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L > N atóigo mio^ don Jfcvsé Girrienez^Seiraha/ peri-^ ^ 

saba^ publicar el manuscrito del célebre Dean M a m 
sobre- la descripción del sitio y ruinas de Gastólo, • 
tig^a ciudad del viejo Reino' de :Jaén;ty bíe rogó en 
carecidamente qué recojiera qoh dilijencia tpdás las 
noticias "pertenecientes á lá vida y heóhos de este 

^ _ - & 

varón Iriéigné, para insertarlas éc l a frente de este l i 
bro tan precioso comb ignorado. No ha sido mala? 
fortuna e l p o d e r adquirir;e?te manuscrito; ipero I6i 
armgos ^de'^lasoletra^ tienen que, hacer algo p w 
parte í para ¿qué véanla luz pública tan sabios es
c r i t o s , ' ^ q u ^ • con todo el celo' dê  que ) festá dandd 
inequívobas muestras l a muy respeíabto y por ¡tantos 
tftplos famosa academia de l a ;Bistdia>r ^ M i p o s i -
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ble sacará luz las muchas riquezas y preciosidades 
que hay atesoradas en sus archivos. No sé si l le
garemos á ver impreso el manuscrito sobre Castillo, 
aunque haría cien pajinas con corta diferencia, ha
biendo que tomarse el trabajo de- ilustrar la edición 
con algunas notas, explicar algún punto oscuro, co-

- tejar citas y esclarecer con sana crítica algunos pa 
sajes. Esta incertiduílibrev junta con el temor que 
abrigaba de que mis pesquisa^ darian escasos re
sultados por haberse mirado con indiferencia este 
asunto aun por los mismos contemporáneos de M a 
zas-, no entibiaron mi ardor ni m i deseo de buscar 
cuantas noticias y antecedentes pudiera proporcio
n a r m e / y a en los libros y actas capitulares de la 
Catedral, y a entre los papeles de h Sociedad eco
nómica de amigas del paisy y a en los manuscritos: ó 
cprrespAndéncia;.dejalgúnos! dé sus amigos^ deseoso 
de salvar del olvido lo que á toda; prisa se iba per
diendo por nuestra flojedad]íy apatía, oh ^; i>b- • 

A pesar de esta desidia, el nombre dp Mazas , 
justamente ;conócido^ y apreciado por i; los literatos ¿ 
es respetado y venerado por los habitantes^ de Jaén. 
Y a viven pocos de los que:leí;(jónociéron; pero • .es
tos pocos no han dejado de ser un: eco; de-Su fama. 
Justo es que se extienda y perpetúe la memoria de 
un sacerdote ejemplar y virtuosísimo, que consagró 
s u :• vid a <-'¡entera íakestudio^cotó honra de Ja s letras^ y 
k{ los deberes d e , m ministerio* que llenó con espír-
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rit;tìi % i caridad ?y con edificación de - las costumbres. 
fA'&em Md?a§.y'.Opnao^iyulgarnìentè;-se le l lama, fué 

' > -

ornamento del clef-o pbrJsu. acendrada piedad, por 
laiseveridad de so conducta y consumada prudencia, 
rio ;menos que por su sabiduría. Fué su voto; de gran 
ppsp en materias, eclesiásticas, y hemos tenido oca
sión de medir ;su acierto y delicadeza, en algunas 

ri -J- -

consultas qué hizo sobró casos de conciencia, y e n 
una carta : llena de/ caridad, de discreción y de p r u 
dentísima reserva, á un amigo suyo. E l estudio r de 
la historia y de las antigüedades fué una de sus afir 
(viprjies l^y^ritas; por ver una lapida^ descifrar una 
inscripción ó descubrir algunas ruinas, montaba á 
caballo y se iba á pasar en un cortijo una mala no
che. Sostuvo correspondencia con los viajeros eru 
ditos^ ^ arqueólogos, arquitectos y pintores de 
Hombradía: todo se ha perdido; pero aparte de que 
así lo podríamos asegurar aun juzgando por simples 
conjeturas, lo que diremos en i el discurso de este 
escrito .servirá para demostrarlo. : 

Distinguióse sobremanera el Dean Mazas en el 
amor que tuvo á todos los conocimientos útiles y 
que fueran á propósito para lograr el desarrollo de 
la Agricultura, el,esplendor de las artes, las mejo-

• ras morales y materiales de España en general, y de 
lavpr^yiflcia de,Jaén en particular ¿ Enemigo i rre -
coupiliatíle de la.pqipsidad y la pereza, ¿no: soló veia 
y deploraba en los hombres holgazanes y baldíos su 
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propensión á todo lo-malo, sino también la falta que 
hadan en los oficios y artes mecánicas de que para 
su prosperidad necesitaba la República. Y como te
nia tanta c a r i d a d y C r e c i a ' S t f amor á lasciencias mó-

. y 

y hacia experimentos por ver si se difundian las ideas 
que entonces apuntaban,, conlas-cualésé 
la agricultura', las artes y• el comercio llegaran à fio-
r e c e r , s o c o r n e n a o y m o r a n z a n a o & 
milias'poft medio de l a educación M s t i a n a que? i m u 

pulsaba corno sacerdote, y por medio del trabajo 
que dirijía; algunas, vecescomo iin ingenierój y cáSi 

- • r * r 

siempre como capataz o 
éní-su lugar, 

^ E l toabajo qué damos es lijero, y no permiten 
nuestras? ocupaciones otro; mas; prolijos Es precisq 

1 ~Í\Y*<' que nemos tomado y ag 
rado con; cifras y abreviaturas por i r eh busca de 
legajos, porque^loé apasionados dé -:Mázas:, quéKsòii 
muchos, nos obligan á que los deníos, y sea como 
qui&ra^ Después dé todo, creo que hacen bten;'jpor-
que á la vuelta de pocos años, podría serque el bus
car mis papeles, y sobre todo, entenderlos, fuera 
tarea mas penosa que el tebuscar algunas dé las no* 
ticias que he podido adquirir. 
- E s c r i t o este prólogo ?ó preámbulo, recibo el inte-

resante manuscrito sobre Castillo que me remite des
de Madrid el señor dòrì 
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publicaré á continuación de la Vida de su célebre 
Autor, y lo anotaré consultando la España Sagrada 
del Padre Florez, las obras de Silio Itálico, y el Via
je literario que hizo á Andalucía y Portugal en 1782 
el l imo , Sr . D . Francisco Pérez Bayer, del Conse
jo de S. M . 

Con tales antecedentes, y el mucho ardor y e m 
peño que he puesto en buscar materiales, veo con 
indecible satisfacción que mis trabajos serán coro
nados con el éxito mas feliz. Otro escritor hubiera 
podiáo sacar mas partido; pero mi insuficiencia no 
impedirá ya que la Vida y escritos del Dean Ma%as 
sea un libro interesante, aunque pequeño, al que 
será preciso acudir por todos aquellos que quieran 
conocer ó escribir la Historia de Jaén. 
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- : J ! PATRIA Y LINAJE DÉ MAZAS. SUS ESTUDIOS. 

Don José Martínez de Mazas nació el día 3 de Octubro 
de 4 7 3 1 , en Lierganes, junta, de Gudeyo, obispado de 

' Santander, y fué bautizado el dia 6 del mismo mesrV año 
por el aura regente del mismo lu^ar,: don Pedro de la Ra* 
nada y Rubalcava, recibiendo los nombres de José, F r a n -
cisco, Antonip. F uerop sus padres don Juan Antonio Mar 
tines A l b ^ dpñ£i Antonia de Mazas, • ambosnatura les 
de Lierganes. 
.. ; >£qn£ta,da ya^ps dpcumeptps y diligencias 1̂  genealogia 
de ¡Mazas; però el interés que exc i tan, lQs .or idnaleano 1 s . 
mueye á'dar, £ nuestros lee toces l a siguiente copia de. la 
r;?if$$a autqgpafa que presento el -$¿smp,l^a$ ;al Cabi l 
do de Jaén,, L a . transcribimos conservando ,1a misma, or-
tografia y puntuación quq puso el autor. Dice así: 

«Genealogia que Yo D . José Martínez de Mazas, doy al 
l in io . Sr.'Deán y Cabildo de la Sta . Iglesia Catedral do 
cs^ftiüclad.-dernis Padres y Abuelos Paternos y M a t e i v 
nos, en là fórma siguiente. ' J " " ' " 

11) A la canongla que se iba a proveer,, y con cuso motivo BIB 

j 
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gar de Liérganes, Junta de Cudeyo, obispado de Santan
der/residente, en esta ciudad; 

Padres. 

D . Juan.Antonior.Márti^ del 
mismo lugar, y doña Antonia de Mazas, natural y vecina 
asimismo de dicho pueblou ^.-JÍ•/ süjíüYtiif^^-Vú <•'••' 

* 

fi. Doriíiñgo Martínez Albear,. y dona María Concepción 
de la Cuesta, naturales y vecinos que fueron de dicho 

/ <• ;'M>'\»MÍ;- Abuelos'iñatWitios; •'¡ • • ( i ; : : i < ; : : ' • -! 

• M o í i ñ # n a t ü -
rales también y vecinos del mismo pueblo. "" i ;7 • ;-'. ,*' , :-'- ;' v 

'• - ^ " " a genealogía c¡T la misma que ine pertenece por 
ambas lincas Paterna y Maternal, y a s i l o juro por Dios 
\í,.n„<™ K,,ñ« p - y 0 ^ 8,^,1 do f que hago cóníbíihe á mT 
estado en debida íbrma de derecho, y lo firmé''en Jaen' ! a 

dS'NttVidíiibtóa,év^í£&1éíeía'óiitóS-•áetiéhtíy qiiatro. o b 

LiedQ. D.'Joseph Martínez 
. ; , ., , v „ eje Mazas. , 

( No podía sor ; vanada la educación que recibiera este n i 
ño en el.niiserablo' pueblo de tiérgpnes, j e r Q faé^risjjiana, 
y recogida. Sus buenos padrás, g ^ p ^ r p ^ . ^ ^ l ^ S f t f l 
corazón, y en él depositaran I3 preciosa semilla de todas 
las virtudes: yluegoxjrjé con los anos vino la necesidad 
dé ^ b ¿ ' é s t e 30^« j mtddíós á' (Jüe ^ J i&üliílM)^/ ̂ &e-
fefffiináron e n v i a r » colegio t e S . Ambrosio 
dad de Valladolid, donde estudio tresanos.flQí A^s ; v ¡ ,lin 
2 8 de octubre de 1751 se graduó de bachiller en la u n i -

1 



dol id eñ ! 10 de noviembre:• y éñ 18' dé ^^i&]CA^^lMv 
tomó'^'g^adói^de^M Itóéfibiá^ 
#m^ dicha fáGiíttüd^ór^la Mstúk üniverBÍdad; !^a !^3 ;dé 
tám&&&Itf S5^hiefódft fióú - misté ^tíS6§-M*pytfiS «és» 
Vecei de'extraordinario cómo ¡ se : d e c í a : : ¿ u s t i t ü y ó ' • cá-
tedras de Decretales menores y Código d é l a e-X|)re^d'á 
ürlivéi^sMad' d'é ^álladolid: • presidió • tt̂ es COticMiMéÉ¿ de 
ambofr défevhm en estás cátedras-leyó'cuátró f vett?s ; de 
&^áómóWpüritós>dé> beiMHómtrói asistió cüattfo ffiosi 
8l>-'festüfdf01 lié ÜJ F r a t ó c ó 1 J a v i e r y •Obregón¿: abogado 
de''íá Real Ghan(íilleria> y un' añó/á^á ; f^c^yínia^ábti í iá 
^el^li'ctó^á'do^fiV'-Máíitífel 'Hkóío^íéibrí á;J#jda* 

* ife Sátti^ti^r< 4tó'^d^°í«gtó ^íP Jílí^de ^abra td^ >1 TS8| Wgó 

toral de Palencia. , ,í;/A ?: 
• ; ; K n sctieiíiBre'do 1751 roúibhvla toiisiira de ñíahó's'del 
IlthtU S r : : obispo1 'do Yalladólid í>. Martin Oelgad'oi e T d o c 

WSáiló'mM^ftYetfSMiiNMütfreW>'i757*¡M 

i M i f l Í ' ( ^ i ^ M ú o í : ^ < f t W v » para : reciJjir las sagradas ór-

É ^ s j n í P S r ^ obispo.¿Ss' ÓVfr jir^'iéf'táhlf^ í¥íéi*it^ 
pocosáñós nombrándole¿can^ríigd deilíP^fésiaaCofófialfóé 
S lMi l lan 'de IÍtt#Vilfe del Arzobispado de Bürgoá.-en 3- de 

i 
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tiembre. d§ pruebas . 
ni de op osiciones, ni de su relación«dé méritos; fpero tongo en 
m i podeí* los títulos, de órdenes, Reales cédulas y. todos los 
documentos originales. Después délo dicho* Mazas solicitóiy 
obtuvo, previos ejercicios, : unabecaen el colegio mayor de 
S. . Ildefonso, de Alcalá y tomó, posesión de ella, en 28 de 
Enero de ¡17 58 . > . • , : v . :-\ - • . i ; •< 

I "l_ \ ' 

E r a este;- colegio -fundación del .Cardenal ; Ximenez, de 
Cisneros, y fueronse ampliando' los estudios conforme ,á 
los planes de tan sabiq prelado. A demás de laß^en.sen^nzas 
de Teología y de lenguas, estableció el fundador,] ^cqn 
aprobapjon : del Papa Alejandro VI cátedras de R^tóriceu 
Lógica y Física, :y. dos, cátedras ?d§ Derecho: canónico;;^y 
comenzaron 4 darse en el, colegio grados ipayo^^oi^ß-r 
ñores. Esta fundación fué prosperando;, llegó áj.t^niercua'-í 
renta y dos cátedras.de lo 'cu&lselpuede inferir;¡el gradP 
d a : esplendor;,que, ? habría' ¿alcanzado: á ^ e d i ^ S y d ^ j s i ? 
gio x v i . y y-^U:* Wy-L<A 

; -Cuand.p Mazas solicitó u n a : ^ c ^ en el.colegio de San ; I l 
defonsos-estaba yqii ,cri = bastan^.: 4$pájden cia,* pRro, :cpnserT 
yaba él, rumbo;¡ y la celebridad. E l ^ a i r a ' d e reformaíque 
trajo la. de 1774:pmpezaba á cundir, : y m o$mV> 
efl supone* q u ^ 
fué ; arzobispo : de,; Sant.i.agp y presidente del;GoRsejp de 
pastilla;.öe-ppftft^fenij ?e amanan* ; A d v ^ 
repidpiiOntre upo ; íy¡ ;pí rc^;púra(}ps ; bajo. pierto! :?s (pect (p,, ; De 
k coincidencia .dpjítienjaos^personas y :¡lugares,-;es ;;p^mir 

1 - > 

riiodo-^ ¿Qué explicación d^riamo^ al'espíritu - tefor mista 
de M#zas?vE} tr^tp cpn algunos «sabios viajeros,; las ; . i deas 

> 
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que en su tiempo se agitaban en aquella escuela sobre- re
formas en el ramo de estudios, y la introducción de las 
ciencias naturales1 para las qué se pedian cátedras, eleva-
ron grandemente el espíritu de Mazas, amante de la rel i 
gión en todas sus magnificencias, y de los progresos del 
saber humano en todas sus relaciones: Júntese á esto el 
entusiasmo de la juventud, l a sencillez de su corazón, y 
aquellas raras prendas, de su inteligencia cultivada y de su 
elevado carácter, y.,,ql conjunto dp estas circunstancias 
está reclamando su vida entera para el sacrificio, que es 
ó debe ser el destino de los hombres á quienes Dios con
cede la sabiduría dejándolos obligados á la humildad, y á 
quienes co 1 na de bienes y de honores dejándolos obliga-

' ^Pára-éñtrar eiY él• bolégio ; dé San ;Ildefönsó sé hicieron 
lä§ pruebas" dé cósturübréC resultando 4ser su familia dé las 
ííiás calificadas.' Su p^dró era hidalgo éoñ : 'casa solariega 
eti- él lugar de los Prados; y abundaron en sü'familia lös 
caballeros de Santiago y :Gálátráva, los Gánóriigos y Co
legiales'Mayores, Capitanés'de Caballos, Consejeros do 
Cästilläy Inquisidores y Oidores, teniendo1 por ambas'lí-
neáií parientes tan condecorados^ comoDv Domingo Gán-
tol la , oficial mayor de Estado en él reinado dé Felipe III, 
D i Luis del Hoyo; y» Cuesta., teniente general de los ejércitos 
de Felipe IV , y el S r . Agüero, arzobispo de Zaragoza. Del 
espediente de pruebas resulta que Mazas, «por su carrera 
do estudios aspiraba según su innata inclinación á la car
rera de Iglesias, por lo que entró en el colegió de San Il 
defonso Üe Alcalá, para cuya Beca so le hicieron pruebas, 

L--. 

L 
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Poco tiempo estuvo en Alcalá, porqü^jpn?spn|;ós,elB;:íien 

i e r a . 

cePj.Vialefcpon, inas DCSHUÍHIOS 

ndo á concurso para pro-
í la;.canong¡a:.(loctor,al vacante en la Catedral do Sai 

los testigos quo.in(brmaron desu vida y sus .inclinaciones., 
dese^í}icmp.r.cproparí)rse para,.entrar en esa; vida azarosa y 

osicipnes, no fué de los últimos en íicudir 
í,Teniau^;a :migQ,íjjn ip^t 

u n i n a e s l m en e l cura ^ ^ ^ z ó ^ ^ M l ^ W ^ ^ te 
ljaili.ff.adQa su 

uma,amistaü,,.y sin üu( 

las.informaciones, s^prgíím^^q. . fflfgw$$&$ S r - . H ^ T 
balcava, sus, . P e s j u ^ s , ; ^ ^ ^ ^ " < ? i ^ t ^ § i ^ § i ^ ^ . 

http://ljaili.ff.adQa
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tíosasnufeVa'scómo imbuido en los secretos 1 dé f a m i l i a / y 
con ú\ afécto é intér ósqu e soíi' dé süp onéi> médiando¡re-
lacioñés do'tanta 1 intimida E l - S i * . Rübalcdva;' que >d¡q 
el agüadél bautismo á Mazafc, bajo cuya dirección estudia^ 
ría los clásicos latinos de que fuó tan apasionado, fué á 
Santander ért compáñiá del joven 'opositor* y tuvo- -lá'sa
tisfacción' de presenciar el triunfo que alcanzó en presen-
dalde^ós jitócesy^del concurso del pueblo. ; : - ¡ ^ ^ ->'\ 

Ya'ténóhios á'Mazas canónigo doctoral dé la 1 %lesia ! de 
Santander; mas rió para 1 disfrutar de l a ; prebenda n;i estar
se mano sobre mano, sirio para trabajar mucho 'cómo l o 
pediansü^dad, ' los deberes de conciencia á buya v o z ; j a j 

más se hizo sordo, y el ejemplo dé' sus predecesores; qué 
es fuerte estímulo páralos hombresdélítíadoby püfídono-
rosos. •

 !
 i • • • • • r - i ' * • ?; í' ; 

1 E r a por su destino; e l abogado;y defensor 'dé : los' dere¿ 
chos d e l C a b i l d o ^ y e n los^gravés; negocios que] se: ofre
cieron ¡eofldujosé con tanta aprudencia'' y sabidüría> que 
causaron admiración tan raras p#endásy rarsi$ en cual
quiera edad, pero mas raras todavia éh la juventud; que 
es de suyo fogosa1 en demasia. No decimos generalidades; 
la prueba es que-habiendo vacado la mitra , el í ltóoV G a ¿ 

bildo le nombró Provisor y Vicario general del Obispado. 
: Bien pronto manifestó Mazas aquel amor con que se de

dicó' siempre al estudio de las antigüedades;^ y; fue^a i n 
clinación na turaU fuera el deseo- de ¡ ;mostrarse agradecido 
á tantos testimonios; de aprecio com o% r b cibi a ; del G ab i 1 do,-

r 

ya se mezclara en esto el ariiór de la : pá tria v i o ; cierto i es 
que pensó'escribir una- obra con ; e l título de Mernorias 
antiguas y modernas de la Iglesia y obispado de Saniati* 

• 
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hi^ofiadOreSi v}emn^ pMeHos> ansio^o^de-esclarece^ oiri-
- pnes^^vpen^im^íí)scüfidad,. a.nüdftnd:o?tr,adiciows •.po
pulares > fiséries-der/Obispos^ ^conociendo; fundaciones íy 
todas; las ; historias :parti;cúla las .Parroquias í̂ y Con* 
ventóse Hacia el. estudio de un gtólo^^zQnsbáíelr^lato con 
bipn, meditada^ consideraciones,.;pero en lo mejor de sus 
pesquisas tenia, que ; interr umpir, sus tareas para ^cumplir 
cónrtas lobligaOiones, de su oficia, Yióse obligado á ¡largas 
interrupciOíiesj .porque; siendo,.; digámoslo a,si, el l iombre 
del Caki ldq; de^igB.ado para ,las t .comisiones; mas*¡-ár-
duasvt.emendo;, averiguado que fué con.este motivo Mafias 
vecesrárla-corite. Entonces,• ¡detofm;inó suspender' la. .obra 
coménz .a^ los .datos que 
necesitaba para escribirla en viéndose mas desocupado.,.y 
con'el.répoáo que requería? un trabajo : tan serio. ? ¡Viajaba 
GOÍI sus• ;apun tes< ,y, -bo prado res, • como quien rió desiste de 
s.u¡ideq>.;y•.esperando.siempre que,se, :le• ofrecería u n a j r n * 
p a s a d a ' coyuntura /para, ordenarlos;,; Mas,nó.había de ser 
tan>prontO) comoí é\ deseaba. Ya; diremos más adelante 
cuándQiyrcómo.pudo4ar fmrá la proyectada obra de;es-

oEni-uria de las veces e r i ^ u c fué, á;Madrid a•.evacuar co
misiones: de:su Cabildo,! ; vio. e l ; edicto;¡de. • convocatoria á 
oposiciones por^hábér..;v:acado la PenitOnciaría cVe egtajgle^ 
sia! de J i j p : y ar/i!^glando lo mejor que - pudo: sus negocios, 
détértriíhó ásistí^í atíc.onejuirsó, ó más biehí Dios ; le trajo á 

/ r 
e$ta>'aiudad i paria; feonaúeib de los ¡menesterosos, o m a m e i r 
teyotostfee <<fe e^t a i I g l e s i a ^ í e m M o d e j ranchos necesi^ 



s l ñ - ^ ü k ^ la 
sázWi; :MiicH f u é r f r ^ o ^ dtí 

de la Ranada y R ü t a t o u ^Migo-ritiniéro A% 86Méstáfe 
do á la pregunta 9 / y última, dice así: «Que sabe que ha 

1 obtenido (va hablando de Mazas electo Penitenciario dé 
Jáen) la; Ganongía Penitenciaría de Jaén, adunde pasó á 
hacer oposición desde la corte de Madrid, donde se halla
ba diputado por su Iglesia de Santander engranes negó-
eios de la misma.» 

Mazas se vino con los borradores de la obra que aquí 
había: de acabar y pulimentar. Desde este punto nos per
tenece su vida entera; y después dé su muerte, la gloriosa 
fama que hará imperecedera su memoria. 

No concluiremos sin dar explicación á los que lean de 
fefalta que observarán- en el relato, nó señalando el año 

* , _ -

ni la fecha en?que Mazas obtuvo la cahongía doctoral. E n 
el archivo de esta Catedral no hay noticia alguna; y ha
biéndome dirigido al Secretario Capitular de la de Santan
der con-objeto de justificar estas > citas, en comunicación 
de 26 de- Enera del corriente año de 1857 , el Secretario 

,Capitular D . Paulino Quincoces, me dice lo siguiente: «He 
revisado todos los expedientes de las provisiones de la 
prebenda: doctoral en esta Catedral; y solo asciende al 
año de 1776. He mirado también los libros in Sacris, en 
donde constan las posesiones de todos los Dignidades, 
Canónigos, Prebendados, Racioneros y Capellanes, y no 
llegan los libros mas que al año de 1713 . Hablo de los 
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, OPOSICIONES EN JAÉN* 

,. , V i i > í i i ; : s j i : .i P 1 

: í ' - ' 1 

Í j 'asiá-de 

SI"4 ¡ C r f ) ^ > í i M d ó ) t ó yfinilfíoltóétató adíaseiqué 
corrieron desdé primero de Agosto de 4764 hásta; S9üde 

opolftdrié^^'pa'r'a -'pro-
veer¡eri el mas ..digno ^éstó; cahofi^íagdé ól&cítA^íieí cotí* 
currewia. 
dá)losi<Qpositóre3iJ püefetoé^ wéí>é¿gü&ai^ | ¥ t ó ü ^ o f i 7 d é 
méííiíosiqüéihiciéroíi terjüte^tó GófítóíoQ^gitíMs^lun 
sépreserrfí^rohi>áiflkria¿^l^ jmiwu^- mmA* 

D . Cristóbal José de T¿rrMy^ 
;sagraüa : -reoiogm' por ¡ 

Granada^ y Canónigo * 'Mágisfekl:íde: lá 'ifasi'gfttí >%Te 
légial d(? Antequera; ••.í\"-'r¡ 
•i'>\Pí(- Manue l -Beni to r de í• M i t ^ i á »;y 'Sáli; 
años,l licenciado eíi derecho^ fcafiófiitfó\pot^[{la'>'iltív^idád 
de A v i l a , y Colegial Mayor de Santa Cruz en la univ^M&Ü 
det Valládélidií/'/j^ió-o'í/^-fi ?óífhii 5i<o'ó«ú¿ln h huí^rmáí; 

i 
r 



D . José Martmez de Tejada y López/natural de Jaén, 
y doctor en sagrada Teología por la universidad de Osu
na . Como era preciso tenor treinta años para obtener la 
canongía, éste opositor, que solo tenia veinticinco, hizo 
los ejercicios á mévito, renunciando previamente sus de-

'•* 

rechos á la citada p r e b e n d a 
D . Juan de Ateo-ver é Higueras, natural de Granada y 

^ 1 

abogado de m Reaí Ghancilléría. También tuvo que re
nunciar sus derechos este opositor por no tener sino vein
ticuatro años.. 

D . Pedro Julián Donado y Giménez; natural de Cádiz, 
doctor en derecho canónico por la universidad de Osuna, 
y colegial ?d^et ;la misma iiuiversidad-; Teniá ! ^tíed' ;ííító de 
veintinueve anos,*'péfo<obt :úvo-dis!pe¿sá "del ! ; Iltñió. ; S r ; 
Nuncio de Su Santidad -eni éátos Rdind», ¡para a s ^ á r # lá 
canongía; iA\y -A) o i ^ A nlt -í/í^ni-üí •N>b Í Í Ó ' B Í V M : ¡ 

.0-1). C^iyetajiQMaría vHuaFte/yíiBribieso'a'i ñ-pturaliáeiCá-
di?y< doctor én* sagrada:Teología por ila universidad de 
,0suma¡< E&te/^OssitQrp noiit§#i&Jtias :*jue;veiníStres;,a»s,a¡y 
tflv^t^i^i^tipíO q^ei?qnunciar sjis^der.ecbos áliaopreberídá; 
i¡nPx AlÍG[iispoMftlinQ>; $0m®te\j$é ¡año^iíliéenciadpren 
derecho canónico, Re,éltip;yícolégklrnde. SantaTGruz:~.de la 

giál da ^ t i t i a g O de Gvdixii^m^Mmc^ábum derechoíoá^ 
nónipo por dicha universidad. Este fuówefemas já^ériadé 
los.oppsitoresyipues ño Ueg.ab^,á Josr yeiMé aáoáf y { p o r 

V 

ícp'nsig.ui^tefihubQ; de^rénujíoiair:¡sufc ide^eííhipsiiíáií la^'ca^ 
¡X}Úñ^Ha\x ^'(^y su\A ^InnA uh '\<vnAf [yj^WAv .rÁ'vU r.¡'< 

Mazas fué el último que firmó, apareciendo'¡iénu láV; ^r^* 



diiaGiorí de inéritósí q los títulos ;dé-colonial 
mayor; do San I ldefonso,y Doctoral de Santander; nó d i -

, ciéndose en qué, facultad habiá; recibido la licenciatura. 
Aunque nada resulta del • expediente; de oposiciones, su-
pjisunos que sería en derecho danónicúí, considerando que 
habia-obtenido la Doctoral en.una Iglesia, y que aspiraba 
a la Penitenciaría en otra; y la edad de Mazas no era-para 
suponer que! habría completado dos carreras ¡literarias, 
Examinando el expediente de pruebas que se hicieron des? 
pues de, su elección, he encontrado entre las declaraciones 
de]; primea testigo que áe cita para - comprobación de su 
esclarecido linaje, las siguientes; palabras de; D . 'Antonio 
Ven ero > Consultor del Santo Oficio • de la Inquisición de 
Logroño: «y dándole (sus padres) desdo los primeros r u -
dimentQs fuera de casa: todo lo necesario, con el mayor 
hóno^;liasta;qué so instruyó enda' facultad ide. cánones y 
leyes.:» ^Cuando'Mazas firmó da oposición! tenia treinta y 
tres'áños^n 

: : .Los ejéj^cicios principiaron el dia quince de Octubre, ; y 
%se acabaron,etsiete/de Noviei^ . ,: .'. . 

• • l l n sábado, el veinte de Octubré/tuvo el señor'Mazas 
e l ejercicio llamado de lección en la.nave de la capilla^ del 
Dulce Nombre de Jesús, 'estando, présentéiel^ltího..- Si^D>-
ÍÍAÍ Benito M a r k i , ^Obispo: de larDiócesi^dósSreá. Dean y 
Cabildo; :4e.da:.\ Saî tai;!t|jtó&ila¡, i y' ûn<- concursó ^numeroso. 
Pof ! espacio de una hora tlívo suspensa el opositor la aten-
c iohde.su auditorio., Argüyéronle: por espacio de otrabo* 
m-los -Sres. Martínez Tejada,' y ? Miranda*i • ¡ i *• • 

E n veintiseisí de Octubre se echó la suerte de pleitos, 
tocándole.alSr, Mazas el. niím. -/16, que versaba nsobre 

http://ciohde.su
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cumplimiento- dé Iglesias ¡Los ijucces ;en tregaron el pleito 
alopositoi-j>para que bieiera>relación de él y d i e r a d i c t a 
ra en;? y s a M Mazas ?d ?eola?saláicapitular:patácasa del ca-
n^nigonDiiíBenitoo^várezijfaej efaí donde para^ el efecío, 
tenias señala da su posai/a;i;Los ; opoáitores • teólogosy en vez 
desostener;pleitos, ^¿CÍWOÍI en*dos; Santoá Evangelios-pa* 
ra nmdicar.^ v • í^-^ r,\ v :-' = h : i • - : i ' < - : ' * '>'ÍÍ'Í ' 1 - . - • . -

-i 1 í •• ' , ' ' 1 . , : • í 3 

• rLlegóél dia déla elebcionii(él;17 de Noviembre) y la c iu 
dad estaba)bonmoyida :com:o en tales-casos ¡sucede;iy ;con 
más :razoá cüandovhabia tantosíopositoresy y más mlotivos 
para 'dividirsb'l^opmionvíEs ¡verdadque desde luego que
daban éliminados;';cu'aíro, opositores por, no tenéis i la edad 
que se ;iféqupria^Mazas se habia distinguido entre todos, y 
en l a í^raduaciori de ¡"méritos,; ningún 
títulos para '.igualarse com el Doctoral de Santander. U n s o -
lo opositor,oMirarfdavídi¿putaba,',áiMazas laícaríoñgía, sin 
que !piidi'erahiestimárs'e;;qn póco ; sus cualidades, y circuns
tancias, .como se llegó á conocer por el resultado de la vo
tación^ ¡ De'veinticuatro vótós, ¿ D.í ^Manuel Benito de 5 Miran-
da y Salinas obtuvo siete, y Dv José Martinez de Mazas los 
restantes.'Nó pudo-asistír a l a votación el S r ; Obispo,pe-
Mdió! :su& poderes para.que por-élwotase al doctor D . ; M i -

;de Herce^ canónigo. ^ • . . : .ih 
/ E l pueblo.se^aJegró-sobremanera de la,elección; qué há^ 
biadiechoiel Cabildo;-» pe?o n i ,el' Gábildtípodria: calcular en-
tonbes.iel lustre que. daria á* la Religión y á la sociedad tari 
ejemplar• ¡sacerdote; : n i )él' pueblo/, cuandodo; aclafriabav 
pensaría que habríá>deIé^apta^l^sÜM«nófeajh^dia para sa
ludarle como á su protector, y bondadoso p a d r e a ^ ] 

r; .Paratornar posesión* dedas oanbngías requeríase entonces 



2 5 — 
presentar las pruebas de limpieza dé sangre, 
como se had icho .de noble linaje, y fué á esclarecerlo, co-
misionado por el Iltmo. Cabildo, el D r . D . Bernardo Be-
navides y Manrique, canónigo magistral, pasando con d i 
cho objeto al lugar de Lierganes. Salió de Jaén el vein
titrés de diciembre, se detü% e n B a e z a p o r e l mal tiem
po, y con la lentitud que estas comisiones han solido des
pacharse, mientras se averiguaba si cerrado el puerto á 
causa de las nieves se hallaban incomunicado^los pueblos 
de la merindíi£l ,'dóVnb'MierH;/et¿omisiónado' salió" de Bae-
za el quince de enero; y tras un largo viaje de mal cami
no y con la forzada lentitud con que entonces se camina
ba, -llegó á Lierganes el doce de febrero de 1765 . Con 
talesCntbrpééimiehtbs, el,señor Mázas.rio pudo tomar po-
fesidnde la penitenciaría"hást^el siete,de,marzo dé l^ is -
ino ano ** C I

 T Í M - ^ A ^ ^ 0 ^ ^ « ^ a^. 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ 1 0 n A > M i r . ñ . x 

los bi 
vbr de sus hermanos don Dámaso v doña. Rosalía, como 
resulta :dé sü declaración íestajíienj t a r i a ' - ' ' i 1 - ; \ 

¡ H - -'. , \ í\!<'i* •}.'};] ¡ • T < - *1 J - : ' } ' ;*' > * ' 
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TAREAS PEÍ, NUEVO PENITENCIARIO.... 
• V ^ r * 

• • ^ 

A cualquiera que se pregunte hoy en Jaén cómo, de
sempeñaba Mazas los. deberes de , su ministerio, dirá que 
asiduamente. Asi ha llegado hasta nosotros la tradición. 
Lia sobriedad y el orden reinaron siemgfe en su ¡casa; y par
tía él tiempo entre el^studio-n que una de, sus aten
ciones preferentes, y su Iglesia. Por nad^de l rnundo fal-
taba al confesonario; también se ejercitó.en la predica
ción, planteando desde el primer dia su sistema de vida, 
.siempre ejemplar y laboriosa. Gozó de buena salud; era 
de temperamento robusto y sanó; de costumbres muy pu
ras; hombre de pocas necesidades. Siempre.vivió sin fami
l i a , servido por dos criados fieles-y leales; y no siendo 
distraído ni por cuidados n i 1 pesares domésticos, emplea-
ba;en el bien las muchas fuerzas de cuerpo y de espíritu 
con que Dios le habia dotado. t 

Hay en la vida de Mazas una circunstancia que sobre
sale; tal es su religiosidad, su gravedad y compostura en 



1 
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las ceremonias del culto divino. Su espíritu estaba llenó 
de Dios, y de aquí su humildad y recogimiento en el 
templo.. • \ ' :

 ¡}i-----:'<r---',\i: :•' ^•'••'•^ ' 

Tenemos una prueba á la mano; 
y Quiso elTlttao. Cabildo; restablecer prácticas devotas, 
revisar su disciplina; porque es materia* que es preciso re
tocar á menudo, ;con e l fin de que no se hagan invetera
dos los abusos] ni ;el descuido n i la inobservancia, que son 
achaque de' nuestra-flaquezar ¿A-quien mejor que á Mazas 
se pudiera encargar déla redacción de unos estatutos qué 
dieran nuevo vigor á las religiosas prácticas de está Igle
sia? E l Iltmo.. Cabildo' por su acuerdo de diez y siete dé 
diciembre de 1765 encomendó á Mazas l a formación de 
un os Estatmtos *de corou y ceremonial de •'• la Santa Iglesia 
de Jaén ̂  m^v-ixr '.y/-,-. 

-v{Jñ quince dé abril de; 1766 presentó Mazas al; cabildo 
un Matinal de ceremonias que ¿parece 1 suscrito, por don 
Miguel de Palma, 'maestro dei ceremonias, qué es un tra
bajo largo y completo'., Conócese que el verdadero autor 
es Mazas-, porqúeno tiene^citasde' autores, n i rúbricas, 
n i decretos, que se dejaron 1 para los Estatutos que formó 
el penitenciario. Esto ; prueba la: unidad de pensamiento. 
Ademas, que Mazas,- como nuevo en la Iglesia, solo ne
cesitaría'del maestro para que apuntará las prácticas;en 
que Pa lma estaba muy versado,? como 'que.llevaba en aque
l la fecha treinta años dé ejercicio. Cuando Ma^as presen
tó uno y otro trabajo al I l tmo. Cabildo, dijo con aquella 
gravedad y modestia tan propia de :-'su carácter: «Me he 
valido (para sus Estatutos) en mucha parte de un Manual 

i - . . . 

de ceremonias esovitó de mi orden y para cumplir la de 



Y . Si. 14<• $OT l } i Miguel'Lopéz de: Pa lma , , e l que¡ ;también 
pres .ento ¡ ,á ; S; - t X;» v i ;..;.; :.;¿.:...Í, ^ ; U¡ . r--¡"* .;• t v •" ó 

Mucho nos agradecerán los apasionados de Mazas qué 
insertemos aquí algunas frases. 3é la introducción.que pre
c i e i^us :/?^^te/(>s de'boro, > y> 'tíétemonial dé l® 'Santa, 
Igh$ia d& J$m>\que.forma u n ip.• fplio de cien páginas, 
tfahajOíi^n)er;a;clígimo y correcto.. Dice;así: «Felices tiem* 
pos en que'se, ;:nota ; el! descuidó, de- los «pasados, y se ama 
la virtud sin ¡preceder la amargura: ó rigor del superior 
mandato^ ¡Dichoso mi l veces V.; S . I . que.animado única
mente d$l ,e¡.el.o, por la honra de Dios y ̂ decoro de; su tem*. 
pío>' aspira con santa emulación,. al? illas perfecto cümplí-
qtíQntja^désü instituto! Y a no eranq necesarias adverteñs 
.GÍSÍSÍ estatutos úi ótías leyese erando preceden tan :ani* 
mosos dedeos: pues no es regular qne yerre en la opera-? 
cion'quien aspira a l o p,erféc;to,s y i busca lá rectitud por 
Regia .-de sus •acciones.,. Sin: embargo, por obedecer á 
V v i S r - I ^ y qonsMenando qub aunen das cosas rtias •\ mí* 

ta^^tCir^feí^'í'V/ i') : ' '•• M : ; \ - .-oiAihu[.o V - • l • ! 

. : Gort^tañ los .estatutos) de veintiséis .capítulos^ siendo de 
^otaí l oque dicéen;eliúltimo- habjaiado de. los oficios y 
deberes del De'anl. •:«De ¡ pobo¡sirve, qute/ haya buenos. ;ek-
íatutbs*. V Í ; SÍ^1 ta quien los haga ejecutar;: porque, la¡. desr-
d¿a y Gal i c ia dé los hombres está siempre háclendoí fuer? 
za poUitralalejt.» Y hablando: particularnlente d e 1 sus dq^ 
feerePréniel, éoró., añade:;;«iGuandótnó< bastaren!lasiánvdf 
^ t e é i o w , suá^v^<^)hayaMé^miend^ debe cosrregií 
•seriamenteÁ los^negligentes*,**'. Y ; teniendo presente q-jie 
$MMMI ífeabla <mmi él .'aquella grave '•s.eb.tenQia.:1; Q$OLá;'pGG~ 
tíantú iiffijpiÜfii mper/Popülum venit, Hoc ¡qmmlói acci-

^ 

\ 



défr Qtiwtidó Encamines, qui Popula prcé&iM, ergct deltti-
quenim Í bmigm Dideri D&ÍUUt\ éV ver'eiUeé peécarüMfri Un* 

1 sevériL qua$, ñe f(rile de eis mate lóquahtw sacemó 
f <t$s í dmftbéWiofé^, nóímt';compiére! gitoü' scriptmn éét':== 
Peccantes coraU ornníhüá Argüe, id cceteri tiirtórem hfc 
6e<m£.»=El pecado de uno solo atrae la ira de Dios, sobre 
todo el pueblo. ¿Cuándo sucede esto? Cuando los sacerdo
tes que presiden al pueblo quieren parecer benignos á los 
que delinquen; y olvidándose de la severidad sacerdotal, 
nó quieren^ejecutar lo que está escrito :=Reprende al que 
peca delante de todos, para que los demás teman*. 

Guando se acudía, mas que á los talentos, á las, virtudes 
y religiosidad severa de,Mazas para una reforma en mate
ria tan delicada, juzgúese del concepto que se habría adqui-
ridQ generalmente, en el corto tiempo que llevaba de re
sidencia, - , . 

Para calcular el interés que pondría el señor Mazas en 
todo lo que se refiere al culto divino, no hay mas que 
leer ló que hablando de la hermosura y grandeza de esta 
santa Iglesia dice en otra de sus obras: «El que ha de 
gQzar de toda su hermosura es preciso que la mire desde 
las ventanas y balcones que la rodean por encima de las 
capillas. Entonces se sorprenderá seguramente, y podrá 

i i 

áQGÍv:^¡Tembilis est locus iste! Veré nónest hic aliudni-
si domus Deiet porta coeli (1).» Y hablando de los me
dios con que se costeó esta fábrica, exclama; «¡Dichosos 

F 

caudales los que han servido y servirán en los siglos veni-

- - i --<•--

(1) Retrato al natural de la ciudad de J M i e f c * p&& 21(8J 
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deros; para gloria del Señor, que habita en este,templo 
y dichosos los que. habitan, también en "él continuamente 
cantándole alabanzas, y rogando á su Majestad por los 

/.por la felicidad de esta Monarqnía, en qi 
se pone el mayor esmero y diligencia.» (1) 

J . • - ' 
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(1) Ibid. pág. 235. 
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NOTICIA DE OTROS ESCRITOS Y OCUPACIONES DE MAZAS. 

- i í h • 

I . 

No contentos con suponer qué Mazas predicaría, lo afir
mamos después de haber visto muchas de las tablas de ser-
mones que de aquejla fechase conservan en la Catedral. 
("1) Alternó en estas tareas con el S r . Titos, canónigo 
majistral ; cuya fama aun se consèrva; con el Sr* Jocano, 
canónigo lectoral, que fué incansable en la predicación; 
con el S r . Rayo* hombre de ciencia y v irtud; y con el 
S r . L a Madrid, sucesor de este en la canongía lectoral , 
que vino de refuerzo con singulares dotes oratorias, con 
el fuego dé la juventud, y el buen gusto que había adqui
rido en nuestro colegio de Bolonia. 

> 1 

i 

• (1) Nada se conserva de sus sermones. E n la Iglesia de las 
pel igiosa&Bernardas predicó un año el Setenario entero que se 
dedicaba á los Dolores d e j a r í a Santísima. Estos discursos e s t a 
ban muy llenos de doctrina: 1 los escribió y estuvieron, en manos 
de muchos; fueron á poder del docto presbítero D . José G a r c i a 
L a r a , y con su muerte se há perdido y a el rastro de estos s e r 
mones. • * • •' < ' 
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-Ocupábase Mazas en el retiro de su aposento en orde

nar los apuntes y escribir las Memorias antiguas y moder
nas de la Iglesia y Obispado de Santander, con alguna 
lentitud y como podia, pero sin levantar mano. Las acabó 
al f in, y escribió en la portada:—Escritaspor el Licencia
do D. José Martínez de MMas, Canónigo Doctoral que 
fué de dicha Iglesia, y después Penitenciario en la de 
Jaén.—Formanlas Memorias un tomo en folio manuscrito, 

y -

de letra muy clara y redonda, que forrado en pasta se 
conserva 1 «n el archivo' de aquella'Ga^ pió de 
esta obra hay una dedicatoria del autor al S r . Dean y 
Cabildo de Santander, que rebosa en protestas y senti-
mientps de gratitud hacia su Cabildo, apresados con no* 
ble y .sencillp. l e n g u ^ e f t ! , 0 de Ma* 
yo d e ; í 1 l 7 . . t . y.C 
' Erí la fina y.ateñta comunicación ya citada que nos Jia 
'áirieidó yel 'secretario capitular de Santander D . Paulino 
nuincbces', nos dice hablando de las Memoriasi «Está,(la 
obra) manuscrita. Es obra de£ un mentó excelente., a la 

/riue muéh'ás'veces han consultado hombrea sabios, para 
'corñponer' k historia deL.suelo cántabro.» Pqr esta sola 
noticia nók^recbriÓcemós'deudores al S r . Quincoces. de 
toda 'núestíá gratitud. Y s i m e el informé: ,«Dá noticias 
originales; y se conoce que su autor, D . José Martínez 
de Mazas era hombre de mérito, y muy versado en la his
tor ia de España,**.. Estámbrala}, tengo muchas, vec^s i en 
mis manos;;y gusta sobremanera su^lectura/pór su ame
nidad V fluidez, y pó^'láfuerza dé raciocinio.F...¿ 

JPQCQ dirQD^osode oti)a tobra ¡que traía entre:manos poy 
^ MÍMWAA*:S!iííieíía^'iüdiBácione's rííuy j$p$$r 

radas, como requiere el asunto. 
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Debió-spr por los años de 1775 como se verá mas aba

j o , .cuando escribip el señor Mazas otra -obra que l l eva por 
título: MmQfial ¿obr&el mitoque se da.á:algunos santos 
enrel obispado,de Jaén. Es un .tomo eri folio, manuscrito, 
compuesto de treinta y dos capítulos;.y, varios apéndices . i < 
Está dedicado á los señore.s obispos y al clero.;: E l mismo 
Mazas : no quiso darle publicidad, aunque mostrábase deseo*. 
socie que produjera sus efectos sin daño de l a : piedad n i 
detrimento de las. : costumbres, religiosasj n i siquiera ,de 

L 

l^dpvocipn, aunque, puede ser muchas.veces poco i lustra- ; 
da.- Esto es^para nosotros, evidente, y lo dejaremos de
mostrado. .Conociendo á Mazas, se deja inferir el aprecio 
que los señores obispos harían de este nuevo trabajo: mas 
no cpnsideraronpr.u(leíate, y. no lo era en verdad, por, mas 
queso,dm ,a> to.car estas materias, á .no ser entre, jen te 
erudita, que podrían, admirar la sabiduría de Mazas, su ce
lo, por-la religión, y aquella sencillez y candor de sur a l 
m a , que $s la cualidad que mas realza á los sabios 'del 
mundjp,. . L o ^ ^ m o - q u e ^ e ; pensó aquí pensó también la 
Academia de la; Historia, adonde el auto;r dirigió su ma
nuscrito . r Ile visto dô  copias en Jaén,-que serán las úni
cas que ^chayan sacado. No se p uede respondOrf ; de una 
de ellas, si es que se conserva después: de algunos años 
q.ue la vi,1-, porque no ,cstaba ; bien hecha, ; y j a ; tengo: : por 
incompleta y l legado ;prrata§..(^ diré lo mismo de la 
otra , que; pertenece. á d.on ;l\pdrigp ; de Aranda, la cual es-

1 ¡ " , * ' n i " ' -

(1) , Perteneci.ói.esta copia ,á_. 1). Eufrasio M a,d ue ñ ó ,.• de. cu y as, 
mànòs p1 asó á¡ las déìsènor doctoral don Gregorio Cobo del Río , 
y despdesde'; mvtáhos años la' h e 1 visto cpñ algunas - tìòjaS de 
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tábien eopiadapen; buena letra 1 : y' con buenos triármenos, 
r i - - I - ' • ' ' ' 

y forrada 1 en-pasta1, Hace díe¿' aiños que te tuve en mi pen
der • y- tomé v apuntes;- recuerdo qué- tenia- un- registró 
suelto en.que se dábán ;río ti cías sobré el' juicio de tóAea^ 
demiai acerca de' esta óbráv y ' puedo asegurar; que 'oMe 
regisfao ó. papel suelto,, M ^ i l f e t r a í es clara y hermosa-, 
está) escrito p o r d céliébi'e padre M Cafiatl S irva éáto pá-

_ A — 

r a probar : l a * autenticidad de lacopiá. " v - 1 :/--\ • " 
íi-Laí infcppdüccionde^sia1 obra- está escriía con aquella 

grav edad y aptoúio¡ que; se récoríóce ! 'eií 1 todos lbs traba* 1 

josv^deftfazaSv/En do dontós ; ^é trastoca ! e l : éhojtí por k # 
Talsific^cioneS' qiwí̂ se habián iMródü 
de l a historia- á consecuencia' de ;da publicación^ del falsói 
Dextróy cuytf Si^erohería databa del s í p M l l v Él: deseo; 
noid^jd^i^ir^dévílcióhes ^^tdá^cs^'siríif'dé dejarlas otó 
el- estado* que tu-Vitíipan1 antes dé'1 áp&ifccéf tósi falsos ero-
nié'ones^m&i®fífite" •le t̂iib-'vió1 á escribir-.eéW'MéinóiHali1 y'* 
lá;causa. porque conservó haáí-a*cl¡ fin: do sus ;diás eFeínpfc. 
mi yítei<fespr^ histona particular do ál^ : 

gunos pueblos*' • dól obispado1/5Ruciada' ;pór los'interesados 
admiraddré^M éá^de 
naje:lifer^ljíyí^g^ñíñrib^ qüé , Kstí^otóplácia íMc Hbhraf^'á: lo's;: 

iiteratosiiayiiqú# los literatosV historiadores ; 'y Cronis tas ; 

que dignos dé-
talí Mécenasv Mazas, perito en l á ; históm, rechá^^ba^ l'á' 
relación dé sübesos ocurridos^ áquí^ hó allí; en tál^siglo y : 

no en cuál otro: y en "Cuanto' al enojo y prevención con 

d § | ; ^ ^ Ü e x j ¿ p , éLqu^cpmPiWspfeos hay# tenido la rcu-> 
riosidad de confrontar pareceres y testimonios para utí'Ób- ; 



jeto semejante, mo ¡podrá{nhenoá. -de a?qconte§p¡íiyoconfesar 
que semej antes -histor iadores^ o literatos no taateojamláfc 

liberalidddesíjeonr^ae'-lps: distintió, -.y favoreció ¡su ;bueñ 
protector ; eLseño;r Moscoso... fiemos i visto conv eñir oálucína--
dos sobre ¡la autenticidad de ciertos docuimento a l padre-
fray f ranc isco ;de Vivar en;;Su Apologio pro liextro,tall 
padre?fray Manuel iTamayo*en«otro Apologético ¿¿aLpadne 
fray Bernardmo de.¥illéfasoep mn^MBmoriah^iéS]intima 
fadiEcáidistooode^^ 
Jtien$. i y ibásta con cesta m u e s t r a npara ¡ u^gar ($é. da drftióa 
con ; que Soliaíi osCribir.; ; ' i / . . <?;;•. • • •:.;/)'->, : -r: \ nr-
• :/.PerO ya,'he'nao's ¡dicho .-maé de lo q u e ¡ n ó s |) r o p o niamo 
yj dejando; c o r r e r t e c i 
tas ^poBm&ÉOTesi-í;^ 
mcro¿Íqud Maqas^esoritóó;rf 
p o ce. m as ikna en o s 4 Segundo ̂ qu'eMhas ta <í loa ) él timo s > diaá 
de-su :vida conservó el 'empeño' y; fe¡esperanza; de •• Gofregfe 
éi ilustraihla. historiabpahtieula» ¡le: algunos pueblos áe 'esv 
te obispado'. -Ambas 'indicaoi'one 
con el sigútentefrabmento¡de unaearta fechada.en- Jae^ 
á í M ; der enero;d¡e 180B,oéserifca po^íMálaas: á¡fSU ^ p ? d c 
amigo ídoáslsidoro Bo 
quei;porí!destterr]ar;f¿.).;.lasf^su^nte'daneíiB.'íb,r^qü^ iríbrb^' 
d u j e r ó n . : q u é feJ'de los fatáos íCíónicóñesv iíéictíbí>tih -
Memorialpara>áosiseñoréi obisjbdgy^iélerxy^eéukíw: \ 
en ¡esto quisiera íyoi que pusiera-la ^¿ríánp^á IVeahAcádemia -
de l a Historia ¡y pidiera en Sevil la, Cádi^^6ü'8ito fimSK 
en Tiolodo, las> r e l a c i o n e s . . 1 desde Pl :añb 4624 desdes 
dfe ̂ publicación dlek 
©ártáíiendjérav.y-resto ip^co^ á )duras :pcn :ás: y -señaló ^óii 

/ 
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puntos lo ilegible^ por estar el papel roto y manchado. 
Pero basta á mi parecer con lo que transcribo para en
tenderse délo que trataba, y con bastante claridad'. 
-;• Habiendo entrado en algunasinvestigaciones acerca:'.tfej 
Memorial ¡áe Mazas;: aunque con l a prudencia que el asurí¿ 
to requiere y qon peligró de parecer confusos, no podemos 
menos de hacer una esplanacion; en la que en tramos con 
toda l ibertad; porque será provechosa. • ; : ; ' ^ 
• Sin haber leido á Mazas, sin conocimiento del hombre 
n i ¡del escritor, (que va mucho en esto) ó repitiendo lo 
que sehaoidó decir y sin saber con qué autoridad, dieen 
algunos que la^Santa Fa¿ delíDivino Redentor, estampa
da en. el lienzo dé la ;Verónica, que se' :conscrva en , esta 
Iglesia y que es universalmente-venerada, no tiene l a vaü* 
tonticidád. que la 'damos con¡ el pu eblo, y que la dan an
tiguos y. respetables testimonios. S i so trata deJnquirir el 
orijen' de estas contradicéiones, qué á, nada conducen, 
que es imposible que den por resultado una prueba, y que 
no sirven sino: para entibiar una 'devoción que es buena 
para tantas, cosas, ;ó , para ahorrar algunas lágrimas de 
compunción y;de¡."ternura ante^esta venerada rel iquia; 
cuando: debiéramos derramarlas á mares para alcanzar de 
Di$$.el perdón de nuestros pecados; si se trata de. inqui? 
r i r , ideciamos, el. origen ¡de éstas contradicciones^ luego 
al punto se oye citar al Dean Mazas, acaso .y*; sin acaso 
por; los qué no han leido sus obras n i conocido sus opi
niones en la materia. . ;

! i ; ' • ••• - ¡-

;-Justo es que todos entiendan lo que Mazas escribió á 
este'propósito en ú Retrato al natural de Jaén. Dice así: 
«Cambien era conveniente que se dispusiera un. templo de 



esta forma para guardar en ci y exponer à ia pública ve
neración la Sagrada Imagen del Santo Rostro dé1 nuestro 
Salvador Jesucristo, estampado, según se cree, òii él lienzo 
de la mujer Verónica, al tiempo que iba á padecer niuerte 
afrentosa en el monte Calvario (!))>. Mazas no deja'dò ci 
tar en apoyo de esta creencia 1 la exposición del cardenal 
don Gabriel Merino eri 1529 al Papá Clemente V i l , pidien
do el breve de indulgencias que so concedió á los quo 
ayudasen con limosnas á devañtar esta admira'bló; fábrica. 
Tampoco omito là inserción de l a bula despachada en 
Roma con este motivo á 20 de diciembre de dicho 'año, 
desque damos el siguiente pasaje: «In qua fEcclesia) sicut 
accepimús ivìia devòta et venerábilis: Imago vWltus i'psiüs 
Domini nostri et Rédemptoris Jesuchristi sudario impressa 
et I!eake Verònicce, ut pie [ crediltir, tèmpore salutifera} 
pàssiónis relieta, rècondilur, et á íqnío tempore citìra 

m memoria nóriextàt in contrarium, honórifi-
ce, magnarne inibì cum devotionè et in magnoponidi con-
cnrsu, certis diebus1 ostenditur.» Mazas no^ deja dò adop
tar las mismas palabras de l a bula , diciendo : « Yá en aquel 
tiempo y de tan antiguo que nú ìiabìa memòria: de Kom-

v éñ contrario, érá aqiií venerada'esta preciosa 
gen, y venia á adorarla tanto ' concursó dé tó 
que se hacia precisó ensanchar la ig les ia . . . i ' y ésto mismo 

ia que fuese su fábrica más hermosa;» 
' Esto escribió Mazas; y por si algunos desearan méj oí* 

explicación y mas cumplida, creyendo qùe una cosà diriá 

' : . i - ¡ 
< 1' 
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(1) P a g ; 224, 2 2 5 . í '1 • 
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en el M^mriaV^otra.en. el Retmt&deJam,:mfr-o&sa¡m 
el manuscrito que era para ppcps y : o t ra e n : el impreso 
que era para ,el.publico, léaselo que dice en la página 226 
ft&l-Jti&trap^.-.en?uíra larga pota] q^e h a y e n el .pié.^Np/qs 
m i intento,. ( dice, hacer ;aquj,e^presi.pn de estct famosa re-
l iqpia, i i i del .tiempo y cómq.^ino.a Traté,este pun
to :mas á la l a r s a e n el Memoriwli sobre l os santos de:.es? 
te .obispado, caipltulp 31>»De lo, que Mazas se.indigpa es de 
l^ponduota.de^qu^llqs cronistas que quisieron demostrar 
quiénes,; c i ^ reliquia,, cayendo 
eri^grqs^as qflnt^adioqippes.y |ana,:citoni^ps, ; Hubp, tal es
critor cp^o Julián, Pérez, arcipreste ;¡de sarita Juste de To* 
lpdq ; en tienipo ,de Ajfbnso V.l> que vino éf,decir en sus Ad-
ver^ariQp, queda.SaníaJla^íse adoraba, e n J a e n ; y se. . « a r 
nifestaba á lqsuperegrinps> i,antes, ! ;de, estar conquistada la 
ciudad. l\us Puerta,apeló á o tros arbitrios de su ingenio* 

IHicolás d a Viedj&a* ó-cualquier.otro, dando< noticias, es-
t r ^ a s y.\ flngiepdp.rj^ículas,;tradiciones^ -sin .sólido apq*\ 
yp. , .Contra, t a r p ^ a s ; ^ u p p s p % p . ^ 4 ? ^ g ^ : ^ . ^ s ^ 
miñosa ^oríjtic^, si ja t i p\ q ̂  p t> 

á • las fábulas ;de llomn deda iHiguera hubieran . tHgwa-. 
do las ; ;suy^s : rcpn menospícei^ ¡d,e esta: y ;e»crada ;reliquia,; y 

después de escribir run :iibpo para fda^qs á conocer ,/a 
tq^pfadel Si0tito] ii^^rOíliabU^a m ^ h o . de otras ¡ ioaáfe-
ne^f digpídq^anu ^ p ^ . ^ e ^ A ^ . W ^ ^ ^ Qf fe§^qr t 
asunto principal (1). A , 

(1) E l doctor Acuña del A d a r v e se aveiítiijó átod^s.tos :$p-

\ 
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Porque Mazas pulverice tan quiméricas "suposiciones y 

ponga en derrota á tan oficiosos como torpes apologistas, 
nada pierde la devoción; antes gana mucho, porque se 
i lustra. 

c-

i- r L - l̂O'̂ WJÍMAltíO l ^ . ' " ' ^ - ^ : ' Z- y : \ : , 
i í i 

¡ ' . i U ' ! - ' . ' 

o A s,> ; a 

t . . . < 

v -

prertjsá y la 'estableció'en sü casá.(Villahüevá de A i i n q j a r ) ; h i l -

con Aristóteles, ya. cóñ Apelps, ó como le , antojaba, Jogró 
darnó's i f r ^ 

u i d u j a r y .lofeare^ á la rei iqnda, que escribieron - versos gíaciosí-v 
si-dtó&tínsálririiíó-h^sta%la.&:títtírtíy 'é 1̂ tW«e(Vlío' ^tíí1 a Ü t b ' fF"áfcii^íif " 
do)%\iqu&'-ífoéícni'aá, .parva;queij;(c>ardiera á(i¡la;;eítampá:.ci)e^lásfáb'i^. 

de 
(Jótítb'r 

Acuña es el ¿peles del cielo s in bajar u n punto. 
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GENIO CREADOR Y REFORMADOR DE MAZAS. 

No nos hemos propuesto iluminar n i embellecer el re
trato de este hombre tan ilústrennos contentamos con 
sacarlo parecido. 
- S i se trata de las costumbres, Mazas trabajaba constan
temente por reformarlas y mejorarlas. Para esto predicaba, 
enseñaba, amonestaba, premiaba y reprendía, con un amor, 
con un celo, con una severidad y con tan rigoroso apego 
á la justicia, que se conciliaba el reverente afecto de to-

vado^; 'YÍ'traiá'los^ espíritus a la religión. Por esto en, li 
cantes d e j a mitra , el l ltmo.. Cabildo le nombró gobernador 
del obispado,: cargo qué le estuvo confiado mucho tiempo 
poü,: él ; señor /obispo R u b i n ^de G eVallos, mien tr as;^st u v-Q- en 
Madr id : siendo así de mayores resultados, porque caia de 
más alto, el ejemplo'4e sus virtudes y la 'bienhechora i n 
fluencia de sus consejos y mandamientos. Tenemos noti -

ador, en cia de una de la$ visitas que hizo como c 
que quedaron Orillados arduos y espinosos negocios. ¡Qué • 
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que . se .creyó $ lud ida ,e l sjeñór Magas.- no la inombra; y so-? 
lo pone las letras iniciólos; Lacartá dice así:;¡-;, !:: <u-i-^HLO 

«Amigo y señor i ' . . v ! be leido ̂ ón j gü ¿to * el'' ser tií oh;1 de 
Concepción, y la he teñido mucho ]mayór efí1 vér; en ;él las 
miSriias mismíssimas1 rabones4 que Yó d i i éa l r P. L v para que 
en bus sermones procurase enseñar1 al ^puebló' la doctrina 

[ ' - I * - T | r 

que le sañtiíicasr^ • que le ? ilumjniase, y 'qué- i no 16- pudiese 
inducir n i á error; material. Por consiguiente le- 1 dixc qué 
las éxprcsionesíque^me citaba y desque se queriá :dar bór 
ofendido-,^ siendo- w l a sustancia; tan vérdádérááv! prédica-
das en ¡general poiymodo ^e doctrina; ^sinséñál-deTé-í 
sentimiento ;quc bo podiarhabér¿f n i de dirigirse'4á'persona 

; rio> eran ofensivas; s ; y ' q u e era 1 u n a ] m e t a 
aprehensión suya* Pero- con '̂este- motivo té ' dixé mucho 
masuleJo que él qaisier ;a M b e r ; ; oidoí ; Üófá V ; m i l a erí* 

í y : >mande>la'>syrma&-aí^itcP&'ífti|féir ^ j u i n - i 1 

r . i : ' - - " : i ¡ ' • Jo&ep^Mar'títíez de Mazas;'»; 

• i Por aquí puede conocerse lo que Mazas trabajaría en 
el S i no db, tomándose el mayor interés ,§nJo,s" exámenes. 

Ibase también áJas escuelas y aulas de latinidad; .hacía? 
ge el .amigo de los niños;Jos lleyapa al,pa(ipp,o> qu£ 0sp)i$ 
s e r a la fuente de la Saluti; allí los .-regalaba;, rpero no .se 
Pasaba,la , tarderò l^miinàna sin que sacara ^n j^bro que 
à prevención llevaba en el bolsillo, y sin la severidad r d e l 
aula, cosa que hubiera,quitado a .los nmos- eL n ^cer -de 
aquel entretenimiento, Jos instruía y excitaba>su : ; aphca-

; c ion . Cuéntase que,en.una de, esas, tardes, iba, do paseo 
él señor-ta'Madrid, lectora!, se paró con los ..qatudiahtes* 
íes pres;unt4 que traducían, y como le contestasen q u e j a 

http://no.se
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Knnida, ' les dijo: «vosotros no podéis entender de cs'o'.» 
Mazas vio de lejos este encueritfo'r^f-así ;qúe : sú^o'lfr'^ifó 
había i pasado, escribió u i f trátódo poniendo en 16 'posible 
átftlúáhcé de los !niños ; estferpóema d:és Virgi l io - . ' Tórienios 
ésta 'riotiéia ;y batamos seguro -el 
t M a d i l l o á ^ ^ - 1 • ^; 
'^'Ta'mpocó^kiste otíoi Tratada sobre el arU de escribir 
que compuso, para- ;instrucción de 1 los niñoá de ' primeras 
letrasiidÍeiTíi'ós! éríóóhtradó esta peregrina ñótfcía ; ; ^nós 
pápeles del difimttf tíitihid'üéá^séñ^ 
raro es- quedic'é !quÓ'sÓ imprirúio* 'Noliébíos !podidó ;cn^ 
^ b ' F m n g u h ^ e j e n ^ l á r n r én lá ;biblioteca del1 dÉrrioí.•' fe 
bildóíj nierí • el archivó de 1^ Sociedad éebriómica; n i tó 
ríéh'ft'éticiajdé éStb;lM*tídm'br'és.:átoti-^iiósi'riíi hay otra; me
mor ia . So conoce que Mazas se ocupaba de todo lo útil, y 
COíi'lgSia'l interés, ••táfibKXrw, iu^dl^ú ; ; m ; ; ^ V : 

Grande lo tenía' eiv la creación dé los estudios que hoy 
llamamos do segunda enseñanza. Quería que se estable
ciera en Jaén «uiv colegio de nobles como lo" tiene pen
sado él l\carConsejo• dé Castilla,» para la educación de la 
juventud mas csébjida de la provincia, y deseaba1 que so 
estableciera a ejemplo del 1 qué estableció por entonces la 
Sociedad ecbmunica Vascongada. Asi ló pidió ft la Socie
dad de Jaén-.' .^i-Mniin- d m/s>>üK.,w •-•h':no' '¡oq-
- C o n tal solicitud miraba-la ediicaciotl db la mujer, y con 
tanto dolor el abandono en que se hal laba ; que si su:cü'ri-
dad no le hubiera empobrecido, hubiera' destinado pin
gües riirttas 'al socorro de esta necesidad'. Sin embargó; 
con lo poco que tenia estableció una escuela y dotó una 
maestra. Pero no es este eM¡rgajrc4ft*halrtar• fle-.iutía•fto-. 
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.•c^Hfljo.vpi'á todo cUuio. lc .a . , .... 0 j , ; , d i 0 ; , . ; ; H v - d 

^ f à b ] p c | B r a i ^ np. enpjenjtíp, 
i4e pilo el menor iodieio ,cti sus oscrií.ftft)!jjjai)inos!.;a ;SU ¿lis, 
gusto porque.no s e j h & b i Q ^ 

R e e l e g i ó 4P ̂ R ? y a p % } d o f i ; ^ p v i A g p ^ ^ . ; , jSmMvm 

que¡5c;íuniló;.si.n; licencia del señqr:: obispo, don Francisco 

ppñé, en.csta iundacion,. í'iié l,a .de erigir,en esta casa una 

m ^ v ^ s i t e d i ^ la^m ¡mmm^Á \%ifm(;mi! ^úm-ASM 
4}nd;óv e n ^ e z a , ^ dpctqu IVodrigo J.qpez,(][).>?: Ií).obis¡¡o 
flP.q.uisQ poj nf} | « f t ^ ; ^ j l J Í « i í | - ! M W ' m psU(batan¡in-
•P^fet^koiroj'íil) si[fii¡n:'Mj ;'!« atmtk oí/i/ oooiioíy tff, ,»m«?i 

Ninguna institución representaba mejoj?, ;ppr ¡pntpnp^ 
^ Í ^ ^ Í B Í Í ! ^ ^ ár&aMapí W 1 1 ^ . . m¡teM$ l t $ » i W » , 

^(^Wmihm^¥n\^ reiiuulp dQli.g'i-aii; rey :Qai"-

ppbu4<^ap.o,yo.; ó,l .Ía.s.usluvo-.'-éT. la ^izp,-;flupIÍTQ«fKa^ácl?éh 

por tenerle siempre en la memoria, se r e s o l v i e r a ¡a daír 
Ja ,puev.a;.yÁda; pasad.a qiie fui'i :la :guerra, de: ^. indeponden-
.qi%;,por él pr,oduep:boy todavía algunos, aunquq muy ot* 
casos,ben,efi(iips; :[)or él losjirpducirá, tal ve? .en. el,dia ..de 

>*:.,r r^i?G v ní'UMai f:r;jj ¿.i í - ' j ; e t ^ - — ^ — - i - — ^ -:.d- i-r.; -ico 
\ I 
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Quilarñiento es que Mazas'1 la fundó;' hó se 1 ' !há' destruido que 
hdee ¡mucho-tiempo, pofque 5teas*escribió'' él:Rtilr)ittivdé 
Jaeni kéro^dé^efltb^h&bfáfé^ós-^átónté: ' ' 
•í;íjAlsiis esfuerzos *se debe : taíiibibn !bfetáblé'cihii'énto de 
lft'iafti-' ¡de caridad y labor públi'ów. tos pobres ;(]u'ório v té* 
niau-;trabaj% ó p;ót*:no• habérió, ó ! por : río ser ; ;büscádós : á 
ofensa- ¡dp<ser poco útiieá,* :ya !por fcti ¡edadyya p'oí̂  süs ;átíha-
qucs>- >lo!bnoon traban en estéektáhfédimiéirtó (jüé-lortíiába 
parte 
tósbabores* de ; esparto; - y los ^p&rátíbséc' '' 

J T 1 

ajtoeridiehdo^á'díoctrína' crlátraíia1^ 
o ^ e a d o ^ s é ^ 

'po^j 
"el.3Sñtetf!Ma^ 
unancálzáda; -p.o&á£ á J P b K ? t e s > l c ó i n p é í í é ^ § I Ú W * 
sa. ¡Feliz el trabajad©^ tfábw ^mmú^hAro^fÁm^ •&¡*$fcft 

-uu uoua- gaiiaiioia> 11̂  vaua c u auna j ^in */uiu£*y¿« 

a%un'tierno ; sentimierito q u e ' ^ 
q u e l e hacia honrado si no lo" bía, ' é ; l e ! oótís^tab'á 'éí' íá 
suerte le fuera esquivan ' T a l era é\l poder de st i ; inílamadapdr la caridad; i - - ;mu;d Ó iu. . ¡:d^q •n-y-úc 
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. P a r a la nae¡op:di,rGG.GÍon,(íe las obrasipúhlioas, deseaba 

que IQS Cabildos Cíitq^alesry 1GS; ̂ yuntjamientos ¿rajérain 
arquitectos; de la- lAcadegii^de: % i . ^ F e r n a n d o , ;y ; que Jos 
dotaran. Comunicaba; estos ^deseos |á:¡don Antonio Ponz> 
o;qup ad#,por.^nton ees, ¡eg ;r (egorrer las provincias de Espa
ña y, escribir sui eqn él »ílnude\ quWaprovebhára es? 
tas indicaciones íyílas.jadoptárakp&m; mayor au¡toridadv u 
,. . • JMa^s fué rquien^vpporrip, ¡toda „ la • p ro^i.n eia * ; explicando 
cLs i s t i ema,^ nj(qn;^ñasv i ^ i d i a n d o e l , naaimienter.!do los 
r i q s , ^ 
tfíbMtariQs^de los .pi-incjip^es^j examinando, l a i calidades dei 
b t ^ f e l f f i c ^ n o ^ p d ^ e l . estad o, 5d,e¡ ¡ los : m> nitesi ¡ bàci endo 
en.rjsumai un,e§tudipi (dp;la ; t p ( p o g ; ^ pais ,5!;sentando 
l a S i b ^ s s ^ . l a îvisioiTi-jgqQgríáriGav solidaílas;ouale&vse^hiztí 
^ftTO?P:a,,;I)e-,estps trafeajos^^ vqtlio ¡ aj.gun,dsi;años - : desp ues 
la ; gafedad,¡efiqnómáca ¡p^ra; r f id^tar-uni informe sobre!el 

r^fìi^fco,de?;I^Í;ag;ri^ult^ira:=fi^GÜil;ari>j l&s ri,egofe;r>informe 

: : : , ;LaMid(?a d$ ; las^ra^q^mo^l^ ; Miteniai jMazps. ¡mucho 
mfc$}qup, se i f l i p o r t e a { M ;p*trianjoío ; «coni aire; (dono* 
yfiílad. ^Hfir^iquje #e; adquiriese uqal posesión d.e;.daitpocon 
fifef«psffcAscsfií^priixíQntpsi h^eer^fructiferás 
npiab^) jtie^as 4 1témlos¿, t• y - cpnócor yeíbap medicinales; 
#stei§eyrÍ3,ndic§i(j^lffi h wirb ^ 
^ r ^ z a & i ^ ^ 

gietp(?i3 d^ E ppper ,áí¿Q&^ Gèorgioasì ; y 

^cqstuiiíbSarlQS; áf ,coyLoc§v)as¡ v<qe<j3 idmitmi deilasífegricaV 

Mazas pedia el establecimientoidèiuna cátedra ¡de-: agri-



^ 

•t 
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cultura, , doñáe Se enseñara un curso cófti^letd^pòf (èl t fa -

tado^qué -escribió-rvóluitiela^)^^ rè:rúsliüií • 'ric'séab'a'qüe; 

tes labradores]vtos párroca loí*! i ntehdétìtèS supibran'W 
osto; io: necesario, ' indican do ' las relaciones 1 de 1 l a ' religión1 

con el estudio 'de-la • natapáleza; d é1 é u y ov estudio • simii l t&v 
neo se saca tanto provecho. Los ingleses tienen un ?lib'ró !; 
no se si antiguo ó moderno^ tó^ 
r i . t r ual . :^Esbucna idea.<¡ j nhíu^iji *U )V;bi<v-v: .¡;moT 

- ^biazas'clamaba poe% ^efohná^dél arado, y ! en parte la 
con seguía. « Esta : ;rej a 'pequeña,» • delgada y estrecha; que 
camina casi paralela. con'.elíiriion, 'Uo sirve; >>: dòciài. Y v¿¡-' 
1 í ape 'i de est e y ; o t r ó s ejemplos Como de'p'aràbola^ para per
suadir 1 áilos hoíibreá'deb'pHieblo de là necesidad• de refor
mar í ; radicalmente« las costumbre^, feü^erfleialméírtéy 
con medios taninefìcaccs;como ebarado éori-quéarañaban 
la tierra." . ' -v;--^- I ÍW'¿ ¡)\t oí:M~• í.-;- ¡ w> ^ : - V Í V 

:-íO>Estasisonv.-á i m p r é c e t e l a s pHnclp^lésitìdifeàtìbtìesque 
hace'Mazas; "¿in! perjuicio J rdejb'ablái^d^ ótrás1 niuchasy si 
se?ofreciere ocasión, ; ;en idtro lugár^^Ellas justifican' con 
propiedad; k< califioacion^quo haeerhos'de su' géttió creador 
y: decidido; -por las refórmiis.- Pedia (la instrucción mórál y 
religiosa déb pueblo; la en sen an za > d é : h u man ¡dad ès - y 1 (> 
trasoíd ..enseñanza de? 'las niñasy pcdib; protección para las 
fábricas ¡y otiiafe industrias; -pedia arquitectos, catedráticos; 
ingeniero&jíísoeiedades protectoras vde los jSstab;léciinientbà 
que haeiab'&lta; : :y , para; conseguir i.al'gó de todojésto; i b a 
^áJ^seeoyelasiyieseribia; .para tos! niños; iba a las liuértasy 
^éñibáélo^hartelandsíp veüiamhaf^staeion^íi^qüé ééfiáí-
bb$\ tpbajcí. yjocupaba.á los'jornaleros; 'subia al pulpito 

t 1 • 1 -
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hablaba y escribia; asociábase á toda obra líül; y . f t l&do 
taljnodo, Qliin^riutto.nto, do la Providencia para los,habí1 

^ ^ S ^ S i ^ t a ciudad,!que a q U h a n . e l huíérfauo^ Iá.^iu ¿ 

d{a;,:.:y; p u a n d o ; ^ partía clpán quenhabiade 
Qfm^ersp, ( )con Jos fpQbrps mendigos- que l lamaban; á.,su 

Tenia necesidad de llamarlo por esfe nombre^que.loiiM-t 
?SÍMj5°pyVv"Sf?feft- OQnoQido'iiáiffesaq de1 que!:por:n.dCse-
gyir (^ i . tqdQ f i g $ ^ ^ 
0I19 ija^a 4 $ s u ^ . Jn^v, 

d o n d i e g o EsCobedo* se^expi^ 
dÍó:;por, ;§. iM'.;;en í^8 >de:Aovlémhré r-de, :í7:90* real cédula 
pi^eseifttaipdp. par^ Q&fca .dign¡dad,ab señora M a z a n d o -la que 
felS9/{PPK?^¡pn¡el; d i f e^de JiciQmbreínLaireall cédula -fué 
expedida en él real sitio de San Lorenzo. 
, (jEn,esta;§\tura:e$ o^mole vernos mejor i y nos ¡esforzamos 
porqp.ple spqft'd© ft^jito¡ Ja .dé perfil los quepo le conocieron i 
^^le^adPjá]? di^fiidfi4pás alta áquellégó en su carpera; 
s i^íahajagdQ;.^ taí*< diversas* ocupaciones; 
sí BP^ñdp, fdel:Respeto 'yjatóor^dei-íló'shabitanteS/de ésta 

iad; !y ¡si¡ipopü.Últbno,,-rayando en los sesenta* años no 
hemoslogrado que; olMe^tor-se forriae en su; imaginación 
un? ^t (ratp; ;de este ^onerablé saQerdtítej/ya buscándole^ en 
plpúlpito.j ya en el Icaínpo ocupado e i i süsfaenas; ya >.escó* 

ido o t r4 «si t u la ció n< m as co n v en i ente para1 adivinar al* 
•gunps ;??tsgos de» ^unoble y apacible .fison'omíay.direnioá 
para facilitar!á>su^apasionádos este:;:trabajoyj que él Dean 
jjJjfcíSft ,er& dp; esta tura: mas iq úe? mediapa; de buena: com-
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referimos, tenia ya el cabello enteramente blanco: despe
jada la frente, pero no calva, como se conservó hasta el 
fin de su vida; nrtampoco perdió l a dentadura por com
pleto; tuvo la nariz prominente, y el semblante sonrosa
do. De su vestido, siempre muy limpio y aseado, no 
mas que decir sino que eran los hábitos de paño buenoy 
recio en el invierno, y en el verano, de una tela que por 
entonces llamaban lanilla: usaba de hebillas en el calza-
do, que eran de hierro, ó todo lo mas, de acero. 

Pero tenemos que hablar de una reforma muy impor-
tanto y de la mayor trascendencia que llevó á cabo el se
ñor Mazas, y esto requiere párrafo aparte. ; 

; V ' ; ' - • • . . . . . . . • - ' 
J 
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Este ilustre seminario llamado de san Felipe Ner i poí 
estar fundado junto á la congregación del oratorio de d i 
cha ciudad, cuyos caudales estuvieron unidos y manejados 
por la misma, administración, estando del mismo modo 
el seminario bajo la dependencia de los clérigos congre
gados, vino a l a mayor postración y decadencia en la se

c u n d a mitad, del pasado siglo. No diremos quiénes eran 
los causantes de esta ruina , asi porque, necesitaríamos 
estar mas enterados de lo que entonces pasaba, como 
porque no nos fiamos de dar entero crédito á las denun
cias y acusaciones que tenemos á la vista ; y por último, 
porque los establecimientos públicos, sean de la clase que 
fueren, prosperan ó decaen por la reuniQn y concierto de 
todos los elementos que se aunan para engrandecerlos ó 
derribarlos. Creemos sin embargo, que estaba en la na
turaleza de las cosas la necesidad de sacar el seminario 

ii 

•i 

« i 



ite là dependencia de tos P . P . dé* la Congregación, úéicó 
medio. de > que tomara vuel ó y ( m a y o r i m p ò r t an ci á y p'orqu^ 
de sus tolas habían de salir los ;párrocos de todo e l obis
pado. Ademas, .^a .en* aquel tiempo- se podia' presumir- rque 
la universidad de ; Baeza seria ex tiri guida como en :- efecto 
lo ; fué. Previendo lo que podría suceder, puesto que' ya 
hábiam sido suprimidas algunas universidades^ menotfes 1^ 
las restantes estaban amenazadas, er^indispensablebuscdr 
ed el desarrollo: del seminario una¡ compensación' á' das 
pérdidas que habría de sufrir da juventud^ quev emprendiera 
la carrera de la ig lesia , con; la in ni i n ente : clausura dé 
aquella; antigúaúniversidad. ¡ ; ^ 

P o r los años de 1764<<á< 1770* hubo- en el seminario utí 
- * vicerrector, el bachiller don Francisco Gregorio •'• 

de condición desabrida y genio arrebatado, aunque' rió 
de previsión ni de alcances; por CúañtO' se resolvió á 

poner deí matiiflesto el triste'estado en que ê hallaba él 
seminario, señalando las causas que en sü sentir loháljiarí 
íraidp-á tabrelajacicgi y émpobrecmiehtOw^inoá' sèi nirì* 
gun a l a instrucción que se daba, y* Montero denuncia' él 
plan; que habia; de reducir el número de : cólegialeky so 
pretèsto de que 'el fundador había señalado ürt; ntitiiero 

{toi c b m p s i así no émpe^at i ' í l ás^^ 

; ^ i N p wtrarétà^ ni tócaréiiibfe todosióá 
^ímtos queato 
tor M'on !tero ; Ú lltmò .• señor obispo ;dt)n Antonio Gómez dé 
là Torre ; en cuyas manos puso é§te papel á 11'de séitíem-
b r ^ d e l año de 1 7 7 0 . Y a en 1^769 habla acud ido ' é lv i^ -
rector al anterior prelado, pero en- mala' hora'; pó^üé* -fué 



Ja de su muerte: y al advenimiento dé su sucesor, instó 
nuevamente pidiendo c lremedio de aquellos males. -

Reducíanse sus quejas á la inobservancia de los estatutos; 
á que ñó se hablan aumentado las becas de gracia, siendo 
asi que: en la inspección que hizo en 1731 el l l tmo . señor 
don Rodrigo Marín y Rubio se vio que podían aumeñ-

i i 

tarse tres becas, y se aumentaron: á que np pensaban los 
P . P . , d e la congregación en dar al seminario mayor' en
sanche ni una constitución que lo hiciera más floreciente, 
reducidas sus miras i á que no les diera mucho que 
y á poner pasantes de escasa^ autoridad que estuvieran po
co tiempo, para que no tuvieran lugar de hacer frente á 
la congregación, n i de interesarse' por el colegio. Parece 
que en los estatutos se prevenía esto, y al principio se ob
servó; pero luego se v io que no convenia, y los seño
res obispos vinieron á reformar el estatuto, estableciendo 
prácticas | en, contrario. r E l vice-réctór se quejaba • de ¡que 
la librería del colegio estuviera en l a congregación; y de 

k

 '
 l

 i 

que correspondiendo: al colegio, dos partes del caudal y una 
á la; congregación, no pudiera el colegio adquirir otras ha-

•u-

ciendas¿; cuando-'se aumentaba la masa que la 
congregación poseía. Esto junto con haberse reducido el 
curso escolástico á> menos de siete meses, con la escasa 
idoneidad de los rectores, con haber reducido á la nulidad 
á l o s pasantes,, con la abusiva/concesión de licencias que 
llegó, á un tota l abandopo>. corrompieron y; aflojaron en 
tales, términos la disciplina del establecimiento, que ya no 

1 L_ 

existía sipo en el nombre. T a l es,,en sustancia la repje-
sentacion que suscribe el vice-rector Montero, y ahora d i -
rprriosilps resultados que produjo.. ; 

\ 
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E l señor obispo tomó informes que le pusieron en per

ple j idad; porque no vénian acordes todos los pareceres. 
Quién decia que la exposición del vice-rector era un libe
l o ; quién al menos la tachaba de exagerada; otros le daban 
l a razón y acusaban á los P . P . de la congregación por su 
descuido y apatía: desprendiéndose de todo esto la nece
sidad de una .reforma, útil al seminario al que era preci
so dar importancia y crédito, útil á la congregación que 
por conducto de su prepósito, habia significado' GOU apre-
ciable sencillez y llaneza, que no tenia á l a sazón hombres 
á propósito para ponerlos á la frente de un establecí-

I 

miento elevado a l a altura que se quería. / ; 
S in duda los trámites qué siguió este negocio dificulta

ron algo mas su terminación, porqué no se tomó en cer
ca de veinte años ninguna medida salvadora: el transcurso 
del tiempo agravaba los males, hasta qué siendo goberna
dor del obispado el señor Mazas, tuvieron remedio. Sepa
róse el seminario' de la congregación; se hizo adjudicáfción 
de biénesá una y otra casa; quitóse la dependencia á que 

• - _ - • 

estafea sujeto el colegio, y se reformaron los estatutos. 
Esta reforma de los estatutos bastaría por sí sola para 

hacer del señor Mazas un elogio completo. 
Entonces se pobló el seminario y adquirió la impor

tancia que no ha perdido sino en los tiempos de revueltas, 
que por desgracia son harto frecuentes, y perjudican á to
dos los establecimientos. 

. Pero éstas mismas vicisitudes han probado; el gran ser
vicio que prestó el señor* l iazas á todo el obispado; H a 
ce-veinte años, la supresión de las órdenes monásticas 
destruyó la congregación de san Felipe N e r i ; y no sé por-

0 
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qué involuprapipn ó descuido, apoderóse la (Hacienda^ de 
los bienes de las dos .casas., Mas- rio- duró osto muchoj; l a 
reforma del señor;Mazas sirvió de punto de apoyo /para 
que el seminario' reclamará sus bienes; y se Ib dévolvie¡u 

ron.ql ,fin;,,porque hizo valer sus derechos incontestablosl 
. A r g ü i r las cosas corno estaban en 4770 cuando e l vioe-
rector,Montero hacia- una terrible pintura -del estado de} 
colegio;,, la estincion de !la.universidad de Raeza;y la supre* 
sion del oratorio de san Felipe hubieran - arrastrado en 
s.u,.eaida un establecimiento :en decadencia, que es deudor 

' ^laireformadel.señor.Mazas de lo sque fue, es y será* . ¿: 
Hízose esta reforma con. aquel tirio, prudencia. y : sabi^ 

duría .qfie,resplandecia ;en todos sus- actos. Concilio todos 
Jos,intereses?y^der^chos .de {Ul^a^yí,ptfa parte:<y tenemos 
elsentimiento d^ podido eneontrar e n el archivo 
de Bienes, J ^ a ^ señor Mazas* d ir i j i -
das. á los ;P. ; P , . de la;Gpngreg.acion ;, qufe viñierori1 entre;los 

•
 L

 i
-

¡papeles,recogitjps, EUas;qps darian mas luz, sobre eát e ne-
,gQC¡oy;y,seríjaa rpuy u t i lps f^ra^qM ^ '-u 

> 

{Ion;Miguel C u i d a d , contador de 
H'dcie'hdfceh'ésí^ próvihcVá', ha apuesto suma diligencia en este 
iíégoctói.flBtóm6s m'etfoioYi .''d&Máv. p e l c h a s * que ; líos á'yúd^n :en 
estambra de interés publ ico . ;. -y.. 

D. Eufrasio ^aiduéQQivós lía dado noticias muy curiosas sobre 
esté á t ó t o í ; ^ " ' :> " ; í ; i-^-.-:y^;y^ • • 

L 
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rSoáíos kpon*pcterites para 'tratar dé esta materia; y 
evitáramos :á-todo trance él ä compromiso de caer' en está 
pedantería-sino tuviéramos tma opinión particular que épñ-
tir sobre tos escritos ¿do Mazas. Podemos juzgar á este es
critor á pr¿ór¿. Eltiénipo c r ique vivió; él principal mó
vi l de. ;todas sus operaeiones, la caridad; e í deseo, lá i m 
paciencia de que estuvo cónstaritériierité animado y que .le 
movió-á poner mar inen todos los rarhos dé la a dirimís-
tración pública; todo esto que basta 'para explicar la ge
nerosidad de sus constantes esfuerzos, ! y los actos tieroi-: 

eos <dp que está llena su vida, no pudo libertarle de caer 
en< a%unosoerrórés; »öö^retatiabtios1" % 're'stá" parte de 
ciencia económica; Norrios* pdridretriös en él aprieto ele 
áfefiálariosi ál^üñós 'fóciles' dé í & ñ b W , ^ fös excoriare-
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mos mas adelante; otros podrían ser materia de contro
versia, que abandonamos á los peritos. 

L a ciencia en sus albores vacilaba en cuanto á los prin-* 
cipios; mal formada, nacían de ella consecuencias absur
das; erraban á menudo los cálculos que parecían mas fí* 
jos; también equivocaba los males creyendo poner el dedo 
en la l laga, y divagaba soberbiamente en la designación de 

'
 1 

los remedios. E n medio de W d b , ¡qué entusiasmo! Pero 
esto mismo perdía á los fogosos innovadores de aquel 
tiempo; ninguno veia el todo; veían algún ramo ó todos 
los ramos de la administración separadamente; pero al 
abarcar el conjunto, se descubrían las contradicciones, y 
no se podía desprender de sus teorías una máxima fija y 
estable de buen gobierno., Deza, amante de la agricultu
r a , solo pedia privilegios páralos labradores, y enseñanza; 
Pérez de Herrera sólo quiere librar al pais de vagos y por
dioseros; Críales truena contra los mayorazgos; Osorio 
atribuye nuestra decadencia al dinero venido de América, 
Y Mazas s i m e á Cevallos v a Olivares en atribuir nuestros 
males á la introducción de las manufacturas estranjeras, 
y á la ruina de nuestras fábricas, asi ;Como se lamenta con 
Navarrete de la emigración de las familias acaudaladas, y 
con Mata, de la salida del dinero. r 

Esto explica la falta de ojeadas sobre el conjunto de 
su plan, que se advierte en los, escritos de Mazas; esto ex-
plica la aglomeración de materias; pasa de un punto á 
otro sin transiciones preparadas; se ve su corazón; quiere 
el fomento, y en esto no se equivocaba ciertamente* n i en 
ello había falta de plan, sino miras muy convenientes y 

una . palabray casi todos los errores de Ma* 

t 



sás están éri los detalles; quería el tráfico, y me parece 
que no estaba por la libertad de comercio, que son cosas 
queso contradicen: por impedir las importaciones de G i -
bráltár, peste de nuestros mercados, como, las l lama, bu 
Mera puesto un ejército en las costas;' tiene ojeriza á. los 
ingleses" holandeses y franceses qué nos dan sus 
rios y se llevan nuestras Indias, como él dice á nuestras 
'riquezas, y no da cuartel á las muselinas y encajes que 
tan caros nos 1 costaban. Fábricas, fábricas, pedia Mazas; 
protecéion a lá industria; y la de Jaén caiá y tenia que 
desaparecer, para ser imposible , resucitarla. No hubiera 
permitido la introducción de géneros extranjeros, ó hu-
hiérales Cargado en las' aduanas5 derechos protectores de 
nuestra industria; y en cuanto á los géneros'1 coloniales 
pomo el azúcar, el tabaco, la canela y otros, decia que 

;ho sérvian sirio para empobrecer''"á España. Y todo na
cía de:'su buen deseo; consideraba que Jaén rio podía ex
portar otros artículos en cambio; veía que salían muchos 

nés para Málaga, Cádiz, Sevilla y Madrid; y acordáh-
•dósé dé los antiguos privilegios como la almocatracia, y 
de las antiguas gabelas"-con nombres ya muy rancios de 

' ^'"''"ría, martiniega, peajes, quejábase dé las rentas de 
millones, alcabalas, sal, correos y otros derechos del fisco, 

; aun conociendo ven tajas, pues que eran pasos que sé da
ban liacia la unidad del sistema tributario. JJeclam'á con-
trá él luje; y ciertamente que es razón que explica la po-

m y decadencia de un Estado, porque al fin 1 o consu
me y devora sin que se, conozca tín agente' mas activo y 
poderoso. E l lujo afemina y corrompe las costumbres, ha-
L ' : ^ 3 L " ' l o inútiles l a s 1 : leyes''' :süíi tu arias" para" á'taj ar "los 

8 
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males y desolación, que acarrea. Pero ;declamarémos hov 
contra lo que en tiempo de Mazas,se ; tenia por lujo? 
¿(¿ue moralista por. rígido que, fuera se esoanda]izaria, hoy 
de vernos tomar chocolate? Es verdad que todo es ¡rela-
t ivo , y que la baratura, el habito, la -tacilida.d, l a v u l g a p -
dad, traen al uso común y cup^id^anolb.qvi^ o tros.tiempos 
estaba reservado al gasto de muy pocos. Es tas fa c i l i 4 9 d P s 

las traen el comercio, la perfección de l a i n d u s t r i a , ; Ja ' 
abundancia, la concurrencia, y en .suma,, una multitud de 
causas que explican el progreso industrial y comercial*- ¡Es 
malo-que .los,hombres saldan de gu condición Y esfera; 
que prematuramente..quieran,gozar de :lp;.que;qp les cor-
responde,,y no pueden proporcionarse. s (inotras priyacio
nes y acaso mayores sacrificios: bajo ,este concepto, f ) el 
lujo, es malo, malísimo, y en todos tiempos daña ,áfe i n 
tegridad y purera' de jas. costumbre^, sjendp cnpiiiigp.de 
l a s e r i e d a d , y excitand9lo^ deseos dp;tal ; rppdo, : qiic ffip-
ches llegan al abandono de sus obligaciones,jmsvgaffira-
d ^ y preferente; y . pprb vanidad y aían ;de,distinguir
se y de aparentar lo que no son, se valen. de. medios ,pp-

\co lícitos ni honrados, recurriendo á;prestamos pon; que 
se arruinan, y engordando a los usurero? que se fomen
tan á costa de cuatro miserables1 sin cabe^ay , Perp s¡n el 
lujo no adelantarian las industrias; gástenlo en proporción 
j o s que pueden; de este modo se prptejen las industrias; 
haya una linde que, demarque l a prudencia; y no se haga 
del vestido, de la mesa, déla comodidad, lo que hacen Ips 
sibaritas, esto es, l a gloria de. la tierra, porque el cprazpn 
se endurece y enfna para las miserias.del pobre^ y ,el hppi -
bre i e infatúa y.se pierde, inflado de orgullo Y vanidad 
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en lo qué goza y'posee, sin dignarse poner l o s ; ojos eh el 
pobre 1 que espera las migajas' dé sus sobras, n i en Dios 
qué' desdólo alto del cielo lé sustenta.* [ [ [ : ? ! ~ 

: Es cierto q u e ^ y solo para sena'.' 
lai 4 'las ^cáüsaá desùdècadoricia, é indicar los ' oport'uhbs :ré-
mëdiôs/pero en estas niàtéri'às es iniposible ; reducirlo á 
la localidad. Es tari'rára como àpreciablë esa cualidad de ; 

los hombrea gehó !rbsos, anián'tbs del pais en que viven y 
pa^á^r^tíéttabájétí: hari solido eñéontrarsé' con espec 
lidádeirlas poblaciones dé segundo orden, reducidos á la 
esfera1 del municipio, y desempeñando cargos gratuitos' 
Con nôbl^dësintéfës:, Noés'ré'gülar qué suceda asi en las* 
grandes'capitales, porque el amor' del municipio está allí 
contrariado por el hervidero de la población^ j>óf l a riiu-
chedúiribré y variedad dé negocios, por' el rocé cdn éi^ 
tránjeros, qué siempre aóüdeni y mas hoy, arrastrados 1 

p(ór él : centralismo, que es el blariéó de la administración. 
Y r i o v s o l o cuesta ya'mùcho en;esas' capitales ; librarse dé 
tátttas; impresiones para contraerse- á lá Vida muhibipal y 
dar en" el la muestras dé1 interés y celó' por sus atenciones' 
y necesidades; sirio ! qué' á penas : sé'puede sal var riï tóáife 
tener vivo el amó¿ déla 1 propia riaéioriy y a íjué : lá fadítidátf 
de las comunicaciones : Va haciendo dé tbdos los pueblos' 
una ' sola familia ; matári'do las capitalidades, asi ! cómo 1 és-
tas acaban • con los municipios. E s decir, el patribtíoriio se' 
ha debilitado cotí los progresas dé la civíb^ciorif péro ^sï 
hoy qué el vapor ' y é l telégrafo permiten' á íbs hóriibré^ 
desinteresados y generosos haber' el bien - con m as : facili
dad y en rnayér escala; si hoy; cuando se 'ha realizado 
íuu'cho' de lo que hace riiédio siglo se quería; si hoy; cdiíti-

L 

i 
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do la voluntad de los administradores, publicistas y ma
gistrados sé encuentra allanados tantos, obstáoulos.en otro 
tiempo casi insuperables; si hoy, por último, cuando, tene
mos todo ésto, tuviéramos: los patriotas .del-siglo,pasado, 
¿qué no se haria? S i ; aquel santo a mor de la ; patria, ;,ma§; 
común de lo ; que se cree pn Jos honrados ciudadanos pues-
tros mayores, se conociera hoy, aplicada aquella; fuerza-
antiffuá-á Jos medios modernos que tienen masalcanpeyex-
tensión-, uñsplo rpformadorde.ffénio y bienintencionado ha-

• : , ' Y r - - / . :Y\- ' .'Y 1 i Y ' Y - Y Y *Y~ } ' t i W . 1 i - : í í ¿ "• ' í : J 5 - '•.= * ; ¡ . ; .'• ' ' ' • ¡ ' - ' 1 ; 

ria prodigios. A pesar de tantps.inconvenientes, Mazas, cpn; 
algupas, preocupaciones, .ha deshecho muchas s in , embaís 
go; con algunas lecciones ;acaso imperfectas sobrealzara*, 
do, represen ta : algo, y no,poco, en la perfección deteste, 
instrumento de labranza; Mazas, en,,fin,* copio J o s hom-, 
bres generosos y sabios de su tiempo,, .representa lo qtie. 
en-materiade economía política, y por - consiguiente de ; 

beneficencia, inshepceion pública, agricultura y ; comercio, 
hemos adelantado. ¡Oh! si Mazas levantara la . cabeza y 
viera las.pscpelas ¡de: ingenieros, los consejos.y Juntas dé-
agricultura, los institutos, las escupías ,normales,, los, re?, 
fflamentos, el espíritu de asociación,,los pamioos,ry las 
ravillosas aplicaciones 'del va por y dela^leptricidad, ¡cuanta 
se aspmbrarial .^i ; Mazas v iera ' t 
ciónos, juptas creadoras y proteptp^ 
academias,,liceos, ateneos., exposiciones para ía industria,, 
y para todo,,.¡conqué gozo contemplaria que aqueltasideas 
que él y otros pocos en su tiempo anticipaban para ; pre r 

parar una reforma tan vasta eran hoy indispensables en 
todo plan de gobierno, y que ya es, preciso encabezar 
co?í pilas todos los proerrarrias! Mazas quería sacar al pue-

Y 
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blo de la apátia, rde la pereza f ociosidadí que lo mantenía 
apartado de los negbcios^péblicos> y aun ¡có
mo gustaria de los afanes y constante ̂ agTtaci 
da; pública, en que-los unos estamos hijadeando por dé-
bcr ; y muchos mas por*afieion! ;Mazas qüerria también la 
discusión; y tanto'diséutimos, que dos lióos á los otros nos 
q u i ta m o s . 1 a p al ab r ai querría las publicaciones periódicas y i 

revistas,: y Ü a y un 1 diluvio • de periódicos' y un én jamb'rc dé 
escritores: quisiera acQrcar los hpmbres ; para el ;recreó- y-
honesto pasatiempo, suavizar y afinar las costumbres 
sociales,* y - abundan los círculos y los 'casinos. ; ''\ '[• 

i No- puedo sostener por mas tiempo la ironía: no - todo 
lo que se ve-es bueno: no todos los programas son Ver
dad: ; no todas las instituciones corresponden' á su objeto: 
mucho; de lo que se vé, se escribe, sé\piensa1 y se estable
ce, aunque* parta de uh principio ;sano, justo: y vérdade-
rol es la verdadera' causadle nuestros males; 'iriuy diferen-; 
tes á la verdad de los que d eplóraba Mázasy pero-muy in* 
tensos, y que lianJpenetrado^¡en nuestras 'COótumbres-ha-
ciendo f nuestra idesgracia. Porque si Máziás queríaí'tá'^eef-
amortización;-¿podia; quererla tan iabáolütameftte,^ y con 
tal desdicha.; que ;todo;;se Volviera mi y agua, enriquecién
dose manos inmorales y sin provecho del Estado? - ¿Podia 
quererla:de; inadb;;qúe l a Iglesiasllegáraiá t a l empobrecí-
miento ; y que se privara da;estos «recursos* á la beneficen* 
cía y enseñanza pública? ¿Podia quererla<con tal extensión 
de modo que no pudieran salvárselas casas; dé su propie-

L * 

dad, que él destinaba para la fundación y sostenimiento de 
uha escuela de niñas pobres? Del mismo modó> querría la 
discusión templada y razonada, nó los insultos y denúes-

i 1 
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tos; querría esa-^it?a:cioiní.de la-vida, c ivi l de donde salen s 

los hombros; :dé;claras^'k^ que pueden 
trabajar con. provecho: de; la<pátriav < ploro no! esa agitación 
constante; prp inov idapor ' l as malas, pasiones? y . los; interei. 
ses bastardos* qupse^ 
que, realmente; desquician la * socied:ad>y>sOn¡ ;al presen te la 
causa; de nuestro, desmedro^ M'ala era la.í Ociosidad *é indo^ 
lencia de entonces; pero, ¿y la impaciencia ;de,;lás[ ambicio
nes dominantes,! la intriga . y l a , empleomanía ^e hoy? S i 
en el silencio de aquel; tiempo .-era muy justo alideseo : do 
la public idad^ ¿qu&diria^erií nuestros ;fdias;4el-/desborda* 
miento de la prensa?; Las {Sociedades i económiett& \. ̂ an, de
caído ;generalnientei- y ; se^fomentan los:círculos/ donde se-
pasaéi tiempo sin provecho, r-eu árido nó, i con .peligro; vy 
ruinan de las costumbre^»por lar ( elajaeion, ó con» pérdida" 
del sosiego y de, ¡ lps «interpses< p o r la disipación: ;y por el 
juego.; Finalmente ¿i el ;deseo < d e /; que. en tí? ár án -> t o d os> los 
ciudadanos á¡ ^ 
todos lóstesfuerzos.eniponarsé : con-poblés estímulos y 
desarrollar!una virtud ¡necesaria,. elpatriojtism'Oy ha venido 
áfser en cierto; modo ifrustradorpaíplas?¡ diivisioaesí.iritestiK 
nasy por/ los bandos eacarni^ádos;quéi(Sb:hacen¡ ¡crudaí-.y 
mortífera g u e r r a ; : ; v . ; t¡'... ?^\WUAVÍ\- ..<; i -

¿ S i M a z a s abriera;lés^•ojasi vferiactealizadás; muéhas¡ cosas 
que preveia y < deseaba y. -.otitis- que íhánnexeedid;© su? previ
sión iry.mfíalma^^ 
váciom verifícada f después, de ¡su amxéñ&; .porque á; pesar 
de rio. estar muy lejos-dé nosotros-; Jos 5 últimos: cinqüentá 
años^hanpsidd^fecundísímd^^n: sucesos: y enytodo linaje;de 
mudanzas. Pero al ver quario^odes las ¡institucionesv co> 



I 

mo idèci^mos, hancorreápondidoál su o b j e t o , ^ ver la fai-
.ta de generosidad; y de fé, l a corrupción de-costumbres 
qué: ba aumentado''; la estadística ¡criminal qué también* su
be;1 al estender su wiradft sobre ítantas tuinas j a l ver que 

Jas;;reyqluoiónesínoihan aperdonadtììlos ^monumentos más 
dignos de ;ser conservados, los templos, IÓSÍ palacios* las 
bibliotecas y otras milpreeiosidadés; ,al ¡contemplar -que;iel 

-listado,; oprimido< por la deuda, y úpica hipoteca para sa-
Jir al encuentro dé\todas las obligaciones, no puede con la 
¡carga sin dejarse caer-sobre el contribuyente que ya no 
-puede c,bn la Í suya; al 'ver que ya ; han casi desaparecido 
los;;siefBcios;;ígratuitbsii tanl eri uso- en.;su 'tiempo; y que 
y a s o n casi todos retribuidos; y jal ver ; por ; último qué la 
SantalVelijion-de Jesucristo;es objeto mas ó menos direc
tamente de, injustas i agresiones > hasta eri el sèrio del pueblo 

• español esencjalmenté^catolicovi Mazas se volvería ásu se-
,p : ulqr.p4iei^d;0;ton^Q-^5: •¡.qmMtomJhutáius -ab MlúP-Pvíes -
¿qué dWt ,̂: á todo Jo bnleno;;que sciha creado ó reformado? 

j 

;üué?„ :El espíritu :àél$$a$M&m&*J&& su^tiempo con mas 
.enepjía y ihoy con más generalidad, se quéria y se quiere 

; poner remedio,á loj^m^lesque l a sociedad.y el individuo 
padece®> Nosotros iCíecmos como entonces ¿e creyón en 

; e l m a l , en el dolor, en l̂ a. de'sgraéia; pero en cuanto á ex-
;; plicar.el ;qrígon d e l nial , ,en cuanto al modo de aplicar los 

, y acerca de su virtud,, andan los pareceres d i -
, viclidos: unos atribuyen con él Eíanjelioda^causad^nues-

ri 

tros u)ales a las pasiones, y otros á los vicios de nuestra 
organización social; unos creen en la eficacia de sus t ra 
bajos en cuanto cuadre á las miras de la Providencia, y 
otros en cuanto lo permitan las füepaa^f-del KbiriWè̂  que 
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&& suponen.{Cüaianfinitas^eiíperfección;,y- omnipotentes. 
O h ! Nada nos prometemos de uri orgullo tan insensato y 
tan fiero. Dios bendiga los trabajos del hombre de ánimo 

acristiano, humilde:y generoso, que se afana por i disminuir 
los males ;que padecemos, en cuanto lo permiten su razón 
flaca,; sus. endebles fuerzas; y l a s santas leyes de ¡ Dios, de 

: quien el; prescindir es cosa temeraria,* -•:.':•••.< .;; -
•;• Trayendo estas, especies al terreno de l a ciencia écónó-

:mica en que nos encontrábamos al salimos al paso el mo-
tivo de esta«digresión; no podemos menos de decir, que 
hay dos Economías;; una cristiana; y la otra heterodo
xa. Para > la disminución de* los males sociales, señala la 

• primera, el , trabajo y ilá caridad;, i mas como la segunda 
se i.funda -en el egoismbp no 'Sé>: propone esto;' y aunque 
se ocupa del trabajo^- no es por .vel lado del 'deber, si-
noudel derecho. • Hace- medio ] $igló>;;él economis ta era 

.Cristiario,y:asi: salía' todo-\ mej oiH'? y**Dios bendecía• sus 
afanes; i hoy.;que ; t en om os esta : división,'> lá economía po
lítica, Í , insuficierite f ár^^liViar^^riibchbs ^dolores p o r ! Í a r -
ran,oar .de ííalsop principios^ se; vó escarnecida por los 
sistemas isociálista y cóitiúnista* ! s in ' poddr contra los 
nuevos dialecticosivexpliear sus ••onmarabadas contradic
ción es.•, «En\ virtud ; del principio; del interés, escribía 

-Proridhon al célebre Bastiát; un individtio piiedé real 
y lejitimameníé vivir sin trabajan esta es la condición 
á }qm hoy -aspira todo el mundo • (i) \» ¿Qué mas se 

r necesita para destruir la-sociedad? Por ésto decia con 

' i 
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razón un orador increpando al ministerio piámontés en la 
sesión de-26 de Marzo del año pasado: «En otro .tiempo 
se hablaba de pudor, de amor patrio, etc. Y a nadie habla 
de eso. Toda la política de nuestro pais mira á los inte
reses. Habéis excitado la sed del oro, y el pueblo vá á 
buscarlo donde no lo encuentra: esta es la pasión que le 
lleva á las cárceles y al patíbulo.» 

Pero nos extenderíamos inoportunamente esplanando 
esta materia, y nos desviaríamos de nuestro propósito. De
seábamos dar á conocer á Mazas como economista, y en 
efecto, se le vé delante de su tiempo, reformador, pero 
con aquella caridad y tantas virtudes que hacían muy 
útiles sus servicios, y disculpables y aun laudables, por 
su hermosa intención, algunos de sus yerros. Veámosle 
ahora'trabajar en la Sociedad-económica, corresponder á 
las miras de su benéfico instituto, ocuparse de todo con 
igual interés, y dedicarse, no tanto á escribir y hablar 
como suelen los teóricos incapaces de la actividad y ejer* 
cicios que piden ciertos cargos, sino á trabajar con todas 
sus1 fuerzas para dejarnos este ejemplo mas en la honrosa 
y dilatada carrera de su vida. ( Mazas, pues, ha sido un eco? 
M t n i s t a cristiano. : 



ÜÜÉ SIGNIFICABAN LAS SOCIEDADES ECONÓMICAS. CREACION 

V DE LA DE JAEN. "" 
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h 

: E l tesoro de nuestras glorias nacionales adquirido en 
guerras y conquistas ha sido la envidia de otros pueblos; 
y podemos recordar con orgullo •, los ilustres. timbres a l 
canzados, y, repasar tantos famosos hechos, y la historia 
de;tantos héroes y personajes esclarecidos .corno honraron 
nuestra patria envíos pasados tiempos. Eclipsóse la gloria 
por desgraciados reveses; y la nación decaía de su esplen
dor antiguo, sin que pudieran detenerla en la pendiente 
los que la gobernaban, ni era cosa de echar por los cami
nos recorridos en lo antiguo por hombres aventureros, 
sino de escojer otras sendas y plantear otros sistemas pa
ra abrir paso á la nueva ilustración, que á mediados del 
último siglo iba penetrando por otras partes. 

Este era en pocas palabras el estado de nuestro paishá-
cia los dias en que subió al trorio nuestro augusto monarca el 
S r . D . Carlos III.- L a agricultura y la industriaen decadencia 



ó muy grande atraso; el comercio-paralizado; la población 
en .baja; las comunicaciones difíciles; ;traba&: y :;priy¡Íejios 
en demasía y que eran dañosos al ...bien común; los cono
cimientos, útiles muy poco extendidos;,la ciencia eeonómi-. 
ca no se conocía, resultando de aquív.qúe juntos los ; es
tudios.y axiomas parciales de los hombres-de saber que 
deseaban lo. mejor,.se- hubiera .compuesto uncon junto in 
forme y contradictorio de semejantes doctrinas. Unos te
nían por verdades, lo que otros por-preocupaciones,y er
rores; no habia experiencias; no habia: sistema;. J a e c o n o -
mia política, volvemos-á decir,-.no se-conocía. -La-Póliti-
ca de :Bobadilla. y los escritos de Vives,, dos siglos atrás, 
fueron l a base y"señalaron el camino en que,, luego, se dis-, 
tingui'eron F r . Juan de Medina, Pérez'de, Herrera',. Oliva--
res,;Anza.no y otros, que llenos.de celo y sabidnria propu-

• r 

sieron medios para minorar.tosíholgpzaries, socorrer men
digos' y necesitados^ promoviendo .obras de : común util i^ 
dad, creando Hospicios, Montes-Pios, : y .preparando..Jos 
ánimos de las gentes á recibir las reformas é instituciones 
que dio Garlos 111, confiadas en mucha parte á la caridad 
ó ilustración del clero, y á la humanidad de sus mas i lus
tres patricios. :

 : : ; „ , ; - •Vi, l,v : — .. -
Jovellanos, en el. Klojio. fúnebre de Carlos III, leído en 

l a Real Sociedad de Madrid, el di a 8 de diciembre de 1788,. 
haciendo una reseña de las providencias y establecimien
to^ con que se granjeó la gratitud de sus vasallos,. dice ;a$fr 
«La creación de nuevas colonias agripólas, el repartimien
to de las tierras comunales, la reducción de losprivilejios 
de la ganadería, la abolición de la tasa, y la libre circula
ción de los granos, con que mejoró J a agricultura; l a pro-

http://Anza.no
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p&gáéioií : dé l a • •'enseñanza • fabril ; la reforma dé la policía 
gremial , la multiplicación délos establecimientos indus
triales, y la generosa profusión !de gracias y franquicias 

-: L 

sobre las artes en beneficio dé la industria, las roturas ele 
las antiguas cadenas del tráfico-nacional, la abertura de 
nuevos puntos al consumo exterior, la paz del Mediter
ráneo, l a periódica correspondencia, y la libre comunica
ción con nuestras colonias ultramarinas en obsequio del 
comerció: restablecidas l a representación del pueblo para 
perfeccionar el gobierno municipal , y la sagrada potestad 

* de los padres para mejorar el doméstico: los objetos de 
beneficencia pública distinguidos en odio de la voluntaria 
ociosidad, y abiertos en mil partes los senos de la caridad 
en gracia de Ta aplicación indigente; y sobre todo* levan-
tados en medio de los ; pueblos estos cuerpos patrióticos,* 

r" 
• _ - 7 J • 

dechados dé instituciones politicas, y sometidos á la espe
culación dé su celó todos los objetos del provecho común, 
¡qué materia tan amplia y tan gloriosa, para elojiar á 
Carlos Í1I, y asegurarle e l título dé padre de sus Vasa-

dlósí» (1) • '•' ; - . ^ • ' \ 
A Campómarics se debe el pensamiento de las Socieda

des económicas de amigos del pais. Contábase eOn la i n i 
ciativa del gobierno, con los déseos del Monarca : pero 
esto no bastaba; era preciso qué se aunaran los esfuerzos 
dé todos los buenos ciudadanos, de todos los hombres bé-
néficoSi del éléroprincipalmente;, quéjenla poder y rique-

-. • • - - - . • 

zas, y que por sólo su concurso dejaba autorizadas á los 
r 

(1) Obras de Jovfllános: t o m o l l l , pájina265:Barcelona, 1 8 1 0 , 
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ojos del pueblo innovaciones que no podían dejar de ser 
favorables si él las protejía; y en estos -centros;.se* agrupa
rían todos los hombres de ilustración de quienes se nece
sitaba para deshacer preocupaciones y rutinas, desarro
llando por medio de la discusión, de la publicidad y 
las experiencias, el entusiasmo con que era preciso reani
mar esta nación abatida y postrada. Para llenar este obje
tó, ninguna institución podía ser mas á propósito que las 
Sociedades económicas. 
'' • ¿Y' cómo' correspondió el clero á este llamamiento y 
llenó los piadosos fines de tan benéfica,institución?, E l 
señor Lorenzana, arzobispo de Toledo, estableció un asilo 

_ H 

para los pobres, abrió una casa para los dementes, fundó 
en Ciudad-Real un hospicio. E l señor Fabián y Fuero , ar
zobispo de Valencia, casi sostenía el hospicio; dotó con 
doce mil duros anuales la Universidad; protejió la indus-
tria de lá seda. E l señor Jorge Calvan, arzobispo de Gra
nada, fundó en Graena hospitales de hombres'y .mujeres., 
y dejó en su testamento asegurada la lactancia de tres
cientos niños. E l señor Armañá, arzobispo de Tarragona, 
habilitó el puerto, restauró el acueducto romano. Mas de 
dos millones gastó el señor Mol ina , obispo de Málaga, en 
construir otro acueducto para surtir de aguas a la ciudad. 
E l prelado de Plasencia, señor Gómez Lazo ; socorría á los 
pobres empleándolos en componer caminos y hacer puen
tes. E l señor Diaz de la Guerra, obispo de Sigüenza, re
novaba y fundaba lugares, y mejoraba la industria y agri
cultura. E l señor Rubin de Gelis, obispo de Cartajena, 
dotaba al hospicio con medio millón de reales, y con igual 
número á la Sociedad Económica: además suplía láscalas 
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cosechas y fomentaba el colejio de San Fulgencio . E l obis
po de Osma, Eleta , elojiado por ¡Florida-blanca,, gastaba 
en las casas de beneficencia cuanto tenia. E l señor-.Canoy 
obispo de Segorbe, fomentó la , industr ia . E l señor Qúin-
taño.renunció la mitra de Sevilla por fundar en Orense 
un seminario,; un hospicio, una casa dé expósitos, y otra 
de enseñanza para las niñas. ' : 

:,E1 señor Ferrer del R i o , de quien he tornado, estas noti 
cias (1) dice en suma que «Todos los. Arzobispos-y-Ohis-
pos, como fieles depositarios de la.hacienda de los pobres, 
distribuíanla . copiosamente en socorros particulares, en 
obras de utilidad publica ó de ornato; apoyaban con su 
fuerza moral ,y .con sus recursos materiales cuantos desig-
nios benéficos desenvolvía el Soberano; ora desde sus pa
lacios,, ora. en las santas pastorales visitas, eran siempre 
la providencia de los pueblos; y queridos, en vida, y l lo
rados á la muerte, no obstante su virtuosa modestia; eter
nizaban su memoria.» Y lue^o .siffoie. hablando del clero 
secular y de las .órdenes rel_ijiosas,¡ principalmente de los 
benedictinos* bernardos y cartujos, lo que seria nunca 
acabar,.. . , - . • • 

• -

, Aquí en Jaén, donde los nombres de-^-Puente del Obis
pó—Vjllanueva del Arzobispo—están ; d i c iendo^fundar y 
abrir comunicaciones por todas partes, abundando además 
los.Hospitales y objetos de ,beneficencia y •utilidad pública 
debidos á l os benéficos prelados que ha tenido, esta Igle
sia, no dejaría de acojerse con entusiasmo él pensamiento 

, i 

i ' l • - . ' f 

(l) Minoría del reinado de Carlos III, t o n v T V , lil>- V I , cap. II 
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que daba el ser á estos cuerpos patrióticos. Teníamos 
aquí un ilustre prebendado, mas ilustre que el señor A r -
t e ta ; penitenciario de Zaragoza; mas aún que e l señor 
Sánchez, canónigo de Santiago, sin que haya siquiera 
punto: dé comparación. Estos se c itan, y Mazas ñó: para 
eso escribo yo un l ibro . Vio con este motivo expedito: el 
camino de poner en planta proyectos de suma uti l idad, y 
emprenderireformas; que la necesidad pedia para contener 
l a merma de la población,-la ruina de las fábricas y ta 
lleres', el abandono de los montes, la postración de la 
agricultura; Deseaba sobre todo y eficacísimamente que la 
moral pública; saliera mas gananciosa que todos los intere
seŝ  que representan la agricultura, las artes y el comercio, 
y esperábalo así, délas tendencias de una civilización.que 
buscaba en todas partes por auxiliares, al clero, á la -no
bleza^ á los hombres-ilustrados, y en suma, á todos los 
amantes de la patria. ¿Cómo no había de interesarse el se-
ñor'Mazas p o r e l establecimiento de uña sociedad, cuyo 
lema es—benéfica para lodos,—basado sobre el lema de 
la de Madrid , quodice—socorrer enseñando!— De la dis-
posición del clero, que era la palanca de mas poder, no 
habia nada que decir: en el tiempo á que nos ..referimos, 
bastó una carta del Bey para que los prelados, y cabildos 
catedrales aprontaran en clase de donativo gratuito con 
destino á objetos de beneficencia, l a enorme suma de 
cerca de treinta millones de reales* 

. P o r indicaciones del señor Mazas reuniéronse con el se-
ñor^ corr ejidor las personas mas notables de la ciudad, y 
en el año de 1786 elevaron una representación i S. M , 
para que autorizara la creación déla Sociedad económica, 
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para fomento de fa agricultura, artes y oficios. Dicha 
exposición la firmaron, por sí y á nombre de otras noven
ta y cinco personas, los señores don Fernando Maria del 
Prado , síndico personero-, don Francisco Messia, canónigo, 
y don Juan Nepomuceno • Lozano, abogado, catedrático 
de Retórica y hombre muy notabledequien diremos algo. 
Hicieron presentes en dicho documento el estado decadente 
de l a agricultura, de las fábricas de sedas y lanas, y de Ta 
población, reducida á una mitad de lo que fué en otro 
tiempo; concluyendo por decir que á estos males solo po
dría- ocurrir una sociedad dé verdaderos amigos del pais, 
que deshiciese errores, alentase las industrias y mejorase 
la triste situación de la ciudad. E l Rey entregó Ja expo
sición á Garapomanes, y la pasó al Consejo supremo de 
Castilla en 25 de Mayo; no sin expresar que tenia parti' 
cular deseo de que se llevara á cabo tan benéfica institu
ción, Olvidábasenos decir que el reverendo obispo de 
ésta diócesi recomendó encarecidamente á S* M*. la con
veniencia de que se accediera á los deseos manifestados 
por tantos ilustres patricios. 

L a Sociedad económica fué creada por real orden de 
12dé Junio del mismo añn; y en el dia de su instalación, 25 
de Jul io , para empezar con el fmpr divino, como se lee -en 
las'actas; elijieronlos socios por Patrona á la Reiría de los 
Anjeles Maria Santísima mu la-advocación de la Capilla, 
que se venera en la Iglesia de San Ildefonso. ¡Qué cimien
to tan bueno se buscaba para asentar el edificio de una so
ciedad patrió tica! ¥ a no era de extrañar que los fines cor-, 
respóndieram é tos p r i n c i p i o s ; 



VENTAJAS DEL ESTABLECIMIENTO DE ESTA SOCIEDAD. SUS 

PROGRESOS Y DECADENCIA. 
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Junto con la real orden por la que se creábala sociedad 
económica de Jaén, vinieron instrucciones del Consejo pa-
ra que el ayuntamiento permitiera celebrar en su casa las 
reuniones de la sociedad, otras para el S r . Obispo con el 
fin de que ayudara con todas sus fuerzas á tan benéfica 
obra, y una carta ál venerable deán y cabildo manifestan
do la satisfacción que tendría el Consejo en que sus indi* 
viduos se alistasen por socios. 

Convocó ala primera reunión el sindico D . Fernando 
María del Prado, el que pronunció un discurso lleno de 
energía, pintando los males de Jaén, nacidos de la ociosi
dad y pereza de sus habitantes. «¿Qué azote de guerra, 
peste ó hambre ha venido sobre su sitio, decia el S r . P r a 
do» para que veamos barrios enteros desolados, sus ca-

10 

F 
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sas arruinadas; sus calles despobladas, sus tierras sin 
cultivo, y una total carestía en toda especie, insopor
table al corto número que queda dé individuos?» 

L a sociedad nombró por su Director al S r . D . Fernando 
Maria del Prado , y Secretario al licenciado D . Juan Nepo-
muceno Lozano: dos hombres notables y capaces de todo 
lo bueno. L a sociedad encardó al S r , Lozano la formación 
de unos estatutos: este los formó; y tan buenos, que fueron 
aprobados por S, M . quien tomó á esta sociedad bajo su 
real protección, y la facultó para que pudiera erijir 
otras sociedades en Andujar, l l beda y otros pueblos, agre-
gadas á la.de Jaén. Lozano proyectó ademas la creación de 
una junta de señoras: se adelantó al pensamiento que tuvo 
el gobierno de Madrid ; y el case fué que aquí no se atre
vieron á proponer e£ta novedad, y por esto no quedó es
tablecida. (1) E n 1791 se hizo en la imprenta de Dobla 
una lujosa edición de, los Estatutos. ., 

E l entusiasmo de la sociedad era, extraordinario;, y apro-
yechando este primer, heryoi;^ Iil.azas,. que er^ hombre 
práctico y conocía la buena disposición en .que estaban los 

• 

ánimos,, tomó la palabra .y dijo,, «que no fsol.o. debían em
peñarse-los socios en discurrir los medios de fomentar la 

•i i 

agricultura, manufactura,; artes y todo género de indus
trias, sino también en concurrir con sus caudales; porque 

F 

gin fondos no podia lograrse restablecer esta capital á su 

. ¡r s- < » » - - : * - - - - - . . • j 

(i) ' M a z a s hace también otra indicación en el Retrato de Jden. 
Quería una junta de señoras, por-él estilo de la junta pastoril de 
dama,* de E d i m b u r g o . , . v ; 

http://la.de
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antiguo esplendor. Piénsese sériámerrte en este ptínto¿ 
decía e l señor gobernador del obispado; pues t o d o l o qué 
íiosea obrar de este modo será inútil; Y si no fueèe asi , 
se convertirá en oprobio, habiendo llamado ¡la atención 

> 1 

del público, ;y l o que és mas> habiendo iínpetrádo una 
•orden tan benéfica de- nuestro Soberano* y- urla resolución 
del Consejo tan colmada de honores. Será ínuy dañoso 
qué nada se ejecute; porque el común : solo ' m í a l o s efec
tos; sin cansarse;en investigar las razones' de no poder fa
vorecerle. » L a ' propuesta de Mazas fué acojidá con aplau* 
•so¿ y este fué él origen de muchos donativos còri los que 
sé abrió-un certamen y se dieron excelentes premios. ' 

L a sociedad se dividió en diez comisiones: de maríufae-
tjüras y fábricas: de tráfico y comercio: de agricultura y 
economía rústica: de prados artificiales: dé régadios: de 
cr ia dé ganados: de abejas y seda: de plan tíos dé árboles 
é injertos: de salud pública é historia natural : dé educa-
cacion de niños y jóvenes á ofidios y facultades, y asis
tencia de enfermos y necesitados. E l señor Mazas fué có-

- - ~ J * • ' 

misionado tte salud pública é historia naturali ^üá co
misión no se cooiponía al principio de otrés individuos; 
después síy y Mazas fué su presidente. 
' Propusiéronse premios en esta f o r m á : = á losqüééscri-
ban las mejorcs^memorias explicdndo las éaúsasde la dé-
cadencia de la fábrica de seda y de curtidos; al qué des-
cubra en esta provincia una mina de carbón de piedra; 
al que analice las a g u a l d e Jabaícuz y señalé las enfermé-
dades que se curan, y porqué ha disminuido su v i r tud ; 
al que prescriba el mejor método dé cultivar el olivoj re
colectar su fruto y extraer el aceite; al que mejor pérsuá* 
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da de la conveniencia de cultivar los linos y cáñamos, se
ñalando el mejor terreno y ofreciendo muestras; al que 
demuestre las, fábricas de tejidos de lanas que hubo en esta 
ciudad; al.que demuestre por qué parte se puede, sacar 
mejor una acequia del Ouadalbullon; al hortelano, que 
mas lino ó cáñamo siembre y coja; al que mas lienzo, teja; 
a l a mujer que mas hile; al qué plante mayor número de 
moreras;, al que haga el mejor felpudo de esparto encar
nado; al que haga la mejor falleba de hierro; á la maes
tra-que presente mas número dé niñas y mejor instruidas 
en manufacturas y. doctrina cristiana; lo mismo á los maes
tros de pr imeras letras y^ á;los niños, y á los que, estu
diaban latin.==Los premios consistían en medallas de oro, 
con una onza de peso, en gratificaciones, l ibros, vestidos, 
tornos de hilazas y pensiones. E l señor Mazas, como gober
nador; del Obispado,'ofreció tener presentes á los jóvenes 
mas aplicados para la provisión de becas de gracia en el 
Seminario de Baeza; y o l S r . Obispo premiaba con es-
plendidéz á los que plantaban moreras y álamos, y so cor-
rió por cuatro años dando mil rs. á Cada uno de los oua-
tro vecinos que sostuvieran los telares dé seda, lino y,cá» 
ñamo, que ya iban escaseando*. • : , • • '. 
';. Iba creciendo la concurrencia y el estímulo/" de modo 
que la Sociedad se felicitaba porque sus fábricas se aven
tajaban á las de Priego, y sussargas y terciopelos á los 
de Valencia. Debo h^cer mención de otro hombre nota
ble, D . Serafín de Alcázar, profesor de Medicina, que 
hizo el análisis de las aguas de Jabalcuz, escribió una ex
celentememoria,ytrabajó un plano, qué iluminado se 
conserva en el archivo, de la Sociedad, en el libro de ac-

ú 

I 

^ 
I 
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tas, á renglón Seguido de la memoria. Mazas (1) habla de 
esta memoria de D . Serafín de Alcázar con recomenda-

i 

cion, (aunque se aprovecharía de los trabajos de Mariza-
T 1

 J 

neda), que serviría para la que entonces escribía en Gua-
dix D . Juan de Dios Ayuda , como una y otra sirvieron 
para lo que después escribió D . Carlos Pérez, ayudando 
todos con sus experiencias á los informes repetidos y artí
culos de diccionario,, que de tiempo en tiempo se ha hecho 
preciso componer. De un año para otro se anunciaban 
premios; abundaban los escritos y los trabajos, y se adju
dicaban los premios con solemnidad. Este movimiento pa-
redase al déla Sociedad de Baeza, donde en uno de aque
llos años hubo exposiciones .agrícola- ó industrial , de pin
tura y dibujo, premios á la música y á veintiocho memo
rias sobre objetos útiles que en un solo.año se escribieron, 
según he visto en una correspondencia de aquella ciudad 
á la Gaceta de Madrid que se publicó en 11 de ñovrernbre 
de 1777 . : . "; 

Pero sigamos la historia de la de J a é n . v ; 
Para educar á las niñas pobres y evitar la mendicidad 

de los ancianos y enfermos, tomó la Sociedad en arriendo 
la basa que fué de comedias, agregada, al pósito. E n ella 
se plantearon estos establecimientos, es decir, la fábrica 
de espartos y la escuela gratuita de hilados, y l a Sociedad 

. la pidió en propiedad al señor conde de Floridablanca, S u 
perintendente general de los pósitos del Reino , y 1 Secre
tario del Despacho. L a cesión es de fecha 17 de setiem
bre de 1787 . • ^' 

- -

(1) RetratQ de Jaén pag, 411 y s ig . ! r 
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grandemente 6te fomentó, la:escuela¿- L a Sociedad trajo 

ternillas do Madrid , Sevilla y Granada, y-asalarió una 
maestrav E l señor' Mazas socorrió á los pobres 5 que traba-

n e l esparto, ayudándole el señor Obispo, el ¡Director 
de lá/Sociedad, D , Fernando de Aranda, y D . 'Juan José 
x l o A r a n d a . L a Casa se mejoró, el trabajo se aumentaba^, 
y;enternecido con >. estos- adelantos^* Lozano escribió un 
Poewiíí,;celebrando los. progresos de la Sociedad ecónomo 
ca. Ochenta pobres trabajaban el esparto en esta casa de 
piedad, y muchos mas en la escuela de hilados. No se pue
den contar los pro mi os que dio el señor obispo Piubin de 

- • . 

Geballos/ para fomentar los telares de seda; y pensionó á 
Eci ja que. anunciaba felices disposiciones para la 

pintura,? envíáridoiá á Baeza para que estudiara con el pira
ría... , ; ¡ . - i ;, . • .••: • ^ : ; 

Entre todos los trabajos literarios de los socios/ el mas 
importante es sin dúdala obra que icón- el -título ¡de Re
trato al natural de la ciudad de Jaén escribió y publicó 
el señor Mazas. Pero dejemos esto, porque hemos de ' t ra -
tar-por separado de esta obra, ytáhora;queremos dar una 
ligera idea de lo >que fué*la Sociedad andando el tiempo. 
No importa que Mazas/desaparezoa de lá escena, porqué 
revive á, 'cada accidente,. y se mezcla su nombre en-todas 
las vicisitudes de. esta ilustre corporación. •••..! f 

E n 17;9i empezó á? decaer la casa ;de labor por- falta 
de medios,. pero se sostuvo hasta : l a -i invasión afrancesa. 

L y 1 

es desapareció todo, ' según -una 'minuta-- deácta rio 
autorizada, que sin duda es de mano del director don 
Fernando María del Prado. Las últimas.actas son del 1.° 
de diciembre de 1808 . .Pienació esta sociedad, en 1814. 
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¿Cómo? Oigamos ál señor don Juan José de -La Madr id , 
ultimo deán que fué de la Santa Iglesia: «á manera de 
la nudosa carrasca nacida entre peñascos, que cuanto 
mas la desmochan.y cortan, otro tanto se repara, se me-
jora y renueva, cobrando nuevo: vigor y fuerzas del mis
mo hierro que la corta, asi este árbol de utilidad y ame
nidad pública>, aunque despedazado y deshecho, rn 
la firmeza y hondura de sus raices, y vuelto á renacer, 
arrojó siis renuevos .con doble fuerza, y levantó sus- r a -
mas mas altas,y largas.» .'• >> 
- ,Aquí no • puedo menos de decir para gobierno de los 
que necesiten consultar el archivo de la sociedad econó
mica , que pueden prescindir de los Anales de la misma 
Sociedad impresos en 1820 ; i así: se evitarán el caer en er
rores-, en q u e y o hubiera incurrido, si me hubiera conten-
tado con este cuaderno teniéndolo;por un extracto ó- com-
pendió á^iropósito. para conocer perfectamente e l estado 
dé la Sociedad en sus; buenos-y; malos- tiempos. No . hay 
necesidad de nombrar él autor-, cuyas intenciones eran 
tan sanas; pero sí me padece justo decir, que el párrafo, 
quic arriba he citado del señor L a Madr id se»! lo apropia 
ol!.autor de los A w / e s , , cuando tengo el ori j inal en; m i 
poder;: y es lo peor que le quitó algunas palabras por1 me-
jorarlO: á su juicio: y lo mismo hace con \& Necrología de 
Mazas; escrita; por él mismo señor L a Madr id , *que al fin de 
este libro insertáremos íntegra. Desgracia ha sido para él 
autor de; los Anales que.haya: Venido, á nuestras manos el 
oríjinal de luna y otra composición; pero1 cuando inserte-
;mbs hjNqcrolojía con. el. nombre de su; verdadero autor, 
verá el;;qué leyere castáficarqué escribió; - L a #adri&, por 
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moMfiààr qml escribió ;el analista, sin conocer que despo
jaba al discurso déla;robustez y oportunidad que campean 
en un escrito de tanta fuerza. Mucha debilidad fué en el 
autor de.lus, Anales decir «nuestra sincera relación de sus 
meritoSí» (los de Mazas) cuando la relación era de L a 
M a d r i d - : - ; - - • 

E l restablecí miento dé la Sociedad se verificó el 47 de 
• - - -. ^ -

noviembre de 1814. Se reedificó la casa de labor y cari-
dad. E l l l lmp . señor don F r . Diego Meló de Portugal 

estableció á sus expensas en la Sociedad una escuela de 
dibujo que costeó hasta su muerte: tuvo ochenta alum
nos-. También contribuyó después en algún tanto á soste-
nerla el Illmo. señor don Andrés Esteban y Gómez: la 
Sociedad se interesó mucho por ella, mientras pudo. Se 
acabó en .30 de mayo de 1819, y en su lugar se atendió 
á otra cosa mas barata con los escasos fondos que habia, 
esto es, aljestablecimiento de una escuela gratuita de n i 
ñas pobres,;hijas de artesanos, militares y jornaleros hon
rados. Se abrió esta escuela en 14 de octubre de 1819 . 
Tuvo/sesenta^ y cuatro niños. Inauguró esta obra de res* 
táuracion •>él ; señor intendente don Vicente Jaudenes, cu-
yo nombre debemos recordar con gratitud. «Sumerjido 
en los nuevos infortunios me hallaba como Sócrates; d i -
ce Lozano en un escrito, el di a en que el caballero intenden
te don Vicente Jaudenes infatigable por la pública prosperi
dad, se sirvió, convocarme á la junta preparatoria de está be
néfica, sociedadpara su restablecimiento.» Resucitó la So
ciedad, y prestóla su apoyo el mismo secretario que á los 
principiosrtuvo; quien cobrando nuevo aliento, dio á luz 
un$ obra que años atrás tenia escrita, y que lleva por tí-
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iiih^Máximas del arte de persuadir y ó Retórica filpsófi? 
ca^ EsM'on verso; y: dice Lozano en. el prólogo que 
.fué;del1 a^r^do del s «memorable clean de esta.santa. M e s i a 
clon .J^sói^rtineZi3YIa¡?as54, segundo :direGtpr de ¡esta Socie
dad, a cuya corporación dedicó su obra .intituladav,.?}^ 

: trato, al n,aluml,de ex ¿a ciudad y su término, qixo. debe 
ser ;lección .frecuéntele los buenps patriotas.».Más agrá. 

; dó á .Lozano la aprobación de Mazas que l a de D . An> 
dres de Yiedma, sujeto muy ilustrado, v y l a de don Pedro 
de Si lva , director do J a Academia Española. E n tal respe
to y consideración .le.;tenian aunjos miembro.^ rnas ilustres 
de\esta Sociedad patriótica., . M , 

E n esta segunda época tuyo mas recursos J a Sociedad, 
pomo que .contaba,con quince .mi l reales . :sobre, la, torpe-
ra parte de las rentas ; de la mitr ; a,: .con todas lastobras 
piasv que habia en la , cap] tal con des tina a . l o s . po
bre?, con el producto de ;las cofradias laicales que admi-
nistraba el ayuntamiento,, y i otros, arbitrios., C o n ; esto, y 
lo que do J l e a l orden íacititaba .la dirección del crédito 
público,, se ^.cometió la empresa de, abrir un canal de 
riegp sacando e lagua del rio í .Guadalbullon.par^fertil izar 
los campos de; Graqena, Casa-blanca y las Infantas. Pero 
la empresa era ár(lua, la dirección no siguió dando dinero, 
el coste escedia : á los presupuestos, y sobre todo,;.vinieron 
otros tiempos en quejas pasiones políticas y las luchas i n -
testinas habian de quitar, muclia fuerza á .unos proyec-

(1) Impresa en 1815. Lozano, hombre digno de mejor suer 
te, escribió otra o b r i l l a , y conócehlós de él var ia s có m pos te ió n e s 
poéticas, var ias coplas, y un romance saludando el nacimiento 
dé ios dos príncipes gemelos Dv Garlos y D . F e l i p e . ' - x 
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tos que requieren e l espíritu dé"'uuión que de tiempo atrás 
nos falta. No h ab ¡á y a ; q u i e n en t ü s i a s m a r a á los socios- c i 
tando él Canal de Aragón,'bl s dé ;Táüste, y otros1 de riego 
que se habían emprendido; sin otras obras;Colosales pata 

. 1 • -- i 

" Después1 deHántas^ y cuando ya müéhas 
sociedades nó daban señales de1 v ida , vivía l a de Jaén, y 
liacia-mú afeé muy poco venían là: 
autoridades; los obispos y personal más condecoradas !á 
pt»esidir los exámenes, distribuir 1 premios^ y 1 pronunciar, 

: inaúguráleá, que se iñíprimiaíi ¿ E n : estos friis-
mos dias en que sostiene una escuOlàv s e n i i r a la Sociedad 
ecOñómica como un es tablcci ñüen tó : que á iò , : rmejòr ;réna-

' ~i ' y ' • i 

céra;1 f -ojálá^ea próntoi 1 qué :séra qué las éircün statici as 
nermiteÁ una secunda resurrección i Pe eri esto ; haée' 
trésnanos s u 1 actual ' director él señor : dori ; 'José; Maria 
Cañizos1, ; y por sus gestiones tòrtìó á excitárseel espiritu 
patriótico1, hasta é rpan tO 1 de alistarse muchos socios; 1 es
peranzados en'i^üe:i sp\ restablecerían ! las 'sesiones; Los i^U-
cesos'políticoslo impidieron;;-Etdía enqüe puéda^Salir1 de 
su letargo esta Sociedad:; sería ittúy justó qué rindiera dé ' 
algún motto tíñ público testimonio dé respetó y gratitud á 
la méñíoria del déáií Mazas ^'dolo^ntì^ìlustrés-iiiie'mbiós 
dé esta Sociedad pa trió t ica, qué tanto h i c i e r o n 
y tahto ; mérito : ; ' : i • ; 

• r 1 i -- I •'•••>n-'. 
(1) ' Tanto é lseñor director de la Sociedad como e l señor don 

Antonio- , Mar isca l vhafl puesto á. m i disposición .el, archivo, ¡con 
e l mayor gusto,.y Jes s^y^deudpr; de m i l aten.qjpnes y:. d e f e r ( ^ 
cías. Me ti^ca responder á sys ̂ seqij|os;y buena ainistad, y j o 
hago coa la mayor salisfacció», p u h i i c a a d ^ que les ¿$toy re }cp^ 
nocido. ' ' ; : ' ' ' " * • ' * . " • ' • ' " ". 4" 



P o r éstos tiempos se ocupaba don Ántonió^Pónienlia-

uti l idad, no, solo porque el^ viajero «dio >trabajos; muy,aitiles 
para la historia monumental y literaria de< nu$3ttfó' 

aa :: estadística y otrasmuQhasoosas,, " " ~ 
, 1 .4 

cipalm en te porqué, sé 
1 - f 

Dueñas ideas,; estim uiap;aot con ; su i lustracmfl y.poniapu-* 
sus-:escritos á^muchos^hombresdeirnéritovée^ 

quienes lúe su : corresponsal, ÍRI ^ ^ u ^ o ^ } t 9 r . < p u , 
amigo á un inismo tiettópó-*>;l'onz y Mazas ¡estuvieron-;$Q*X 
corriendolas lintiiniedádc» «1c Jaén,ideando nioioras,' ocü-
pandóse de la obra del;,Ságrarioy,,y conversando sobre este 
y Otr&ságtí^^ 
Pqnz so ocupara dé Hazas en sus \escritb^,,y,vque\ Mazas 

necesarios 
No nos toca juzgar .sinq^p.Qr lo. que nos ha quedado d e j a ' 
atimidad- con que se trataban unoy ' otro .Gomo • so1' verá,v 
lázás'üb teUia'en ésta cOrrespondoncia el jinfeíís ^áe.^u 
;loria, n i üonocia la vanidadv AiproVechémos.esta lección, 



que men se necesita en los tiempos que alcanzamos. 
Por las cartas de Ponz sabemos que Mazas copió en Gas-

•t 

t\x\ú una multitud de inscripciones; y hablando de otras 
que colocó Mazas en el patio de la Magdalena donde hoy 
se conservan, dice así en el tomo X V I , páj. 2 1 5 . «Las otras 
tres deben su buena colocación á cubierto en el ingreso 
de l patio de la Magdalena, donde está el estanque délos 
peces, al señor déan que las ha recojido; (1) y al mismo 

(1) Por encima de estas inscripciones hay otra en mármol ó j a s 
pe que pondría el ay untamiento de Jaén ó la Sociedad económi
ca , y dice así: • . v - , 

©Año de 1?99¿ ; - i : *-.••«';.' . ; ; ; ; ' ¡ ::• =-,.. . ; •: 

i ; E I deán don Josef Martínez de Mazas recoiió en este portal v a -
r i os monumentos de antigüedad romana que se hal laban e s p a r 
cidos por láciüdadv y ien uno grabaron también los Moros una 
insqripcioií.í> v !,! «. ...«,• r : •,, ... . 

Uolocó el deán Mazas esta enorme piedra junto a , la co lumna 
de^ó ' idé '^frai icán^d^>ateos : deJ ; i jyatio < j La/ cara que presenta 
cpn/ormtí se énlra en ; e l ( p o i ta l , cp.olie.ii0i la inscripción: r omana ; 
y en la del estanque de los peces está la inscripción arábiga. 
Puesto'qué el débtr Mazas n o ; la ' t r a d u jó i debe rn os ; d w, i r q u e 
nuéslrp; disl ingu i dP í¡amigo y ; c ele bre orientalista don Pascual 
Gayangos.¡estuvo en Jaén en los días 3 y k de abri l de »1855,• á 
reco ]er l d ;aW^^ 
Irán zo# y ÍCon ; esto mo ti vo, . a co m p a íiado dc -don Franc isco L ó 
pez fgé al.,páti@. de,la Magdalena y» tradujo,. Ja 7;inscripción. Des,-
pues entrego un ejemplar turnado y rubricado de su mano á 
dolí Franc isco Lope^z^. que con teníala cb p i a origin al y l a t ra d i» c— 
cíon, y,.Lo;pez la, inserto en el F A R O D E - J - A E N j núm. 59,i correspon-? 
diento,al 7 de a b r i l , qe donde' la tomamos. Dice asi : 

l«Ene 'in$eHcóftiió$ó[.[E'sie es eí s'é-
pulevp-i/r <?Ant ^ w [Mphii^rna^ ; % í ; ; 0baydallqfi; :fDios--U\{fíqya. 
perdonado). Muñó confesando que no hay mas Dios que A Id y 
qtie :Mahorna e-i \$ú' profeta y sü ' envía do l- En esta persuasión vivió 
y en ella resMciíará {si Dios .es.servido)-. el dia.del juicio final. 
Falleció el lunes á 15 dias andados de la luna de Chumada » r i -
vhera, ael ano 493 Je /o He jira.» ' • 

Este año corresponde al 1003 nuestra era c r i s t iana . 
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señor'deari don José Martínez' de Mazas le debemos la-co-
pia siguiente de una piedra, que sirve dé fundamentó 
al portal dé u n a casa en frente la puerta de l a i g l e - : 
sia parroquial de Merijibar, que mira ir mediodía.» E t i , ? 

otro lugar , en la pajina'221 del mismo tomó, dice Ponz 
hablando de las inscripciones halladas en Arjória (Urgabó-
na). «Sé conservan en Árjoría algunas inscripciones r o m a - i 

ñas: remito á V . las adjuntas copias que ñió ha dado él 

jinales' por don Antonio Gardera, rejidor perpétué de d i - : 
cha villa.» (1) ^ ¡ : : 

es inútil nacer estas conirontaciones; porque 
sé equivocó muchas veces, lo cual es; inevitable éñ 
jos de este género. S in duda fué Mazas' el qué'rectificó las 
equivocaciones involuntariainente cometidas eñ él tornó 
X V I de su Viaje. Se equivocó el viajero s a l hablar d é l o s 
dos caminos de Baeza á Jaeri, ,y éxagérand0 el vecindario 
de est'a ; c iudad; aumeñtando el número de sus parroquias; 
dando á López el título de arquitecto de la santa iglesia 

. de.Ja,én.antes que lo tuviera* y por último diciendo que 

(1) E n el año de 1848 tuvo á bien el ayuri ta miento,de A r j o -
na confiar n os u na copia, d el m á n uscri to ti tu lado ̂ H i s t o r i a ó aña ¿ 
les del munic ipio Alberise U rg a bon e n se ó v i l la de A i joña ¿ sacados 
desvarios autores g r iegos; 1 a ti n os, á r a bes, esp a ño Ies, etc. etc. por 
don !s\lartin Gimetia y Jurado» presbítero y Goronista del obispado 
de Jaén,—Es un tomo en 4.° y. abultado. L o tuvimos en nuestro 
poder ^algunos mesfes, y en efecto, hay conformidad en l a s c o p i a s -
que Mazas rehiitióá Ponz de dichas inscripciones. Gimená acabó 
este escrito én 24 de junio dé 1643. E s obra inédita» E l o r i jmal 
se guard a en el archivo del a y un taníien to. A l fina I * del trasladó 
se lee este certi f icado: : «Acabóse de correjir esia • copia, y está ton* 
forme con el orijinat que se guarda en el archivo¿ Gérdera*» í Î : í •• 
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la, cplebre (hislodia do ¡esta. C a l c h a ) la trabajó en, .§e ;y¡fl^ 
Jijan,I\ujz ?,^ieRdQ : así, que la.Jhizo^en. Jaén, encuna; ipa 
que loilavia la.llam.an de la.Custodia, ( i ) Kn el tomo X\;1I 

¡» que oslas rcetiíkt.aeiones.y otras, asi.como liaher 
dicho que Villardpnpai'Ao era abundante, en aguas, las de
be duna pernoim muij, indruida; de:Jam, r<?gutafe; 
monte seria ¡Mazas. Cómo baria estas y ,otras reetiüeacio-
nes so, deja suponer: con gran conocimiento, t .con mucha, 
seguridad, y sin otro deseo que el de suministrar . datos 
precisos para que las cartas del viajero, amenas, .variadas, y i 
escritas con mucho donaire, fueran dignas de aprecio, por, 

y i" 

su .exactitud, entre las personas instruidas; Asi es quaba-
bicíjdo incurrido l ' onz; en otros errores que, Mazas,no 
pudo provenir n i subsanar á tiempo,, los, denunció y rc -
"'«'d'P como pudo,.pero b;d)hnido dfvP.onz.con ínucbo m i 
ramiento y contodo.c l .rospe.tQ.q»R.se merecía, «Este a u x 
tw,^^^^^Í^«^^4'^:<tÍo^^) ^a^íajflfiií-SsJS^riQoM-í Á*.. ca
tada.carta del tomo X V I , , primera impresión de .este ano, 

( i ) , J u a n de A r f e en su Uhr.tf Kanff conmensuración habla de l . 
platero Juan Ruiz y le l lama '!?( Vandolin porque-, era andaluz , y 
se presume hay a nacido en Córdoba, donde aprendió su profe
sión; ;Cort>EiiiTiqiue, de : Arfe* según;nos:dice?iGmé, Bérmudqi e,ji>- el 
Ái^onáridítofdricdí'ífói.'íó^ mas ilustrados profesores d&\¡ las) bellas 
artes en España, publ icado en • e l ! ano do 1800. P o r escr¡i tura<i 
otorga da , en J. ae n é n 1538 se obI i g.ó J u á u ,U,ti i ¿ ,á ;h a ed r I a Gusto T : 

dia:;bajd^ciertas ,condióiones,,í siend,o.unan do ellas que se habiai 
de trabajar enícüatrováños ¿yí¡que ge Mipíoponcion^rJa ¿asa, cómor 
da;iparta -s>U obrador^ ¡coma en ;é(efita1se ¡de propocc-ionóíjjintb -al 
conven t o d e la M$n¡9d;;¡tfiuan;RiiiZ'-jÍ^^ 
la.., Gú stod ia d e; i a col ogiaia de Baza ^ la del íqoi ívél i todeS; Pablo 
deSeyiüa^y> d¡ce , idé1 Juyah..dt?;Arfe quei>«fué;ei,primero que t o r -
neá>Javpjala erír^spañft^iyidióvfoto 
señó á labrafci bifen<0il^bdiri dta Aüdalucía.» ^ v. ^ u m ' ^ n U Í W * 
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de 1791 y padeció el descuido de estampar al folio 492 
ürí» diseño de la faeliada muy diferente del que sirvió para 
esta obra. E l (pie puso de la planta de la Catedral al l'olio 
•174 está mas a r r a l a d o ; pero on euaiito á la capilla ina-
y or 'y la del Santo Rostro, (pie está detrás, no es confor
me con el estado actual; sino con el quo ideó don V e n -
ttirà ttòdiiguòz pürael casó 'qiie se traslade ól' òofo á di* 
élia capi tía vdel ! Santo'IVostro. 1 Son ! disirtìulàbles[ 'èstòs : y 
òtrfrs ileféetós riienorbs eh u n viajero quo va deprisa, y sè 
ha :dè ííar muchas veceà : de la ' memòria v de Mor i r l es a¿e-
nos. D . Antonio Poriz honró' mucho á s esta bili dad jy á to-
àò e l obispado. 'Six c e l r p b r el ta^beílás 
'artes /p8r ta limpieza iló: lók caminos • publicó^; comodidad 
tìei las pos íj d as l ' -pia ti ti os y otras ctísás e¿ muy l'àpréemblòi, 
f ; r í o 4 é Í e ; , i é b e í ; % i i a ^ porqué cri ^üaiítb à ; nòticia^his-
tftñtks tóíüaáiM !séa cubrios1 • ei^tòV^uè's^xiÒ'1 :é?a v 8& 
te # a s á n t ó d c sus 5viajes.>);(l) : ' : ' ; \ v h 

• ! !DòiaiÀos siri icomplbtár las rio ticias qiie' -tenemos acerca 
dé'lás'ítísbripcioriés :quo' descubrió y leyó el señor ( !Mazas, 
(áuittpib éT;tÍaÁbiferi se éijui^ócára eti algunas) y (2) ;pcrique 
rio téhemos dktós ! Vüfltíieh tes ; por liria' parte para l lenar uria 
« f e W i ^ porqljè ! iribs 
parece iugular i r dando1 ciertas noticias según que noè 

ocupemos !dc los escritóís é investigaciones cti que coris-
- * - I -

' (1 ) ' Nota ál Retrato dé Jaert, páj^ 221' y siguientes. 
• y^Ai^^ei^to^psÚoiméáicGéi señor Gitrienez'Sériiaíh'^tr^á 
ihtQresanffí tía r ta;' «En'.ks -4n.se r i p e a n es que^se citan, hay algunas 
eqUiyp(jaciones. 10. he cotejado la que existe, en el muro costa-" 
n e r o d e ; l a : p a r r o q ii ia de San Migue l ; cuya c o n s e r v a c i o n e s 1 Jád— 
mi^J)Jp^ ¡y.;! t g Í 1 g;0; i?1 rtjo ta d¡9 s Q n; .m í ej e tn p 1 a r ! a s ; y^ar i a ates q1 u o rson 
de a lguna importancia.» ' ' 
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tan temen te trabajaba. Con este, fin estuvo, ep la Guardia, 
_ - i _ _ T r -

 i H 

en.Mcnjibar, Arjona, ,Gastulo, Martos>, Porcuna, sin que 
hay amos, tratado de las inscripciones que leyó en \d¡ Guar
dia, porque nos reservamos para cuando demos á conocer 
su.'.Retrato:cle Jaep; ni de.las de Castil lo, porque lo -ún
janlos, para el capítulo oorrespondiente á:cste manuscrito; 
ahora .hemos dicho algo^deAas copias que remitió á P.onz, 
debiendo, añadir ;por remate, i estas noticias, que Mazas 
descubrió, derribando nna casa en Jaén, doce libros y ; otros 
papeles en lengua árabe, siendo cinco de ellos un ejemplar 
de l Coran, completo; y los. otras siete, d.e exposiciones 
del Coran, . d e l i t n r i i a s , , ^ oraciones, y varios seqretos na-
túpale?.y,supersticiosos. De este hallazgo no só que dijera 
nada á Ponz, porquq lo dice en el JMr¿¿n. A l descubrir 
estaspreciosidades, lo primero en que Mazas pensó fijé ..en 
enviárselas., al.Rey* con destino a la real Biblioteca, óá la 

x ~ L 

de los Estudios de San Isidro: y .asi;fué; se las confió al 
;señor Obispo, de cuyas manos fueron á,.parar á las; del 
Rey^íloy está mas.en psq saquear museos, bibliotecas, 
gabinetes, y llevarlo todo abarrisco. Se,dirá que el gusto 
se ha gen eijalizado;, es. verdad: se, quiere .tener gal crias de 
pinturas, (y esculturas,;armerías, bibliotecas,, monetarios y 
cóleccionesraras á toda costa: en el modo de- adquirirlas 
no hay tíjnto escrúpulo. Mazas sabia lo. que dab^ y entre 
los rancios españoles esto era moneda corriente. x 

. . . . . . -' • \ - - - a ^ , - -

Pero volviendo á la correspondencia de Mazas y Ponz, 
Qorr.espondencia instructiva y sabrosa, de que con tanto gus-
tq nos Ocupábamos, queremos decir algo sobré una larga 
eíírta Á$ Mazas".al :viajero, y que este, inserta en el tomo 
X V I (ie 5sü Viaje Literario. Por estar'publicada en un libro 



que puede'-proporcionarse ; cualquiéW ! nos pa:rece! inopor
tuno; copiarla- en elmucstro; mas informáramos á 

,;de:su> contenido, y esto bastará para qué todos 
conozcan el celó de Mazas, como se'deja conocer' en- está 
tóobre^pondeñciacNos vamos á-réducírá-meras indicacio
nes;? pero ¡qué interesantes! Nada se pierde con el extrac-
:to:íbay escritos en que se ve todo el hombre, aunque no 
sel vea en su tamaño- natural, U n extracto de ; bsta carta 
setó uiia miniatura^delhombre:^ el casó ;está-éfí^qae; ¿acer-
temos á miniar esta figura sin dejarnos éil-' él tintero si-
quiera un perfil. 

Mazas- demuestra en esta carta oV celo qué le devoraba 
po'rtodas las mejoras y adelantos del páis.• Se felicita de 

_• J B _ 

que el mal.4ustó >se fuera desterrando en las bellas artes, 
y-clania "porgue se establezcan y se doten no solo en ésta, 
sino en todas las. provincias^ arquitectos de los que se crian 
en la academia-de S. Fernán do para estén der las buenas 
ideas'por España.- Deplora la ;fálta de arbolado. Trata de 
las láhas del-pais, haciendo : comparación con ; las de In-
glatérra; y entre las .qué aquí se conocen, le parecen mas 
finasdás de da sierra • y pueblos como Martes, Jodar, Val^ 

-4 

depeñas,('GambitoCampillo 'de Arenas,Jflüelmá :y 'otros 
terrenos de l a Abadía de-Alcalá, que las del rosto de la 
provincia. Siente que aquí ;no hubiera sino fábricas y tela
res para tejer paños y.-bayetas comunes. Trata délas es
tameñas de Torrpjim'enOi Mancha Real y; Bedmar, y de los 
albornoces que;se haeian, (y se liacen hoy muy buenos en él 
hospicio) ieñ-viápdble uno. á Ponz-párá que lo viera y juzga
r a . Daaióticiasdeliconsümo de lanas en él hospicio y"eñ-
tré-los fabricantes^;y .se aflije;de que ; sé dejaran perder 

\ 
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los batanes y las íprepaS; «jon que <cn ío antiguo se fabri
caban mejores ¡paños; eti; Jaén y Baeza. Pone su esperanza 
pn las Sociedades económicas,> petfo sentía que ño tovie* 
ran los fondos que eran necesarios para dar premios y >au¿ 
ménta;r; el es ; t ímul0.,Discurre sobre el,fómentó que,podría 
tener en Jaén l a cria.de la seda; excita á los ayuntamien
tos á que hagarialgó para que no decayera ni pereciera 
por cOjinpleto,este .ramo de industria,ripero^solo; encuentra 
cosa que alabad: en la .protección dispensada i por e l ¡señor 
Rubín de Cévallos, obispo de Jaen> que repartió .premios 
considerables (como hemos dicho al tratar do los progre
séis y decadencia-de la So'oiedad de Jaén),á los fabrican
tes dé seda i que trajo de la Carolina una maestra de h i t e 
a l a Vaiibanson,-costeándola aquí y aun álás.4iscípulas>. y 

) á la fSociedad económic'a ün torno de Valenéia; 
S>e; lamenta M#za& de que hubieran desaparecido-los ̂ cinieo 
mi l pelares de cintería que había éñ Jaén, (ños parece ióxa* 
gerado él nimerferde los' telares, como también el d e . f e 
hitantes que se le daba en .lo antiguo) de cuya ind usfeia ;sé 
apodertó ^Priego. R e m i t e n .Pona e l escudo ¡de ¡armas ídfeila 
Catedral , y desea que <se quite e l coro* coinó olios .'té-
•nían hablado muchas ; voées con! su iconiun amigo el ¡famé-
iso arquitecto d o a Ventura Rbdriguez. ¡Se ocupa;de acá-
bar el Sagrario, correr lallonja ypoiaer reja en la &eha-
da .principal . Deseaba ¡por mómenitos Nm .colocad o el gran 
tabernáculo que se hizo e,n Madrid* del ;que por medio de 
jPonz tenia tan buenas noticias, y para cuya .construcción 
-había dado, dos mi l doblones; el señor obispo Rubin -de Ge-
vallos;;:Guenta losrimanañtialesiy-los rie^osi /hafelavÜe.las 

as, de las personas que se ocupan, ée;losil: 
r ios , arboféÜas v mi l cosas útiles. 

• 

l 

-. 

i 
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A l llegar aquíiieGesitamos haéer alto ; y l lamar la aten
ción solare otro p i t ó muy principal, aunque no lo parece, 
del: que se ocupas Mazas en la carta que; vaitobs extrac
tando.. Mazas quiere enteraráP'onz; de los trabaJQs^qué^M 
estaban- damdfr en<fe composición de^^gfttibs-^á'ríiiitó's^ y 
reluce: sU modestia, perqué not se permite ninguna palabra 
por donde Ponzf:ívinieraoea{jonocimiénlío éé< la parte tan 
principal que Mazas tenia en aquellas obras y - composiéití-
nes. Dice así: «Se van componiendo algunos caniinos de-

i • * 

Ia/sáhda de esta ciudad, como V . ha visto; el uno por de
bajo de las huertas de Poyo , por donde V . marchó á A n -
dujar;;y otros desque salen para los baños de Jabalcuz y 

?aiso el bajo; pero falta en ellos el adorno de los ár
boles, y también falta estender el que se dirije á Madrid 
porí^enjibar. Es fácil &i se quiere alinearlos de álamos-, ó : 

moreras con riego, hasta la Cruz de la Vega.»¿Gomó no 
manifestar Ponz: la parte que él tenia ^ n estas mejoras,: 

J • - ú 
• - _ H 

cuando el misino-Mazas dirigía estos trabajo,^ cuándo su* 
plía:.fóndos, y costeaba maa-eho de su bolsillo, ayudando 
ademas con sü persona, con sus consejos y : sacrificios de 
todo género : áq¡ue semejantes obras se emprendieran y 
se acabaran? ¿No nrereeian - tan tos afanes l a recompensa 
derla publicidad? ¿No-era tentadora la ocasión dé decir l i 
sa y llanamente la verdad de cuanto pasaba, de cuyas no
ticias él viajero se aprovecharíaj y por este medió éf pú-
h l k o lo sabría, y lo'aplaudiría; y se- levantarian buenos 

en el corazón de muchos patriotas?' 
de las ventajas qué tenián sóbíe loS modernos 

los tiempo's; antiguos era él no conocerse como hoy 
e l áfaci y deseo de^ la - publicidad, que l i a ! rayada en lo 
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ridículos—Esoies. dé mi tiempo—esto lo hice y o ^ d e j é 
ésta memoria—dice.cüalquiéra aunque; no,hiciera mas que 
recetar á los ¡contribuyentes para hacer una obra buena' ó 
malav, Hóy ;se¡anuneia:quiénisale;y quién entra, y a lgunos 
no rentfari^ani;saldrían, íni;emprenderían tal ó cua l viaje 
que, á : nadie importa, sino, por ó para;ser : anunciados:. A l 
gunos tienen tan ; mal estómago, ;que no les sienta-, lo que 
comen .sino leen lo que :han comido en las columnas de 
todos los diarios: se. ; dice;quifc recibe*; quien visita,) quien 
habla, quién predica, y n o solo- en revista,; que ya es :diíe-r: 
rente* sino que se habla de todo^ esto antes de;que sucei-
da ni haya apenas, barruntos.: ílay,escritor es que no se c o n 
tentan cqn que sé:digan mi l lindpzas de lo qué escribieron: 
es preciso que ;an tesque ¡ tal sueñen,nsé llamóla: atención 
diciendo: fulmo, piensa esorihir,.;y por ¡ este estilo siguen 
lasjzarandajas de/ordinario. Reneguemos.todos; de tan mal 

' f • -

gusto y;dé; la flaque^a-qué) se nos haya pegado, por vivir 
en ufií siglo superficial y ligero>; y! aprendamos la modestia,-
v ir tud ,rara , dé;los1igr(andes hombres-,• como el deán Mazas,: 
q u e : poí;queí:toroft¡ grúnde^ virtuosos,, cris ti arios-, deseó-
nocieron por ;S,n-humildad mérito, no se sichiéa-, 
ron ni envilecieron con la • comezón de; .darse en especia-
culona todas Inoras y Qonvmo.tivos tFÍyialísimoá> como hoy 

Pero de ; n f.vda; aprpyeéhp que - Mazas,; á. quien por; la S o - : 

cié4fld•. ecogófliipa se; había encargado ;la¿ ̂ omisionde•, salud i 
publica é historia mtura^ viajero :Ponz¡ 
los : trabajos que le rést^bain cometidos, en cuanto i ; corres-
pondia á los iniportantes ramos de. aaminos, plantaciones' 
y fiemas asuntos de ppliéía, sí él había de dar:cuenta^á l a 

I 

\ 

\ 

I 
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S o c i e d a d d e l d e s e m p e ñ o de s u e n c a r g ó . S u p ó n e s e q u e és 
t o l o Miaría e n d i f e r e n t e s o c a s i o n e s ; por 'qüo : s i e m p r e cor r i ó 
c o n estás c o m i s i o n e s , y n a d i e l e l l e g a b a e n cüärito á> e n -

t e n d e a de éstos a s u n t o s , n i s e r i a r e g u l a r d a r po£ s e n t a d o 
q u é h u b i e r a m u c h o s s o c i o s que l é ' a v e n t a j a s e n ' e n ce lo 'y 
p a t r i o t i s m o . Desesperábamos de e n c o n t r a r ;eñ e l arbhivó 
n i n g ú n p a p e l p o r d o n d e c o n s t á r a n l o s t r a b a j o s <de ¡Viadas 
e n este r a m o ¡ d é p o l i c í a , p o r l o s e s t r a g o s q u e h i z o ! l a i n v a 
s ión f r a n c e s a , s i e n d o 1 de ; s u p o n e r quo< t odos l os a n t e c e d e n -
tes habrían p e r e c i d o e n l a s a g u a s de esté d i l u v i o . Enseña 
l a t radic ión q u e Mazas p lantó u n o s a l a m o s en l a f u e n t e de 
l a P e ñ a ; q u e los b a n d o s de l o s oörre j idöres e r a n inútiles y 
n o o b e d e c i d o s p o r g e n t e fiera y : d a ñ i n a , : i n c l i n a d a ' n a t u -
ra ímente á p o n e r e l h a c h a a l a r b u s t o t iernóy 'ó ' a r r i m a r - l a 
t e a - á l o s c o r p u l e n t o s árboles ' 'ñJtídososííháblase'de-íún'a^M^-
z a d a , d e u n l a v a d e r o , d e uhá h e r m i t a , p e r o s i n d a t o s í i josi 
y q u e d a n d o c a d a voz , mas ; e n ' é l a i re - e l r e c u e r d o M d é l o s 
e x c e l e n t e s s e r v i c i o s q u e pres tó ; Mazas, t a m exce l entes , - c o^ 1 

m o que s i a l g o b u e n o se hizo> s i q u e d a r o n ! a l g u t i a s : seña
l es de estas o b r a s , n o s o n d e b i d a s á l o s m a n d a t o s de l a s 
celosas^ a u t o r i d a d e s que h ó sé c u m p l i m e n t a b a n á c a u s a de 
l a s bárbaras c o s t u m b r e s que todav ía n o se h a c o n s e g u i d o 
d e s a r r a i g a r ^ p o r c o m p l e t o ; ^sino1 á a q u e l l a s u a v e a u t o r i d a d , 
á a q u e l a s c e n d i e n t e i r r e s i s t i b l e q u e él deán 1 Mazas e jerc ía 
s o b r e Mas m a s a s del p u e b l o s En^ e s t a s a n s i a s ' t r o p e z a m o s 

^ c o n m n p a p e l en e l c u a l Mazas daba>cuénta la ; l a S o c i e d a d 
d e dos: i m p o r t a n t e s / t raba jos que h a b i ä ' p r e s t a d o ' d s u ó r v 
d e n e n Í l a c o m p o s i c i ó n ' de . c a m i n o s ' y o t r a s o b r a s urgenteáy 
á l o : qué se debía n o so lo i e l h a b e r •proporc ionado cons ide^ 
r a b i e s m e j o r a s de q u e l a p o b l a c i ó n n e cés i taba , táiib 11 a m -



bien el haber sacado- ,de apiros y ¡¡estrecheces í :mmkm 
jornaleros ien-u^asíestacio^ rigorosa, en que escaseaba! el 
trabajo,. P a r a estas obras erajpenqster sinté)%ei^cia í (eoni0i 

' • 1 

se verá, y Mazas l a tenia; -eran menester fondos,- y apron
tó la Sociedad, mucha ¡papfte^pero no bascaba; el consiguió 
que. :el Colector general de expolio^ librara, contra el e s 
polio ,dé las señores obispos; él consiguió lirnosnas d^l 
prelado y de otrc^p^tiGulaíesÍMél, p l u s ^ i d ^ r ^ i d e su. b o l 
sillo ; él h-ivío economías ; que : ; no: : hubiera conseguido otra; 
persona menos inteligente; él estaba' Heno de cuidados y 
ya inuy viejo, y sin .embarga estuvo dé .sobrestante m' 

n Ú | 1 

todas estas obras, multiplicándose paira estar enitodo coni 
el mism ;o ardor; que-pudiera haber empleado siendo-joven* 
Nunca acabaríamos sijhubiéramos dé decir cuátftOihay de 
extraordinario, dé raro ygéneroso en si* noble proceder;, 
n i después dé lo dicho> dejará de cansar bonsfc: sensación 
eriilos; que «lean,; él coníte^tQ-del ¿sigímeptéi.©fiéío ^ue ;el 
deán. Macáis pasó ; á; la Sociedad toconómica,. un,año antes 
deisu- fallecimiento!. D ÍQé así:•:, <.-. -r..: •:• <-;;;:- ;\ ••/•w 1 

' ' ' 

i S r . • i Director déla: Real . Saciedad*. de Jaén. . ;; • 

; / E l honor de; habérseme eonflad^ la{•díi*ecQÍon!rf-34é/-:o.amih' 
nos.y otras:obras- publicáis, y distób^ician dferl&$4irMsna$ 
con',i,q;ué ¡múchós¡.señores- patfticülares && esta\mud^d )han;. 
contribuido pai}^el.-socorro denlos pobres trabajadores en 
la¡ Í térfitp#ádíaK ím¡ ¡larga / ¡áe: i&guasf /deula pr imavera ¡de <ésíé; 
año, con tosí^u§vé'tmil «éájes, librados contra. el. expolio 
de los señores lobispos'para el .mismo cfin,- fm, el - Excmb. . 
señar¿Gélectófegéneral^soUcitud>;íy.portel^celo^e; 
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éiedad, me obliga á /corresponder éando Cuenta del des* 
empeño de este ep cargo |>ara que V . S . lo haga presente 
á írnoste), cuerpo ^patriótico, y sepa el público que no han 
áido en vano 'nuestros esfuerzos^ aunque no hayan llenado 
nuestros deseos, y que á no haber 'ayudado por otra par
te nuestro IJtmo. prelado cojn las muchas' limosnas em-
cicadas en el socorro de los mismos pobres, ocupados eii 
igualar él terreno dchejido de Belén, hubieran acaso pe
recido. ••' • • '• ¡ ' • ; -

• Las : cantidades que efectivamente han entrado en mi 
¿poder ascienden á^éatorce « i 'doscientos setenta reales, 
üo^éxpéiidídé hasta el dia 24 del%orriefo(té á quince" mi l 
ítresciéhtoS'noventa y siete reales y veinticinco maravedís 
según el diaria de listas que se han formado; > - ; 

Empecé por el camino que sale áfeíFuénté de % : Peña 
Saneando i M mal paso de atascadero^ que impedía el trán-
'sitodé 'á piój y dé á-caballo, y ehmas frecuente de bestias 
^dé-carga: Continué él d é l a Cruz>dé ;tóVega hasta téjanle 
ísólidéy ^ m e oén el casquijo y piedra del Royo ; abrí : tas 
zanjas •'de' todo l o largo del camino debajo do las huertas 
4e Poyó: igualé fes-montones «deescombro en la caída de 
ílk Alamedas de>6apudainos, y-¡hé-quitado deenmedio otro 
anas feo y disforme »en la salida de l a caite del Arroyo y 
^Portillod'eSan Gerónimo,. .: -' • 

• Algunos diaá lluviosos he entretenido mucha gente dé-
lan te - del con ven to ¡de la-Santisima Trinidad, ensanchando 
;.su lonja , ^ytamhien han 'trabajado én. la casa de piedad * ; 

Pero la obra mas útil y necesariaha sido l a calzada por 
'OnFriiedio del sitio' délas Lagünillas de l Valle-, hasta dar vis
ita i á fes- ' bue í tó déh » rio i nabriendo^ para; j untar ¿materiales, 
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dos, cerras de; piedra que están á ; la vista, de modo ¡que ya 
sin tropiezo,rii Iodo,, se puede;* l l egar ; cómodamente con 
carruaje hasta .él puente de Tablas; y también he puesto so?, 
tee elcaz qué riega aquellas/huertasun;ponton de madera. 

' . 1 • • 

- ¡.«.-.No era posible atender al! rnismn tiempo <á la. compo^ 
-tura del camino del Llano que tanto aflige ¡y: embaraza >á' 
los pobres leñadores, carboneros, hortelanos del puente 
de. la Sierra, y pasajeros; pero. no he dejado de hacefc alr 
gunas experiencias de l o que pueda costar esta obra, y 

L 

por. cuarenta, y seis varas l i n calés que ha con . 18 4 cuadra
das en e l ! s i t io : mas i ímprobo he gastado .cómo- : unos 
432 ; rs . qLie ¡ viene :á salir cada vara á dos ¡ reales; y ¡ doce 
maravedís. {Otra experiencia hice; desdeiéL huniilladero de 
la asomada hasta el dicho puente de la Sierra, !y se gasta
ron poco mas:de 600 rs. ./ ... :; } ;. /..•'.>:;•• • 

MQ indluyo; en esta cuenta el costo ;dé reparar el camino 
dé la cuesta, hasta el Arroyo del Yal le , n i otros menores 

' que se han; ofrecido: desde e l mesde , noviembre del año 
antecedente,Quilos arbitrios. y<,; medios, de economías i de 
que me he valido.,, pues ¡hasta mis dos caballos: han acar
reado, piedra: muchos días, y solo: la fidelidad' y, trabajo 
^continuo; de>un criado inteligente ; h a , valido pór-más de 
doscientos peones. Y o he. estado á la vista de todo con 
tanta frecuencia* y tanto gusto, como si no ;hubiéra para 
mí otros cuidados. Debo decir,que también me han. ayu
dado; á ¡portear: piedra los .yeseros,' algunos hortelanos, y 
hacendados, y. el agasajo. iy. buen modo hace mucho para 
•que- todo s, t r ab a j én • ,ciin, gusto. • . • • •• 
•ú /RerdQP:e.;¡V¿>& ¿elación^sobradamente di fusapara 
.quien v>:tatq^^^^ los,í)né& de la Sociedad* y 
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á demostrad que nada hay imposible cuando se unen los 
ánimos á un intento, y que no son tan costosos los me
dios con que en tiempos calamitosos se puede sacar ade
lante al pobre jornalero, y hacer obras públicas que sirven 
de ejemplo, y producen otra utilidad mayor y mas conve
niente á beneficio de todos. . 

Dios guarde i V . S. muchos años. Jaén 26 de abril 
de 1804. 

i ' 

D: Joseph Martínez de Ma%a$. 
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APUNTES SOBRE E L RETRATO DE JAÉN 

Debeeí 'Sr . Mazas su mayor celebridad á la obra que 
escribió con elr siguiente título: Retrato al natural de la 
ciudad y término de Jaén; su estado antiguo y moderno, 
con demostración de cuanto necesita mejorarse su pobla* 
cions agricultura y comercio. Es un tomo de quinientas 
y veinte páginas en cuarto, con unas- tabjas y apéndices 
que: tiene al fin. Se imprimió con las licencias necesarias, 
en'la imprenta de don Pedro de Doblas (Jaén) por los años 
de 1794, y la dedicó su autor eií 30 de diciembre de 1 7 9 1 , 
á l a Sociedad patriótica de que, era miembro. Y a van es
caseando los ejemplares, siendo de sentir que en el ar
chivó de la Sociedad no^se conserve mas que uno que 
hasta el año pasado que se encuadernó, estuvo en rama. 
L a Sociedad económica no puede hoy hacer una nueva-
edición del Retrato de Jaén; si alguna vez pudiera, ó si 



alguna persona quisiera hacer este Honor á la memoria dé 
t a n ilustre patricio, se, lo agradeceríamos hasta no pó-

maá. . 
' Hoy sabe todo el mundo que este librò lo escribió > M a 

gas; ademas asi consta en los papeles del archivó de la 
Sociedad económica; péro como el autor tuvo la modes
tia dé no escribir su nombre en la' portada, ésto nos 
obliga á dar una noticia detallada del Retrato, sobré 
ya dicho de escasear los ejemplares. (4) "• " 

E n los estatutos de la Sociedad aprobados1 por el Señor 
D . GárióslV eri su Real Cédula de 24 de julio dé 1790 , se 
encargaba a los socios, como üh objetó propio déáü'ins-
titütó, que éscribieratí algunos tratados histórico^. E l celo 
de M aíraoste inflamaba ptorito; y como ya le dolian én ex-
tremo las inexactitudes cometidas por Ordóñéz dé Cé^à-
líos en Tos escritos que pasaron de sus maños á las dé 
Patón, quien arregló La antigua y continuada nobleza de 
là ciudad de Jaén, libro á pesar de todo digno de algún 
aprecio; y como le incomodaban sobremanera las liberta
des y errores cometidos por Ilus^Puerta en la Historia 
Eclesiástica, por Girnena en los Anales, por Yilches en 

i . . 

•, (1) E s curiosa la siguiente noticia qué nos dá el S r . Giménez-
S e r r a n o . «Del Retrato al natural de la ciudad y termino de 
Jaén hay una sola edición, aunque sé encuentran ejemplares cóii 
portadas diversas y mas ó menos apéndices. Según parece, el a u 
tor no dio:su nombre al pr inc ip io , cuando en 30 de diciembre 
de 1791 presentó su trabajó á I* Sociedad económica» n i publicó 
el apéndice último: después alentado por el buen éxito de su l i 
bro , y estimulado por él impresor X)\ Pedro Doblas, consintió en 
que se pusiera su 1 nombre, y se tiró nueva portada, aunque con 
la misma fécha¿» 
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los Santo&.y .Santuarios., ..:ppr T e r n e s en la Historia- de 
Andtijar, y por todos los -.que escribieron arrancando, de 
los falsos Cronicones atribuidos á Dextro y dando crédito 

i 

á las fábulas de; Román de la Higuera, enardecióse el celo 
de Mazas, proponiéndose r e s t ^ 
cuanto pudiera, la verdad oscurecida por tantas alucina-
cienes. Bien -podían considerarse los historiadores, Ambro* 
sio deMorales* Argote de M o l i n a y a u n el mismo don Mar-
tin Gimena en tnuchas cosas, como fuentes puras:,mas no 
escribieron de Jaén como la necesidad pedia. , , ; 

Empieza Mazas su obra por una especie de trabajo de 
etimologías en averiguación del,anticuo nombre que fse da-
ba á Jaén. Para esto quita una,piedra sepulcral que había: 
embutida junto á la puerta baja de, Santo Domingo, y la 
hizo colocar en el portal que dá entrada al patio de la Mag 
dalena, donde se conserva. Tiene la siguiente inscripción:; 

^ 

i ) , m . s. 
" Q. ANNIÜS. 

F E L I X AUÍ\G. 
ANNÓRLXXXV. 

PIÚS I . S . H . S . ÉST. 
T . L . 

: • • - • . t . -m v m T v -w- >v #^ -• t 
r r "• 

A ; .i • ^ . > - , ' - \ ' n n f ' - i * v ^ - ^ * - **** -

Tambien sacó de otra parte un pedestal y- lo puso en 
^ichp v patio 5 y ; d $ l a ihscripdió'ny.q'ue' tiene solo sé̂  lee, ? , ; 

"ÁPOLLíNl A U G r , 
Q. A N N i U S Q.' A M i L F . • 

Asi justifica Ma¿as el nombre áe Anrigi, 6 Aurgi que-



en lo. antiguo se daba á Jaén (1). No excusó, molestias en 
busca de inscripciones; y leyó en la iglesia de la Guardia 

una inscripción completa,que ñus tuerca nosuejo a: me 
dio demostrar. : \ : 
/ Dctienese Mazas en la descripción de la c iudad ,^ Insto-

ría desdólos tiempos de la c o n q u i s t a p o r ; F e r n a n d o que 
acaeció en el mes de abril de ,1246* l)á ¡cuenta;; de todos 
los privilegios que o torgarQn los reyes; de las .alternativas 
de la guerra portas frecuentes, invasiones de, la morisma; ;dá 
noticia de los guerreros ilustres que seidistiniguipron en 
la campaña, de los prelados, de las fundaciones; y,.ensan
che de la ciudad, cuando salió de la opresión/ con; motivo 
de la conquista:,de Granada. Prestó :el mayoT.iinpnlsp Isa-; 
bel la Católica, que. mientras: estuvo ^ 
tas y privilegio^, e x i m i ^ de tribu tos 4 lps habitantes :y ;.fo
mentó las fabricas de pañós>' bayetas y cargas qnP*habia eti 
los siglos X I V 'y X V . Hasta fines del siglo X V I la pobla
ción fué Cn áühieñto, con los pkeresós de la industria y 

, 1( • -i-r- ^ < • •/ 
delavagricultuía,^ ía^psapariQ^íiJe^antiguos, privilegios. 
onerosos y perjudiciales al provecho ; del común, arran--
qados do manos do los Royos, cspccialmeultt do, 1), . h n n -
queque tuvo que ser indulgente ¿con los Condes ;y Señores-

i-i •-;'-'/• '-.•-¡¿-;-| ij !'•: "'ÍÍ;ÍÍJV I \;H!-Viï !r."t}¡í:"> Mí í 
- , ' - . . . ' V : . ." ' '• . " , ; . - , ( • 

^ - - -* -

(1) L lamamos la atención de nuestros;lectorefjaQerca^íle Lm 
siguiente observación\qüe nos hace el. Sr;•Giménez-Serrano. v « R s 
m u y erud i ta , dice, la parte, consagrada»^ di luc idar ; el as iento ; :^ 
nombre antiguo"de la .ciudad de,Jaeri, aunque hada se dice d̂ el 
Origen de sus ..pobladores. E l n ó m b r e l e Auriyi xne parece i be r ia 
co, y que podria\traduoirsè agua que desciende del monte alllaño, 
lo c u a l conviene con s^is circunstancias-locales. Algoíde; esto po* 
dr ia deducirse de las noticias q u o a u n n o s quedan oh los escrito.-r; 
res griegos y latinos.» 



qüei e s t í ^ de 
la corona, ( i ) 1 r>- ' ; '•-

Llegando áésté punto 1 dé l a hislloriay tra ta e l señor M a 
zas de la gran fabrica de la Iglesia Catedral^ ¡.: • 

P u r i f i c ó l a mezqtiita-á¡la' eátráda= de l R e y Sari Ker - ' 
nar idoyW trasladó la Sede : episcopal establecida 
átrás : eft Baézaí quedaron reunidas en una las sillas de 

i #ué6 í y Méntesía^' dá¡ti&nrpo1 de los godos. ; • 
' ! :Pfopió' etá ; de 1 las ideas f dergusto'del siglo - X V ! el pro* 
y é c t ó dé éftjlr ; un magnificó templo para esta' Catedral en 
la qué se refendiari otras iglesias-antiguas. Coit>;dccir;que 
era e l siglo- departes V y -Felipe Hj, se supone l a ' ni !agni-
ficencia eri" la' :coneepcióW y ejeéueiofí de esta1 grande obra 
AntekHde>ésto- el Obispo*'don Nicolás d& Viedrña^ 
idéóuria fabrica dé eiñcó ! náVe^ qué se em|íézo ; y : adólari-
tó poco' erl$éM&&ft6&- Stí cedióla e l Ilfrmovdón M i s 

' •' i , " : 1 ±\ • - í - ' L - - - ; - • 

~  : i , • r i i __i'i.í ' -• J ^ / ^ ^ J , " j . f ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ j r , í ' ,J - j^^^^X ¿T>  ! i L ' 1 - ' r " s • "• / . ' ; ' ; _'_ • L _ ; _ j t ^ 7"V 1 . ' 
, ( l ) . : , l í chandp do ver el señorGJmene?^errano.q.ue lasno t i c ia^ 

históricas que dá Mazas dé la Vdad media, aunque acertadas, soij 
eseas'as| nos: dice: «En tíefttyb» de los árábes> ^áén d'ésem peñó' 
papel p.rincipaUsto q u e . a h o r a l l eva , y tu v a 
guerreros, sabios y literatos distinguidos. Meirecia un recuerdo 
aquel la <5¿oca do : l a ^ % r i a r d % i ; East fá : ÜÜ noticia dé Ibs 
tiempos, r)osteriores á 1 a¡ co.nqi)i*ta encuentro: lagunas que -hubie^ 
r a podido fácilmente l lenar e l i l u s t r a d o escritor, si hubiese c o n 
sultado el Sumario de proezas y casos de guerra acontecidos en 
Jaén, que se dice compuesto por J u a n de A r q i i e l l a d a , y que obra 
manuscrito* en la^fiibuofceca^nacipnal;^ lía-.Relación)de-;dds feéfyos 
debmuy ntaghif^o' é mrtuosd señora dan Mtgúeli<:Lm¿8 toau^* «d i g nb;-' 
condestable 1 de Castil la^ que acaba de püblipar don» Pásfrti a 1 G a -
yangos; y una ' Historia de Jacú tambienj mándseritá; anterior á 
los' falsos1 Cronicones, que no:reniMicio'!á pub l i car ¡alguií dia.» ; 

i E s <1 é sliponet que eI=señor MazaS: cónociera-ó tuviera noticia 
de^esys^ménusoritos:/en ¡ cuanto iá la-«6V<5m«a. del condestable que 
a c a b a d e püblicariél señor G'ay.angps^ívohayídúdá: porque habla 
de ella en el Retrato. 



I 

rioy Jpim^embó el. crucopo y capilla, mayor que 
amenazaban; íúvina PCXCQ ; a:d(elao tó : la obra; ;;:pero v i n o , e l . 
obispo don A lomo Suarez.de. ^ 
sapo de cimientos la capilla ffiay or>, que seacafcó e n i S i ^ 
hizo el muro ,de l , te§f(Qroi,:;;y la. coronación ^ ^ l l e r i a ^ p i 
coro según el estilo de Berruguéte. Dá :^^^ vá^sj;ie ,

:.^isrv 
pe: el dictado,.dQ :m&gttifm? • y lo^mprecp por esta y ptras 
iHíBCrh^^ ¡̂Qhras;¿̂ etrtlp^ d̂ v¡ í ^ l ^ & i ^ , A n d r é s en Baeza,; 
y M - p n ^ t e mhm d ;C7uad#q«ai:VÍr^ 

^ j u d d d - K l Pardpnal obispo d p p , p a b r ^ M e E f f i P * 
tó; con : el cabi ldo ; q.ui$o continuar la; obra, pon m a -
yor. ardimiento, flahia que 4prr¡bar lfa.que;;estal^ inse^u-: 
ro.y no guardaba .proporción CP:ÍI, los, nucv.QSj. .proyectos., 
Se creé; una Pofraília dfi Ypinte, pi i l homares;y ,ofca$^njtas 
mujeres ,paf;a;Qo^arf l a ojya* los rflafníficos^ templos,qu,p 
se;levantaban en, W^pda-erripujaípn, los ( 4Wfflospara hacer 
<ppi se adelantafia ,1a ;o])r;ad.o-rnas que, sp; p i d i e r a . Mazas 
dice que .Pedro do^dpplvipí ) ; trazó ;}a obra ^UipameritQ 

^pautándote w * l Í e i ' k ^ f S á e s t e , 4 ^ 
sala 'capitular* la i s á o t i ^ f y ÍC}. ; pu^po • ¡ dp .capillas adya
centes, SoLderribQi.viaa jfíüBallai^iía:; dar. a n c o r a a ; . l a 
Iglesia. Otóos arquitectos se §upeAipmn¡h?st;a.Cejarla qqif-
cluida. MazaSiiá;todas;l^ di j^en^nggi ipglp^ra la 0 í$qui-
i e i ^ & ; a » & % e w M é & n f a m ;pá^ralos,m^tprjp? 
del NacirniéMo, Cwc\mí^m ¡ Moracm y Premiación 
dei^Bestra^iCbraMejacufedo^ ^ ^ 4 ^ ^ d,̂ - . ^ 4 ÍQ TjEjli^-

dosiestatuas ;huenas ^ ipaue^to ' r íy ; dpSaf l ; IMr° -
En . la .per tada del Norte, $e<: sig-uierpn ^.iseñps d e , Juan 
Gomes- de;¡ ¡Mora. y . %ian .de Atañida,. J^ab^ l a g v a r i ^ a d e 



fatuas, la* de San Pedro y San Pablo, Sari Fernando, los 
cuatro Eváhjélistás y los cuatro Doctores» Estas estatuas, 
así como los tres bajos réliéVes qué hay adentro represen
tándolas Jí^áé dé Gahá, la Huida áEjiplo y él Niño Dios 
éü el templo, son todas obra del famoso Pedro Roldan, : 
escultor sevillano, >•>"'• J 1 < ; ? - • - ; 

"" L 

Ponz celebra : mucho estas dos últimas Obras, y Mazas 
lo áigüe. PareCéle admirable lo que trabajaron en la media 
naráiija Valdcélvira y Juan dé Ar and a: lo demás no esigüah 
No1 estaba todavía colocado e l tabernáculo dé 1 jaspes y 
bronces cuando e s c r i t o Mazas. E l arquitecto don Manuel 
Lopéz hizó ; el diseno del retablo de San Eufrasio, que se 
hizo en Madrid : es'dé orden compuesto. Para él se traba* 
járóñ ciñcó uestátuas, de San Agust in , San Julián^ San A n -
tólin,' ótfás dos alegóricas, y - e l M Sárito enmedio;, en (una 
medalla. 1 L a obra fué costeada 'por : el señor Rubin de Ce-
vallos, obispo. • Por éste estilo1 se hizo el altar de San¡Fer-
natídói 1^ óhra séguia; y Mazas no deseaba otra cosa sino 
iquesé^müdata'éícotó. Mucho escribió Ponz ensus Viajes 
coíitra IWs1 éoros que qüi tan'/la. vista del templo y son tan 

t i . - . ; I - ' _ . - _ . \ 

ácostüiribrádós eir las Catedrales. ;Detiériese Mazas al ha-
^ hlár de la ^ala 'capitular qué se acabó en 1556 , descri

biendo : :su's'pilastras'jónicas,' nichos, labores' y- recua
dros,- sú' altar gótico y otras menudencias: pero al tratar 

" dé ' la sacristía;: dice: «no tiene igual en toda España pov 
lÓ ; qúe ! hacé á^arquitectur'a.)^ Admírase dé sus treinta y 

m séiscolürnná^ corintias' yótras tantas á medio demostrar, 
'qüéháíen dé 'esta :sttlá ;'pieza un verdadero monumento. 
?No- !lé ; jparééé 'hias que decente y arreglado el altar que hay 
éhé'Vtesteró,%óipden dórico. Se acabó estambra en 4577 . 
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L a puerta de entrada con.su fachada muy bella del orden 
corintio se acabó en 1563 . 

i 

E l mismo año en que Magas vino á Jaén se comenzó l a 
obra.del Sagrario (1764)., Fué el arquitecto D . Ventura 
Rodríguez, inmortalizado por,ß,us obras, y hoprado por 
Jovellanos en un elogio que pronunció en la Sociedad eco
nómica de Madrid . Trabajó en la capilla Rea l , y en los 

r 

templos de la Encarnación, el Salvador y S . Isidro de 
Madrid , Hizo e l bello templo de S. Marcos de Madr id , l a 
excelente colegiata de Santa Fé de Granada, las magnífi
cas capillas de Arenas y Zaragoza, suntuosos palacios co
mo los de L i r i a y Altamira , y otras obras preciosas con 
que enriqueció las Catedrales de Toledo, Cuenca y P a m 
plona. Mazas fué amigo de D . Ventura Rodríguez, y ha
bría, seguramente conocido alguna de estas obras que cito, 
porque hablando del Sagrario, dice: «Basta para su reco
mendación decir que es obra trazada y dirigida por el 
célebre arquitecto D . Ventura .Rodríguez director de la 
Real Academia, de ; S . Fernando,^que no quiso perdonar 
estudio ni trabajo alguno para que saliese la mas perfec
ta y magnífica en su clase.» Es de orden ;corintió: su fl-

- -

gura una elipse: las columnas de que está adornada son 
colosales. Maella yintó una Asunción para el altar mayor : 
del mismo autor es la Sagrada Familia que hay en el 
trascoro de la Catedral; en los altares colaterales del S a 
grario hoy dos lienzos que. representará Jesus crucificado 
y el martirio de S. Pedro Pascual, obra de D . Zacarías 
Velazquez. E n la Catedral hay cuadros de Sebastian Mar
tínez y otros p i n t ó n afamados. Mazas apenas habla de 
pinturas; prefiere la escultura y arquitectura entre todas 

http://con.su


las obrásdél arte * 11 tabernáculo del - Sagrario GS de or
den corintio: los jaspes son del páis; ítíenos ;las ;coldiliíía !& 
que son de la sierra dé Mífás, y Tos adornos ;de bronce 'son 
obra d e D . Antonio López, platero de estaciudad. L a bó
veda está bien labrada; pero Mazas tiene por defectuosos 
los oéhb'ángeles adoradores1 que ; hay a l pió do ella: son 
obra de Verdiguier; asi como Tas'once estatuas que coronan 
esta capilla por de fuera. Anduvo infeliz eléscultorfrancés 
á quien daban fama por eñtonóeSi Mazas habla ademas de 

r ' _L • i -

ís y alhajas con interesantes pormenores; y órde-
iíándo sus noticias aóérca de los arquitectos de ésta C a 
tedral, los cuenta por éste orden:- Atídrós de Valdeélvira> 
Alonso Barba, qué trabajó con aquél, aunque no.fué nom* 
brado maestro por él Cabildo; Juan de Aranda; sucedien-
do á este gran artífice oomo lo apellida Mazas.» el apa
rejador Pedro del Port i l lo ; Eufrasio López de Hojas 
que fué el que derribó la patTo dé iglesia vieja hacia la 
plaza de Santa Mariai hizo l a s ^ r r e s y alguna-s¡capillas que 
faltaban, muriendo eü 4684. A juicio de Mazas no son dig-
nóS'de mención otros maestros y aparejadores que siguie
r o n , hasta Rodriguen y Ü. Manuel Godoy que trabajó ba-

( ^ 1 i • 

jo la dirección ¡del úífciiíio famos'O arquitecto.; 'De-Ta^ lonja 
hasta cerrar la fachada se encargó ü. Manuel Mart inezRo -
driguéz, sobríno d e ^ - V e n t e m ^ y Mazas-ñovio eonclui-
da esta obra, qué se acabó felizmenteeoft ;arreglo ábuénos 

s 

11. 

i i 

•'{!)•'• No nombró á Landerasv> n i á D. Blas A n t o n i o Delgado, n i 
a ; ^ Manuel LQpe¿j. AL á ^ ^ M i g ^ l ^ e Q u e s a d a , p i A P v José g a 
llego.-' Pbozlí^ni'á ff'G'iilégd- ridiculo sectario de lá ésüéeta de 



- 1 0 7 - ' 
No es menos interesante y completa 1& noticia que clá , 

Ma.^as, déla creación de las parroquias y conventos* íun-
dadores, arquitectos, protectores, bulas y privilegios. Tra 
ta de los monumentos de p iedad , : casfi de. Expósitos y. 
hospital de.la Misericordia, refugio de ancianQQ^ hospi* 
tal de Jesús ,i¥ama, ca$a de niños huérfanos,,, de rmjeres 

• recojid(is, del hospicio de S. Felice par% sacerdotes pere-
' ' ' ' " 

1 N I ' I 

Ckérrifaérál Mazas prefiere pasaf en Silenciólos nombres de estos 
maestros que no hicieron cosa de- provecho; (Simena dice •• poco. 
Qu ien hizo á> lo§ arq,uitectos célebres¡ de n uestra iglesia un Qgra-
•vio de bulto fué e l P . V i l c h e s ? no haciendo mención n i s iquiera 
del f t ó ó s o Valdeel v i r a / v ' " ' - "> v - - - - . : . 

Justo esqfie<demos, en apuntes la , t)iogtafiade.este famoso a r 
quitecto. Nació en Alcaraz Pedro.de Vandae lv i ra (aunque se n o m 
b r a bomunméirtté domo : h állf tV'a'bd1-' 
amistad c o a ^):.Gomt?ndador de León l ) „ Prarícis^o dé. los Cobos. 
A instancias" de este se volvió á España; su primera obra fué; e l r 

castilfo de Sabioté .Éf Cabi ldo de Jaén Te encomendó ef̂  trazado 
de;la;,Gate;dral,Í que hizo v e ^ los 
Cobos, secretario del emperador Carlos, ,V le mandó constru ir 
en Ubéd'a la 'magnifica capilla', del Salvador. Tánibién se cree 
obra suya el palacio dé los Cobos en aquella' c iudad. Hizo e?l d i 
seño de la .c.apiüa de: S», E r a n c i s c o : en Baeza, encargando de. 1$ 
obra á sus hijos í ranciscó y Cristóbal; Volvió á Jaén en 1540 á 
empezar l a obra 'de la Catedra l ; írazó la sacristía que no la hay 
mejor en loda ; E $̂paja,a>. L a principió y ; ! a >c,oi);&inuQ) s u ; hijo A n * 
drés. $e fué á Baeza , dxinde hizo la^cárce,! y la puerta l lamada 
dóübédá . 1 También hizo en Ubeda Ta portada def convento -dé 

Dótinf nicas=y ? > d i sefn o, del s u n t ti o s o; h os p i ta I d e' S a ó t i a 1- Í 
go: 'abrió sü$ zanjas, ,y antes de poner ia^ priniera piedra, enfer-: 
tiiW/Fóé á \icaráz á morirse, Andrés dé V a l d e e l v i r a heredó eí 
talento y,géinrode su padre. Prosiguió ta obra de la Cátedral; 4 

acabó, el hospital de Santiago, , ejecutando,,las, ypi.ntiuna^s,tá|.iva^; 
del ! retablo mayor , los bajos relieves y adornos del templo, y la 
sil-Wrí a n Cdiistr ayíS la i iglesia - píarroq u íá 1 :ke V i Nácar rifío; f y de Se^ 
v i l la y,Cttencp,Tifu.é l l a n t o p a r a i n ^ 
iá'famá qüo tenia. Murió en Taen y fcjó u i r discípulo U i u y a v e n -
tájado eaAldííéd B a r b $ , qu'ierv ejeetvfó sus píales 1- : • 5 1 ' \ 
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grinos, y del Real hospicio fundado en 1751 . Este cuadro 
hermosísimo, sin contar con multitud de obras piás que ha
bía en la Catedral, en S. Miguel y S . Ildefonso, debe ofre
cerse á la consideración de los hombres del dia para que 
vean 16 qüeliiciéron los obispos, el clero y las gentes mas 
distinguidas por su.religiosidad en favor de todos los ne
cesitados: Y,¿qué diremos de la fundación déla Santa C a 
pi l la , debida á la buena memoria del Sr . Gutierre Gonzá
lez Doncel , y de los beneficios que reportan los pobres, 
y de la majestad del culto divino para cuyos fines destinó-
susbienes? E l S r . Mazas alaba esta fundación. Habla des-

1 S <\ 

pues del Monte pió y de la casa de caridad y labor pública,; 
donde recogíanse en tiempo de Mazas á trabajar los pobres 
que no tenian trabajo. Aprendían la doctrina cristiana, re-, 
zahan y cantaban durante e l tiempo del trabajo. Mazas 
pedia que se .dotarán maestras para enseñar á las niñas 
pobres. Hoy las hay; pero entonces, quién se interesara ; 

por la educación pública, tenia que clamar, y muchas ve
ces en vano, ó dotar por su cuenta, como hizo estehombre 
caritativo, un establecimiento para las niñas pobres. 

Cuando Maz^s examina las causas déla decadencia de 
Jaén, señala causas positivas, y otras que no lo son. No 
sé si le engañó en algunas cosas aquel amor acendrado 
que tuvo á esta su patria adoptiva: sin duda fué mas apa
sionado por Jaén que sü apasionado historiador Ordoñez 
de Cevallos, aventajándose á este en que tuvo mas cono-
cimientos, una instrucción variada y buen criterio. Para 
Mazas, el escasear el dinero era una señal infalible de de-

• 1 J i 1 ^ * T 

cadencia; y asi es que ajusta cuenta de las salidas por 
cantidades/ y quisiera poner una red para que no se es* 
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caparan.eK oro ni la plata. L a ruina defábricas que no sé 
podian sostener, l a introducción r de géneros ¡ éxtrabjeròs ; 

como" encajes, musolinas, telas de l ino , de lana y de seda, -
y otras muchas cosas con las cuales venian á ser inútiles 
é insostenibles nuestras fabricas, batanes y telares, todo' 
esto era motivo de grande aflicción para el señor Mazas: 
S i en él consistiera hubiera hecho que dentro de murallas 
hubiera medios'de proveerá todaslás^ecésidadesdélhortt- ; 

bre; y es preciso que cobrara u n a ; decidida afición háciá 
aquel buen obispo don Nicolás de Viedma, solí) pdrqüe-

3 eñ su testamento' que se ••vistiese-á sus Capellanes/* 
domésticos y escuderos/ de paño det la pátHa. •: 

-De cuanto escribió' Mazas;en esta obra1, lo que no .tiene : 

desperdicio es la parte que consagra :á la* agri cultura i • Ob- ( ; 

serva detenidamente la campiña de 1 ¡Jaén, sus olivares, 
viñas, huertas.y montes. Mide la tierra, cuentaTctè : ctírti--
jos* y divide las tierras por ; su • calidad en ; cuátrov clases/ :-
A cada una señala los productosque la corréspoíldén; sé-' : 

• t . t . - • ' ~ - \ \j - 1 -• Í Í : t [ ' \- - í , x >\ -\ » • ; - ' /*" ; y ' ¡, ; ¡ ' ' <- • : j . í • 

^ . * ''° ... • - -

(1) ' E r i seme] antes errores hubieron dé c a e r c á s i 1 todos los 
economistas de^aqupl ti e m p q. ¡A • e s te¡ ,p r o p osito transcr ib imos ¡a: 
siguiente, muy apr^ciable observación d e l ; S r . Giménez-Serrano: 
« D i v a g a h Ó t a b I e m é n te ¿ d ic ¿V: á I ' fi j a ¿ é I d é a O 1 a s e a u s a s d é l a r u i 
na de la cr iado ,sedas /dè las tenerías, de1 la fabricación de la ria 
y de loza. Estas industr ias mur ieron á manos de las absurdas 
contribuciones dé " los arbitr istas , dé las prohibiciones y/oe las 
preocupaciones de los fabricaihes.^^No qoer ian que sé estrajera 
l a n a , n i seda, n i r u b i a , n i , gua lda , n i pastel,, n i ganados, para 
que no les faltasen á ellos buenos y baratos, y los productores 
de las primeras materias dejaron de cr iar las porque no les b o n -
ve .n ianlos bajos precios : de los monopoli?adòres. Desde que : e | 
aceite.se extrae se han aumentado los plantíos, y lo mi$OK> ha 
sucedido cori ià sedaci , ^ 
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gun- e l : - ^ Í W Í ¡ ¡ m n i o m m f i f í mw^Mlm* Dá reglas 
para 4 QQnocimieíito dfe las buenas -semillas. Revelan mu> 
cha' intencÍQnjlos párrafos, enque trata ded^s cualidades 
que han; de : teper ; ;lés labradoregi Su interés era apeg 
á. 1̂  labran^,]apartarlos de l a ciudad;* con? lo cua l mejo
raría te;adminjstraAÍOU de sus.caudales*,prosperaría l a a g r i -
cul tij^a* -y $o ̂ msenvarían de ; tos- males que trae* la oclosi* 

% v e n ^Omprolmeií)^ .'textos?:- dei•Pltaio/ i Golumela,?.. 
y* itilm, ^femplosi s a c a d a déla historia, que es 

íten§QÍi^n¿á'. I ñ íÉtóeria de.^iegfs inopes' uto**-: 
pist^iirtftíjpi p^^ntepiiasimuchosf royecttódojcanalizaeieé.;. 
L a agri^ti^^^^ 
no;:hay;WC,éstidad de • citar ,ái Plinto^r Golumela, : n i á los 

M&b\%\ Ma^as dfí'ganados^ d̂ í ¡abontíso y i de cosechas ̂  de 
pafsjtp&- ^inas;!^;yesáreáy dé l&fmiel yTa;cera,> y de la ca-
z^i jy^^n^^ti f i ias i 'miuf MÍninucipsa? dervprohibiciones, co
tos^ 5 $ ; $ ^ Lo-misMo^ 
vemos cuando trata de las huertas y sus productos, que
riendo que se plantaran en l a vega olivos y morales. E n 
^ÍR<fflJ$ 8t& argumen
tos que/bntonoes hacían' los labrado'pes', apoyados e n r que 
á las l os . 
volvía e l diche^déiPlinio:: B;át$QW qmdém ubérrimas messes* 
i»Í&!Ma*iM^ tanto ' 
enJ&m, cqm$ •en.otWi partes^Hoy, ..na áendria *Ma&api «jue? 
pélear-páía éstablebérestá otíihiJón: j 4 í n ¡ í ; ; , ; " ; 

p®r<|W. ádvértefréiaS' muy jitileá> todas Tasque 6 afeé Má-" 
zas, respecto de las huertas y sus lapQrg^^ds IKPIVW^ X« 
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c o n s e r v a c i ó n délos v i n o s , s i bien pensando a c e r c a de la 
importación de los vinos de Ubeda, Lucena y Valdepeñas, 
lo que es de suponer según las doctrinas de aquel tiempo. 
Todas las invenciones modernas sobre recolección de la 
aceituna, prensas, etc. , están desenvueltas ó indicadas e n 
el Reír alo. ~ • 

Sentimos omitir otras bns%rvaciones; pero escribimos 
deprisa y temeríamos incurrir en repeticiones impertinén-
tes, J o que será muy fácil que ya nos haya sucedido, ha
biendo salpicado el texto concitas del Retrato, según se 
nos ha presentado, la.ocasión.,. , . . 

Habiendo considerado á Mazas como,, economista, he-
i , h l , - . 

mos examinado sus principios y doctrinas, cuyo examen 
puede además considerarse como el estudio de sus obras, 
es decir, del Retrato. Solo tenemos que añadir que este 
lib^o, es el l ibro de un historiiadQr, ; ,dé, un estadista^ .^é.un 
agrónomo, y que a¡,í: oonliene preciosas noticias sobrólas 
|e|^ : artos, como consejos Ulanos y apo.lmazados para ¡ co-
nocimiento d^üos.feombres rústicos; antiguallas y . curio-
sidadesar queoloucas, ¡ oorap kcc iones ( dé, moral , y sabias 
advert^ncjas;pára 9I ipmentQ, : y .pro^pen^ad : ;d^ este.ppis¡ 
que tanto amaban y para el que espribia con una SQlicitud 
verdaderamente .paternal,, .. , , . r V > ,\< . „ / 

^ - - i ; - - -: F . ' • t 1 : • T 
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ULTIMOS ESCRITOS DE MAZAS. 

¿Quién ño se admirará cótitempl&ndo la ; serié de traba, 
jostá'ü periosósy difíciles en qué rMazas pasaba' su v ida , 
siñqüé'ñi tórácHáqíffis 'deMddád;avárizadá;ñilós 
del; |bbiérno; n i las1'comisitíheb déla! SociMad patriótica, 
ni los deberes dé su ministerio debilitaran aquel ardor, ya 

• impropio de la ' seríectüd;' ;y d e l c u a l i i ó se vio jamás dé-
sámparado Trastiá áúé llegó él momento dé bajar al sepul-
ero? Pero es lo mas singular y extraño, í}ue : í acercándose 
el fin de su vida, pusiera término á una obra para la cual 

- i . 

habría estado reuniendo antecedentes y materiales por m u 
cho tiempo. Hablamos de la Descripción del éitio y ruinas 
de Cástulo y noticias dé esta antigua ciudad en el reino de 
Jaén. L a escribió siendo todavia,penitenciario, pero sien
do ya gobernador del obispado: y no la daria la última . 
mano hasta mucho mas tarde, porque aparece escrita,, ó 

i 

i 
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tóas^bi^^-remítid^.-á'kReal-* Acadéiñia-?'8^-lá:- Histéipia étí 
e l año 4798 , es decir, cuatidó habían p a ^ 
dé su jírttmotíion a l deanateLl /a ; tejó ¡éú la ^ c a d e h í í á ^ 
S r . D : Isidoro ; Besarte, se^eíártó^ lif¿ Viéíhtó^ W"Wffc 
torero dfe 17&9. • ; - - ^ - " ^ ; 

y-' 
I J I 

Aunque como tenemos dicho en el prólbgo vaffios ú 
publicar á éoíitiríüacién'esté precioso tóa;tíüserftóy d'ébé* 
9ües; anticipar algunas noticias á nuestros lectores: ; u • 

Esta descripción dé Gastuló se compone de ochó Capítu
los. Trata én el fírifeeró--®*- :lá 1 á n t i g i M á d ' f fartíá dé 
¿Séha-tíüdad; eitañdó textos de !tós historiadores : tot%úós, 

> • 

refiriéndoos lanées délas p e r r a s : y Sus vicisitudes, expl i 
cando ; cén sánS ^ítiéa^íhuéhos'puntos/ y poniendo lá :ma
yor diligencia efr esclarecer orígenes, para suplir lo qué1 sé 
mantiene incierto y oebulosó en lo ¡que te&WáfrXM^lejá-
'^os: tiempos. Trata dé l i jar eñ él segundóla éxténsibri' 
que bcupó dicha ciudad; y por cierto, que aquí íé faltan da-
tó's fijéé á> que atenerse, y por esto tid refiere áutbridadeéy 

él ñiáyor trabajo, y éñ donde sé deja eénocér sú peric ia '^ 
laboriosidad. ;Eñ ;él terceto y sigúieftté ^ - ; ^ ü p í dé , ?ltí§ 
adornos de los templos y ótrós monumentos publicosíéoñ-
&q:tieil&-: Véiíé'raciüñ'- "̂ uéi1 la antigüedad le inspira¿y qné 
tanto se aparta de las supersticiones deh paganismo, para 
él tari detestables.• E n el quintó trata dé las inscripciones 

riVónedas'; cotejando las publicadas por Flores* v y btrüi^ 
' - - r ^ 

no copiando, sino vierido¿ y dando noticias del estado en 
que Sé éñc6ñ#abañ> y corrijiéndó á Floréz, óéñfío sé Verá 
después^ E h él sé^o> capítulo '•• deducé1 dé' W ins%ip<etóñ%s 
iWantlgüisMayfarñade esta eitídadí y pasando ál'sMrrio' 

15 
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!>qs explica el estado que tenia, al tiempo que se ; acabó la 
idolatría paraxl ichauniversal del genero humano, pq^ la 
venida al mundo; del Hijo de Dios, y nos habla de la pro. 
dicacioTU del Evanj^lio.en -Gástalo; y por último: en el ca
pítulo octavo, de su destrucción, comenzada en lasguprras> 
continuada poriníinitasdesgrac.ias, motivada por el aumen
to de, otros lugares cercanos, ;y •-finalmente¡por la incuria y 
abandono con que se han mirado las monumentales ruinas 
de uijia ciudad tan.codiciada en otro tiempo por los carta
gineses ,y romanos, y tan,nombrada én la h is tor ia . : r,. l t 

¡Con qué placer nos representamos: en nuestra imagina
ción al deán Mazas, cargado ya con el peso de los/años y 
rodeada Sy frente de tantas.solicitudes, registrando aquel 
antiguo suelo, hincando el arado para encoptrar los pr i 
meros vestigios de la población, amojonando el área, des^ 
cubriendo trozos,de sepulcros, <ie estatuas, de. pórticos y 
baños, dey en do inserí pcio oes, recogiendo cenizas, y absor-
to én sus- pensamientos a l ver tantas glorias desvanecidas* 
taptaJama eclipsada, ,y los ciudadanos de Castulo, y sus 
soldados, y sus opulentos señores convertidos en menudo 
p olvo!)¡Qup puadro tan imponen^!. ¡Ycómo;de esta na^a se 
levanta en el espíritu una., terrible imagen, de la. eternidad, 
y otra mas.teml>le:del verdadero Dios q,ue, toca, los montes 
y lps ;djsipa corno' el humo, ;que levanta lp§ amperios y lps 
^ba|;e-';y;aniquila como si n,o hubieran.sido!.Mazas,nopudo 
contenerse, y; á vista de tan soberbios estragos, Fexcl^nió: 
Cernimiis exemplis oppida po$se movi. •:/:v. ; • 

Pero aquel sitioj y e l es tud ioaue hizo; Mazas de las ruir 
ñas dQ\Ca&túlo ,.,iiuGr.Qn-tambicn-:el<moMvo,de'su:maYO:rvdir 



al gurí; ma d o d o estòs destròrsi 7 pbr quarto se 4 i g a que 
miro ; con indolencia ó siti àlgunfrutò los vestigios Jfe una 
ciudad tan celebrada^ habiendo ;jtàsèadQ -müdhaá v^cès su 
situación y hecho mansíon ;éneílá' por W ^ t í e f e n á%únóa 
dias,¡ me lie detenido á escribir :está relación de ; lo' quwhá* 
bia i p è d a d ò v » € ) é > e ^ 
rez, remedia, en lo posible, las qu je< tío me He i on ; : ha èia d os 
siglos; Argófce< de?Molina yí'AMb1?p•&l%í̂íle,í"Mof-ale:s>> por-no 
haber hecho el escrupuloso recónocimiento que-él hizo, 
descargando como solia hacerlov contra la 'negligencia de 
R u s r P u e r t a ; Gimeha y el P l V i l che^ que con ser natura-
les de este-tóiio y ocuparse de S u historia, mas bien qui
sieron copiar errores ó decir muy poco, que tomarse la mo
lestia de visitar tan ilustres ruin as para docifrios' algo > da 
cierto. : ; • -; • •-• ; •. ': . • • •{? - i • v • v •-• "• r - v : . ^ 

• • 

;) ' - hk dbscripcion dè Gastuto; aunque de pocos "conocida, 
elevó tan alto la reputación de Mazasy que la Real Áca-
demia de la Historia lé honró c o n el título-de' Sd¿¿o ; C o r -
réspt)rediente. Sus amigos: le felicitaban y colínaban i de 
alabanzas* 'Dòn Antonio Ponz, en m Viaje por España, 
dando u n a ligera noticia sobre Castulo ó Cazlonà, (puéa 
s e u s a indistintamente vde u n o ú otro nombre) ¿dice*así 
en u n a í de sus cartas, impresa en* èl tornò X V I ; pajina 
451 y siguiente: «Harto m a s quèbiiahto^yo^levhubiera. 
diehov doccerà á ;su tiémpéWn una'^disetbaáó;fí>^bbreííCaz- • 
lona , trabajada por un señor prebendado de J a e n ( l ) , que-

6 

u m í E l SfciOjf Joséi Martirtfe» de #A^a9Í jperiitènciaritìiHde^lia 
iüntv>Igle8lai^Not» de Poir¿)v Guando »estò ©acribia ¿Pótfft ( t f t M ) 
e l S r . Mazas efa%á ¿ deaii : f mismíi Poh?!. «tl^fì^^e^lifeAiò^t-

/ 

i 
i • 

i 
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I 

3fpvá ;YJ. .• qú#.$QP ÁsísiiAOftifíía.:M p0ü© .(tonteólo- pojaoíjuna 
pascua.A Tarobien hace én, la, págin a 4C5,4, un a h enrosa meñ? 
ém&Q, sus trabaos* y hablandQ.de ;Ias inscripciones, bar 
liadas ¡en,!Gazlpíaj;'dice así ¡el viajero:, «Veré ult imamen-
le, mas do veinte inscripciones ó .trozos de 'ellas^que el sé* 
por Ma^as ha copiado por sí mismo.» . . • 
* Gori íúU'ii&^irabajopositó- Mazas' e l círculo /de ^us 
investigaciones históricas^ quec eomepzó en Santander siénM 
do jdver>, para ilustrar; 1^ -4 historia de su: obispado, y qué 
acabó entre las ruinas dé Castulo cuando tenia ya :blanco 
e l cabello, para ilustrar la historia déla Dética. 

No; teniendo ya que dar noticia de ningún otro escrito del 
deanMazas, porque no,sabemos que escribiera, n i , publicara 
ningún otro l ibro, apuntaremos á continuación los títulos 
detodaa^sus obras, sacándolos de la relación AemVida en 

i n 

x_ - -

quedemos tenido q,ue irlas colocando; segunse iba ofre* 
cieodo l a necesidad y ocasión'; oportuna de citarlas. ;V<-v!:> 

A . EsMutos de. Coro y ceremonial de la, Santa Jgle? 
$iad0Mn>* M S . *jue se.-copserva en el/archivfedeí esta 

• v u llx} üMémoxim: antiguas^ y modernas dej Jai Iglesia y 
#hí$$(fHk Smtander:. M S . que se, conserva: en e l ajv 

- # 

tífica la c i ta . S in duda le indujo á error el copiar la portada e a 

nCCÍOti guo/Uiqu.d arriba.daaaoa^BuRoiiUíódO e)tral)3Jo hecha 
l^príanipifl ytaikSlü^ « D * « * Í «te.* JESfl-íprpaiocton :-JiJt vdMiiaia*- V* ^ 

http://hablandQ.de


1 1 7 _ 

tosrm'id^xyMspudvr-úe^Jam':] MS*; qtte se conserva ^eti^lai 
Real Academia de la Histor ia . , 

I V . Sobre el arte de escribir. Tratado pequeño que 
escribió para enseñanza dé los niños/Se imprimió, y no 
existe ningún ejemplar. 

V . Explicación de la Eneida al alcance de los niños. 
No se imprimióni seconservá^ñiñgun ejemplar manuscrito. 

V I . Wetrato al natural de la ciudad de Jaén, etc. Se 
imprimió, y van escaseando los ejemplares. 

VII . Descripción del sitio y ruinas de Castulo. 
M S . que se conserva en la Real Academia de la His
torié, 'y 

1 * : 

V 

t i 
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MAZAS CONSIDERADO C O M O ^ ^ Ü I I ^ 
DE GOBIERNO. 

' ' ^ • " • ' I 
i 

r - ^ 

Nueve años estuvo Mazas en esta Catedral sin subirse 
al pulpito ni una vez siquiera- ¿Cuáles serian las causas? 
Es curioso .investigarlas» E l no ser teólogo es la expli
cación que hallo mas á mano; pero no me satisface* 
Siendo, un moralista consumado, estando tan versado en 
el estudio de las letras sagradas y profanas, habiendo da
do en tantas ocasiones pruebas de su celo apostólico, 
no creo que le retrajera^por tanto tiempo del trabajo de 
la predicación el temor de su insuficiencia. Mas bien creo 
que las tareas é investigaciones históricas á que se entre
gaba con ardor, y los muchos negocios en que entendía 
le mantuvieron por algunos años apartado de la 'Cáte
dra-sagrada, á la que no disponia naturalmente el estu
dio del derecho. Más fácil es adivinar las causas que le 



moyieron á emprender la : ; carrera ^ e i p u l p i t o / ptírque sus 
dese.Qs;de • todaLla;vida eran ,de consagrarse por eptero co-
piQí^acerdo^fi;y;co,mp ci 
bresjy á procurar laisalod de las almas. Es de s u p o n e r l e 
escasearan pon entonces losbuenos; predicadores: • algunos 
años despuesjosíbubp excelentes ¿ : per o>cuando Mazas: ¡je 
resol vio a • p redicar por ̂ primera yez^ nadiepsedistingüia. 
Argumento ¡d^ l a ^sÁa&^icquai;:h«br:íajeOijtqda,sjgmrtas.' es 
la acogida que se dispensó por entonces al Aparato de 
EIOCUWQÍÜ QWV .publicó;con. :muchoduicfr£lv%fe Spler y 
Cornelia Majistral de Orihiael^»iübrQ infeliz y recargado 
de una erudición pesadísima. .¿Seria i0l deseoso- -enseñar 
prácticamente, la .oratoria, £ fa l t* de buenos>modelos; lo 

•s_ i 1 " i " 

que. estimuló ¡al S.r;. Maz.^s áprioMr fortuna' en já.'catrera 
de l a predicación? Algún tiempo estuvo indec i soatento a 
los inconvenientes y facilidades, qu.e;ofrecia su 
s^mientOi ó : mas bien el ; del .Obispo D . AntonjaiGornez de 
Ja Xorre , que fué quien;verdaderamente le ¡decidió*consi
guiendo que demra ,á ̂ n^lado las corlsider¿iCÍones ¿y , m i -
raunentos que le pusieron en perplejidad; ;Mazas por 

' " ~ " - \ . - . ' . , -

mp,escribió ahSr\^OWspo q i p ^staM-cn^aczai-pidiendo^ 
le di^dicpnciias de J>ríGsirí); y n o r e L t i c s a l a s 7 ; . e s c r U 
hió Ja siguiente ( $wfa^ u t ^ : : ^- o t o ftcoo^ ¿omty'nM ohíihy 

;.;«Mu y S r , • i p i o - y ¡amigo:.; he recibido la carta - de 
V m d . : y acompaño: agesta lai, lice.n cia < • de ,predicar -pana 
que c o n ; d l a ? pueda; ,Ynid. •ejeréitarse^en, el sapto , ,mi 
nisterio con el aprovechamiento- quQ ,espero,. de su ce
l o , ? ; ten iê ^̂ ^ comqatengo¡ibieh^entendida'la aptituld de 
Ymd> : y que ^su;-talento sabrá a corrí o dá ndas doctr i ñas; < mas 

spgwragÍMqo'tifioTO^alií espiriteder;^>sí" 
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dres'ypDoctorés r%é :*íVnrdv 1 tiene á % ^ t ó t a : ; ctítí óü^aá 
o b r a s ^ u e d e > s i r t 
Y si .á^Vmdi• pareéi'ére!tónrar'•alg'tína''noticia mas;-puede 
valersoodé^mt librería para á p q ü e W necesite* Celebro 
(teiéfímfc ¡bdgnOpyq ruego 'á^ Nuestro Señor le guarde 
muchoiíañósviBaeza 2 3 ' d é d é í ! l i 7 f í . » ••• — 

(Y;ldfeg^ñadia> e l S r ; Obispo'ide^ü letra lo que sigue.) 
«Ateigo,apruoboí el¡ípbnsapiieiitOi y deseó rilé iñándé 

siempre: 5;^ h¿ ^ O U Í , < ^ > • - . < ; > 

>? ' Só^ d^Ymdn&ü ( a f ^ ^ 
^ r i ^ m o i n Y ; ^'í Añ<t¿ínióí Obispó dé ifáéñ. : - ' 
•'Í a a -Srv ̂  Dv ̂ «¿6 ÍMá¿ b ih% - d a Mkaía'sí-'i • > 
- tó.jfeícha^diPte'^ptídteicftí de< I a§ liceñcias ;es dé Enero 
de :17-73; { f lá^tótó soñala la fecha del ano , ;177&:' esió 
'debió ser*eq'úii^ca'cioticdel<'Os'cri'biente^ p t i e s ^ l i c e n c i a ^ 
la ^arta íberOft 4 r m k d as*#n un ?diá y remitidásá Jaén/ ' 

Y-alíéib Os dicho eü o tro l i i g;a ú q ü ó • con star» ta ñié Maza S 
enda-predicácionrlastablaá de áqnella ép:oca qüe'^é con
servan >enda;•Contaduría de 4á Catedral-ófreeeivnna prüe-
baí? segura: liemos^'dicho también alguna cosa acerca 
del-ySkmfmú Ddl&fes que r i «predicó en- él boWeíitó' 
•dtófes Bfer ftard as£ ¿ y 'c ó m ó- d esp u é s ' d e eser i t ó a qü e l ; cá* 
pítulo hayamos encontrado algunos gérmenes, muy pocos; 

¿pW&'talés &e m ó ; r eser v a de s: >pór=¡1 a Providencia para que 
informásemosiüññi¿d@®tiab&l de esté hombre'tan éxtiaor-
-diflarió;*esta éidaa^c$siüfe:/de-fcsí tfdíéiíte-*} dárto á Cóíió-
:<3©r fífíalizarídoian precioáosidí^chfóOB'': ^ y v - 1 ^ 
so EtH[5)de :Maycx)d^478^^0lia dfel glorioso S. Eufrasio i 
spi«BdlqéjMaafeéir4^ $k®^foim ^de nuestro 

1 

1 
/ 
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de los (errores vulgares, al h o ^ h ^ 
quçno, teme las Osmund jades Ips ; t i e ^ p O ; ^ /y, | Hufe dÄ^a>h 
su atrevida mano para: establecer: y .definir ; d$ yerr^adra.Ui ; 

mi^rno donde pialamentp h^ ; 

hipótesis y copgefuras,, no í o ^ s , vprQBÍí^es, Habla de 'Mo 
vçmda td.é^-IQS/rpiéífí;^-^içpxi^^^ppstóUJQQ^^ìgye• j^a presen-,:.: 
tajrón pn Acw (.Gpdix) 410 .«rodeadosde-ar^as y de soldados.¡\ 
cqm¡9;§cipipn y M$te)o; p a r a , ^ de Uiturgin-
y Çazlopa, » ; s j ^ ß ^ 
do lp humano, ,sin,un-bastón para defençler^; x p V por, MH ; 
toridad de su ministerio.» ^ . p ^ e ç i ^ g ^ ' i ^ f t f W u . 
donde çpipqa.^ f í 3 . a E j ^ 
Pp ;cos ; hombres habría nias qqp.Äfeaejs %w$h 
describir e l ^ n i o ^ c p s t u m 
Mentesa, débonde ßacaba lps pad,eçi mipntq?; y perçegucio.-;, 
nés que sufrirá S, Kuirasio , el primer obrero,apostólico 
que vino á plantar la viña míst¡c,a cil una tier ; ra ; ; tan fra
gosa con los vicios y errpres- d e > idolatría., K l genio ber 
. l içp^o;^ monstruo 
de m i l cabezas: griegos, cartagineses y.romanps., trajeron 
sus divinidades;.Marte encendía,1a/.¿ücrc^-i.^fq«ss Ift-,ítffu^ri 
r ia , . Baco la embriaguez; y al considerar: quo un spio : 
bre penetra hambriento y descalzo para .dçstpuiu,los . ido-
Jos de Mentesa, Mazas exclama con Oyid ip : J/M/çiAcr, .m 
Trojam, pro Trc¡ja.8M.Applh.M\i»i)}fiT dp,su.s¡per
secuciones dice: «Yo me figuro á S, Eufrasio rpdeg " 
tp'das par tes. do fieras inhumanas; unosextrañan^ " 
tido y lenguaje.le tendrían, por loco y p.ouifunátipp^o.tros 
por un filósofo extravagante, (pte<$ p ^ ^ ^ ^ u & t e ^ p ^ 
mercader de delirios y pa.tiañas: y finalmente lo§ mas .por 



un ?horábreqsaerilego> ¡enemigo de sus Dioses. Aqui le re
cibirían eon piednas; ^ i l i leí arrastrarían por las calles;5 en 

¿ • t o da?' <p ar fes le ab o fetéarí an y arrancarían los cabel los /Los 
amagistrádosle mandarían azotar publicamente, y las cár

celes y nprisiótfes serían su mas frecuente • descanso;' S i 
. ípon ítoda'laduz detEvangel io vemos qué se burla h o y ; i e l 
-libertina de^las-misioiies y deíla^prédicaciótí m a s ? ^ v ó r b -

r s a f que el iracundo ¿ nb depone el odio y ; él deseo de la 
:venganzá; elílascivO'ícorre precipitado tras dé sü pasión, y 
¡pOTOsíseKetaiéndandedos otros vicios; ¿qué sería énton-

•-.cés,u;euandó e l pecar en; muchas cosas era punto de rel i 
gión?» 

' ^^IHseurre Mazas po l las -v ir tudes de nuestro 1 hórOé, ha 
'bla de> l0s)rnilagros;;téma ;[de confusión para 
ypmagós d e l ^ pon S. 

;ApdlWar, ^ o k o s ilustres-¡már
t i r e s :^ Goma sélcom^^ enumerar las ventajas 'que 
iba. tanupóñosaniente; alcanzando este adalid ;dé la» Jé eon-
¡tra'tod'o el ^oder¡/dé?lasítrmeblas! Y a le vé catequizar i n -

• ftelési da* el ag;uá del Bautismo á ilos neófitos,; imponer 
• .spbre ellos las-.manospar^darles el Espíritu Santo,'repár-
j tMife i^ipaniJeu^ ;etí^ secreteólos adivinos 
?¡ictíiciQ^; íbrtalécerrloscori'V^rsos/: salir á.otras- ciudades y á 
vlosj.eamposTpara;e^ 
atoídésug.peregrinaciones, pone en claro ; Mazas v con la au
t o r i d a d : que generalmente se le cpncede en materias histó-

,;iflÍQa^ lo queiacprcaide lajFesidenbia¡de ;Sv Eufrasio sO:ha 
-_ • . 1 ' 

;dkh^> loop .ypíiedad y éori tan » livianos fundamentos,) que 
;no- tienen ¡sólido: apoyo; : v ••; 

Decía' Mazas: «Andujar nh fué sola e l teatro de su mi 



¡ 

í 
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muy Jsjosdo pprsMadirmeá. qué hubiese! pé^maiiecidoi.fe.u-
.chQ^tiprTapQ, ni4ete?n?madp fijanusu^eátedm,rep¡sqopal én 

, saqu^ltavciu¡fe^i te l primero * porque m\ .era ;éste \ regularrien 
;;aqu§lk:.pri,íhera íedad.de la : Iglesia;' -lo segun,do:pQrque>fos-, 

; truiíja ppr, los. romanos ;la mas #nt igu , y ¿atarisa i IIitur g i , 

J;pr0,vio&a$, y lo ,.te?$er,o porqucr no habiieado/irioí'ieia ¡cierta 
7 de quo f hubiese, i continua doveri ella algun^otrio ofeisípo^yvsí 
.,en,ilas!¡d^ T u c c i ; , y - M ^ 
¿fgun|t}d§j0sj;ías ¿bubiose hecho ;su s pwnoipalf frutó ry mansión 
nuestro Apostólico, como diré luego.» ; ( Tnoig 

# -Q^spju es ! d^l i m a^tkijb i j dé /nuést no sant feí entrapazas á 
'ponderar los resultadoside) su predicación;;íyítcon! estehOr-
. ro.r i que siempre, ha irnostrado^«á Jas infinitas, mentirasiqiie 
la:.super ohé¥íaíhaoinyontiadoíy ¿laM,e ViOdlonCp oSo, j iks tr f ida 

fopns0ívado! y i defendido i ? dkér^asíit^ParaDíestd rfuésptíe-
•oiso íque1 dfejasei)P.f E;ufrásio);um 

^ ¡cerdotes .que l a imitasén'éníSuiapostóíH ¥.b(áa'íos 
• : dicq 1 sus no mbres, s ri i Os (.contane ?pOp5eier|® lo-q¿ute áHláüeh-
.. trada. dol siglo¡ pasado ¡se 'inventó por warios;hoteleros pa-

ra burlarse de nuestra ignioran^iar>óíde liüestraneiréduliüafl. 
Fueravdeilos libros sagrados iyvdeíücuánto>;íitínei apíniíííMo 

L/chóso .quje:: aquèlcque sejvenda.por•inasé^actoj y^cktauris-
itahciadoì de¡ las-cosas: qué sucedieron^en- » dos ppimstós ) l i -

. vglos de la/cristiandad; iVia >se sabe-que'>eütonces sé escribía 
o goco^y^que Itambren ¡las actas do los mártires ¡padédefem 

martir io . Pero sí os diré que antes;ode • M^tótì.WSifeM'de 
Constantino y! durante tó cruel persecución dé Dioèlèciano 



. . • ..-«tas— 
r^iUm^ÜO^p estáte* nuestraíEspa&aiinuy: adulto en la ; fé 

había obispos yo l e ro numeroso; y ya '•erífcxxn:G"es^se:,̂ sta-. 
;blecíanKcánones; í i g ^ o s ^ no solo 
montea losfapóstaías:y Josíqu^ ídieseñ,culto á los dioses 
r£(Já0^!s^ipj^r^jtesiiad)ulliér03;/í ¡iricestuosps^-homicidas, 

-< :;n esĝ CJ a n i fe. * Ife s t á i leer ? ¡el 'celebré ••concilio: ide¿ ílibcrr (jun-
0 ÉfeiáííQfíap @n/ d^Adé)al ip rirampio ¿d eJosí gta dW? «ari jün|fca-
v'¿»0ja • ̂ TOyí-inflitóy^í.óbiápQáí i daj !fc®da Jfagaftá í:y < veinticuatro 
Mpnesfeíter,QS;áíctrat^ y dejaron 
^hi^oacÉfedifedjOaqn^.ñoSran visOáps:;en)ílaí>rMigion,i:ni>ém-
«ípezafeánsej^ítatóesíá esífeáhléóer naguas TeglasifeSsci^litíS; 
•*m-:j n^akide l ldütBíb^ de(í6stanuBdttfádiócesis/ffonburaístfen 

leguarde^aquíien^el;'sitio dé¡ia^Gó:ardia¿;También se hal la-
r o e [presen tes variéfeqíárrócoteéjprefebftetosii' !conio<Bafba-

•slto, íde-Jáení MburOiHdkiiAndujary^y^otrds¡ : : Todas testas 
«íIgJe§iasoy)éundas>üeíjGórd¿bá% ítferon 
ne ir f r tómfc balta-

mosiq¡ud/anddviesón;otré tterray' n i * 
, jq:u# etótraáqniídespáésopteof operarios 1 do ; füérai1 Dé . dónd e 
í 'yd^nñtóddíique #j:0jin^ü^di^^qu^.ííó e fué^ec í sa «ven

te la ciudad de Andujar en donde fijó su asiento, y que 
tienen igual ó mayor derecho para aclamarle por su Pre la -

^ ^ r r M n á d á ^ t o T ^ T t k s M a d á ^Jáétt en tíétópotlc los 

Mazas concluyó su discurso implorando la inter6'e?si'on 
^ j

 - _ 

L 
I 
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de S , Eufrasio aparra f.q'tte!-riüBúá"t p'ewmtiera que l a séüiiBa 
: de la heregía echara ráiceéeh i esta ¡tierra aMnada doróu 
preciosa sangre. - y y\;-?.: :^T.MÍIÍ;>I c v j - i i : . • :.My\'\'' íudful 

; Un año antes de hacer este panegírico^ en -4¿ dé d i 
ciembre' de 17183, tocóle predieaír venóla ¡catedral uri^sér-
món< )de los que ¡ se llaman dé, empeño . ;Heaq^í r los ; rnb i i -

; r y o s ^ L a ^ d r QiAstur i$s^ 
. de Bortón. dió> á luz. )el ;diá 5 í de* > setiembre • rdós <'• infantes 

•i i J" 

. nqm{ racibíe wfyi Jos; íg Gafares ̂ désGárfoé y'Félipey^l^nüsráo 
,«tiempo:que el Rey D . /Garlos f IIIp de feliz memorial ajus

taba la paz-coh Inglaterra.•Tan prósperos' sucesos uiotóva-
:ron la R e a l cédula expedida en. S Í Lorqnzo>del Escorial5 á 
22 dp octubre*! por la- que ordenaba S. M . !que-las ^ciu-

, dades ;de voto >en Cortes y demafc que.lo^habían por cos-
: tumhré, celebraran^:MisaNsoleínrte)CÓni {TedOeum^'sermón 
..; para dar gracias á<Diós poríán/feéñalado^ beneficiosa (!•) 

| ¡Mazas desempeñó: el tasuhto cómoj podía: ¡esperarse:'de 
,?;SM&(tasto&^^ 
¿ ;^portu;n#:h^ Gartós';III,ode 
r-quién #r;a-:/ap&siopad 
,,tía • de r S ; Isidoro de; Sevil la* l y ¡ *. dé. los; Ra drés: de»lOs C o n -

it< cilios de Toledo , e n r ^ 
dudarlo dé ¡laáíaclamaciones con que los obispósedeo E s ^ a -

nña: saludaron ,á< Sisenando y felicitaron vGhiutila'irvPidió 
• . \ i* f f Í " t r r - S i 

¿ 

1 ü i J - i s * i ; ; 1 

' (-l)v! Bósde éis año dd ; 17^0^ basta 1783 escribió «1 i Rey^véibte 

sucesos prósperos o adversos de su reinado. E s la mayor alaban -
2a que puede hacerse do los religiosos sentimientos ̂ e-.''W-vKey 
«Itálico; * > 

-. - < 
1 • / - - * ; • . 



pQ^.éLcomQlps ;prplados ; pidieron por Recesvinto, Herv i -
g ip , "W^amba y sus sucesores. Protestó su Obediencia al 
Rpyjppn^el acatamiento y respetuoso lenguage que em
pleáronlos Padres de lo$ Concilios de Nicéa y Calcedonia 
eq ;presencia 4e loí augustos Einpefadores Constantino y 
Marcianp. ; Las jileas do ¡gobierno jque exponp som sencillas^ 

' - j r T ¿ ' L ' R 

y $on ese.género desimplicidadi puramente cristiana: en 
poética se podría p̂ed̂ ir p n p h o ,inas¿ ¡pero en e l círculo ¡de 
l a ^ e b g i g n . b a s t ^ . y ^ b j a pprvlo ;que ; d i ce . : Apesar de m i 
parcialidaii por Mazas, digo, que no son de mi gusto- esas 
cqflip^acippps dej :cuprp#.humano pon e l cuerpo s o c i a l , 
para y enip; á , depir qué l ian, de hacer los : pies,rquó : la cabe-
aa^quién ^ á entran : eri: su 
tp$$j$;fíry^ito- al- trabar ehpu^íjRO-idé/oohteión y( désòt-
den, en ;quo qyedó lla España,á;la muerto,de fiarlos ; II> en 
quien, concluyó ; la casa ele ; Austriaci no.habiendo: tenido su-
cesipn.dp; s,u^ ^Q^^^i^ei^es^^^as{gjuerpas-qjia^buby)Lpor^es- : 

pacjja yrínt^ppq.ap^Sihasta .¡as.^0rar^pV;tcoíiojrioiÍ®b&' 
tapte íaju?tf,y;jlegííim^ sucesor que, hizo; 
Carlos, l jt j^.íaypr^plíduqp^ la div i 
sion,de.provincias,; ¿as.Jacciones, las discordias, inmensos-
m ^ á ; g,ue, íse. prplongaron; desp^s ^ i J ^ ' r W ^ t e ^ d e - Eró-i i-
quaiy.que.también murió sin : sucesion:cierta, todo: esto' 
en[r$, ep,;el.cuadrp habitmente trazado poi* el orador, sin 
desvj^rsp dpIp que s ó b r e o s ^ los histo
riadores. D . Carlos y D . Felipe vienen, á . llenar el hueco* 

C^r}p^.Eusebio5, y y a ; i ¡ q u e nnurÍQ1;sin; sucesionl.D.- María-
Luisa primera mujer de Carlos II, y .ya que D . a Isabel de 
Bor^pfl e^posa^ de. FpVpp P n p y i ó logrados sus hijos, n i . 
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l l e ^ 4 ; d ( w < á i t a l % i § qtátííSf»Ü<feü4«ífllfe tt! téí8era ffh ü& ,:í 
jej* do Felipe [[ I ) . ' Isabel de Valois; sin dejar àémiM'á«^ 
mujer ¡ipenas.'vista do 'Luis f l ) f L i i ^ a ; ™ & t ' % 1 ; O f l è à t i ^ ^ 
y áilaiinífelíz- D .^BlanCa •dé'S6ffeoriqíiü]feFd^áte-tfilia«'a^|í 
Rey D. l>edro= el c rue l ; Se felicita d e l tirò1 e jemplo-
de, ffeéjwdidad que:>6ra> p a ^ ' é t i ^ B t ó ^ t ì f e b V ^ o i W Ò 1 ^ ^ 

mucha'gracia para justificarlo; qrie 'hemos aiiílado córrío ; á , ; 

mjJagrós'para.lográ^ünHipríidcilíe» hélíé'dero'femédikití-Se^ 
la corona.» ¡ ; i¡ .*¡ >.o;; ' ü i - v n ; rcv-aíj ^^JXÍ;^ •!<.><} «&\j\k\:y¡v,<i 

• - - V-'' ' 

JiMazas-abandona ' áctie«S^»^ j'<Aad^9 : >^3 '^áWfiVáfíH^W'-
tan M e n bonpcíaynató d'èBèiivdl\Wrio^òitMamènì;eM;eI t e i " ! 
ma. de-;sas tíonversaeíbn^ 
decir á la eiudad^Aiegràté con tòdo : tu 'cbfa'zòn 'òóWiò; 
se. alegra el campo ori la' primavera cuando sé Mtíviik d !6 1 

nuevasiftores =en; 4u gÌB»^èr--tè^ ef̂ fè ̂ ^ « ¿ l ^ ' d tí^S^ufKW P 

dos iiií'anles), añade: «pero sea' «sértcilla yiionestá tij ále'i'" 
gría; pues nuestro MoáMca;"tìtì! ^ü§ffi i%'diversto ,hes [ qúo ; 

sangrientas Oes las d e tbros'qurt introdujo labarbara geh^ 
tilidad para ensayo de la g l ibrra . . ' . ; . E l Roy ha de'cl'aradb 
desde su venida al trono, y allora con'pár'lfóíilarbncargoiV 
que no quiero que se empeñen'làs ciudades' y los cálkdtó-' 
ros en gastos dc;vaüi'dívd"éoriio sohacía'en otro tiempo'; 
e n l a s bodas y nacimientos de los príncipes: . . . Y E n lugar 1 • 
de estas, inútiles ^próMsiáiás^mSnaW S . ' M ; que atendáisP 
al socorro de los labradores, ai lomento, de" la industria 
y comercio.",.:. L a insáutíidh'de"sbtjièdades i ;pafriMic¡É 
la creación/'ó aumentò' yníejbr' gobierno de los Hòspióiòè, 



la composición de los caminos públicos> la protección de 
los artistas, y el establecimiento de fábricas de todas es-
pecies . , , . . son otros tantos monumentQs que acreditan la 
prudencia y sabiduría, de nuestro Monarca. » Y , (ppr este 
estilo sigue exortando á todas las clases; atrayendo á los 
nobles, censurando el lujo , reprendiendo l a prodigalidad, 
con el fin de inpeular en el pueblo las sanas ideas quo pro
fesaba y defendía fuera donde fuera. Excelente manera de 
entrar á celebrar la.paz ajustada con los ingleses, con lo 
que dá fin á\ su discurso. ,en,lrq las señales de unánime 

? P í ^ B ^ ^ p í ^ B a " ^ ^ e l ; ^ l l ^ i t ^ r i ° - G O r n o s e significa 
en u ^ B f f i | í ^ É t e ^ e % fecha cprrí^ in^prjeso«i el : qu.e 
se daba relaciotí de los festejos que dispuso la ciudad. U n a 
plática ligera ,en. la profesión de una religiosa y un discur
so, en forma, de sermón, encabezado con el t exto—initiym 

m est. timor Domini— predicado á. unos estudian
tes, completan mi repertorio. E n , este último d i ce— ama-
4os disc ípulos—acaso lo dirigi por i r tan amenudo á las 

, clases-, <, . ,.- , ,. •.</'.. .... ^ 
, No ten™ mas sermones de Mazas; pues aun cuando 

se me ha kdadp como suyo uri sermón para el dia de S . 
Agustín, no pnpde ser suyo un párrafo tan intolerable 
«orno este: «EV-gran Padre déla IglesiaAus:ustino, apos-
tol en su celosa predicación, mártir en su infatigable 

• r i Jr m i ^ J - . . - . . L ^ ; * l l •- 1 _ n , - " - j . » - . - . L Í - T . 

constancia, doctor en. su profunda sabiduría, confesor en 
la prudencia de su buen ejemplo, anacoreta en su r i^o -
rosa penitencia, ; y grande :en la Corte celestial por .haber 
hecho ysi" enseñado, ete. etc.» Dá sueño de oir.estos acom-
pasados ¡elogios que se .reparten á bulto sobre cualquiera 
.santo; , «porque, fué luz;,resplandeciente de la casa del 



1 

Señor, sol brillante en' el hemisferio ïlel catolicismo, sal 
no desvanecida que preservaba de' ¡a corrupción, ciudad 
obüleh'tá del reinó' del Todopoderoso, y' 'monte excelso de 
perfección c n l a S i o i i de ía gloria.» Estb iio podía sor 
dé aniiís n i de ningún hombre de gusto; sería de algi.n 
pad% agustiho, y Üíiéíonado, como sütileñ serlo los hijos 
(le iiií mismo hábito, & no perder ripio el dia de sü san 

PiU'í-

r ir á una imaginación extravagante, con lo que queda 
el héroe lari abrumado bajo el peso'do !'lBs^iy6'riiís !mosy 
n a r r a c i o n e s , %bmo a l e a d o 1 ètpm^^Mm .KMKk 

S i queremos considerar a Mazas'eoinó'l.tfmbrb de go
bierno, no es porque el lector rio se haya formado una 
idea aventajada de 1 siís raras cualidades para : e f mandó: 
¿nó dio pruebas evidentes en • él sbnb 'del Cabildo Cate
dral , on la ihstaiaéioh'do la S6ciedadeconóinica,(ma fio-
bierno de la Diócesis y en la reforma del Seminario dé 

e¿a? ¿Tan poc'o significa la cóhilanza con que los P r o 
•os lo encbm'cridaban el cuidado' y gobierno tlecsla Igle

sia , y aun rigiéndola por sí mismos, el' respeto con que se 
le consultaba y oiá? L a única rnzbrt que tenemos para de
cir algo • mas acerca de sus aventajadas disposiciones para 
el mando es por informar á' nücsír'ós Ice toros (leí escrito 
que dirigió al Venerable Mddo •eclesiástico del 0¡>is¡¡ado 
He Jaén en % de diciembre d c ' - M / t , UlùMo:—Aviso y 
WMíf0B(^WWM¡éáM y utilidad de las conferéh-
•cias ábrales y íle sagradas ctiemomas.^$u\<Mó las 
' ellas del ï ftmb. 'Sr. D . - l M r f tí Marin y Rubio que en 
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3 1 1 c a t t a . ,p , ?s ; to : r^ f}pl afio 1 7 ^ o r d e n ó la creación, de ;es,, 
tas conferencias, cuyo ejemplo sigino en 17.5!) el I l tmo. 
S r . D . F r . Igni to Marin , , aunque no llegó, á prescribir, e l 
m ¿ t o d o que ofreció para dejarlas, bien, organizadas, el S r . 
Mazas estableció las .reglas, mas pedentes para quo. se Up-
vara á efecto lo que por ipeuria y relajación de las eos-
tymj^es, n q . y e ^ a ^ a d e ^ j í ^ ^ ^ E ^ ^ - ^ o ^ ^ s g ^ . 

mientras estuvieron en vigor ahorraron en España, l a ce
lebración de niucliqs concilios provinciales, el S r , Mazas 
n o , p p 4 í a í ^ ^ . . ) ^ ; . i p ^ ^ e sobre manera.ppr el resta
blecimiento de .inias juntas ^ e s ^ s t i p ^ g q $ . >mW• • M b • 
m>S: IsidoiH^y o|ros, traen su origen délas que tenían. 
• en ,lp antigup Ips . fonjes y los padre.s de la Iglesja, e n l a s 

turas, E)pj oscflrecjerse^; ply ida rse la§ ; ; pjr actipag, , sen alai 
das.para : la Iglesia de.Eßp^fia por la . S ^ i d a d de Inpoen,-, 
ció XJIL en la.célebrp : Huía Apostolici ^MlWM* Fd¡da, 
por muchos Qb¡spps y por la Magostad flp Felipe V ; desen
tenderse de las proscripciones, do los S S . lìputifìces Beno-
dicto XIII y ; ; ßßjedjc^G;JQL%&mim% » > 
prácticas tan saludables y ^pesarlas,, sin, las cuales el, ps : 

tado eclesiástico se relaja y se dan al. olvido los decretos 
4P1 S . Concilio de 'Fvqrito, np h^biaque tpincrlo de la ilus.-

qué términos. «Rara sqr. mpralis.ta no basta el habet visto 
el Lárrag^ splanipntp, q\ie es aptor 4? los. del vulgo 
sedienpoeo latin . .Hay o(irps mas metódicos, eruditos, y de 
m f i j o r . n p t 4 > K f Q q ^ A ' 4 4 n í # y ^ Besomhes,. Guni l iat i , el 

I 
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1« compendio deCdncÍriá;y áüri e l E t ó dfelas ultimas'ed 
ciones, y - el Férrer con las adiciones d el P . Mas, aunque 
están también en 'romance • quého hacen mucho Honor á 
nuestro Estado,' y foñieritan la ociosidad y ? descuido en la 
lengua lat ina. Sobré todo i ningún eclésiástico'debe estar 
sin la Bibl ia Sagrada, el Concilio ' de l i e n t o ; y e l Catecis
mo rom and de S; Pió V . que' sbh la fuente de la vérdá- : 

dera filosofía7 teología mora l . . . . ' ; Los qué se precian de 
mas que moralistas pueden valerse del Natal Alejandro en 
su Teología dogtii&tióá, de Daniel Concina en todas sus 
Obras Morales, del Juenin, Coméritano : histórico y dog- ; 

mático de Sacramentis, de los Iltmos. Genctto, Ligor io y 
otros semejantes.» Otras prevenciones por e l estilo señala 
para plantear las coriférencias ; de Ritos ó ceremonias sa-

í ' ' " ''i j " i r 1 

gradas; y después de apuntar las obligaciones que mcüm* 
ben á'los eclesiásticos de instruirse y trabajar para el ' fiel 

eñó dfe'Sü-fniniiééno/ deja cíorrer pluma con 
aquella amable suavidad de : su carácter, diciendo: : «Pero 
estas juntas celebradas constantemente' con aplicación, 
unión y caridad producirán1 necesaríáméñte otros muchos 

y saludables; poique con e l trato y sou 
ciedad eátré los de su estado se adquiere : mayor cultura 
y ' comunicación de otras especies'útiles, atiri para el be
neficio temporal de sus pueblos, ¿orno se irisiiiúa en va -
i ias órdenes del Real Consejo de Casti l la; 1 se logra mayor 
reputación ¿entre sus coiÜp&trií)tas;: se procura mayor de-
cencia en su porte' y vestido, y finalmente sé^(destierro lia 

y libertinaje, que es causa de todos las rfíálés.» : : > 

. j -r - • - ' 

apurado ya todos los documentos que podían 
consultarse para delinear con: alguna propiedad lá figura 
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de este hombre tan notable: pero son muy sobresalientes 
los últimos rasgos que trazaremos á continuación, l legan
do al fin de sus dias, como esas últimas pinceladas que 
dan los pintores á sus cuadros, insignificantes a l parecer, 
pero en las cuales consiste todo el efecto de su obra. 
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CONTINUACIÓN DEL MISMO ASUNTO. CORRESPONDENCIA. 

L a correspondencia que sostuvo Mazas mientras fué 
Gobernador del Obispado con el I l tmo. S r . D . Agustín R u 
bín de Céballos y otras personas nos descúbrela parte tan 
principal que le cupo en todos los negocios mas arduos de 
esta Iglesia. No pudiendo: por sí mismo hacer la visita de 
la Diócesi, nombró un Visitador eclesiástico, redactando 
una que titula Breve instrucción, y que pudiera llamarse 
con propiedad Sabia instrucción, «Muchas enfermedades, 
dice, se curan por l a oficiosa é industriosa caridad junto 
con el buen trato y la.gracia de la mano que aplica el r e 
medio, las que con, el r igor y la impaciencia se exaspera
rían y acrecentarían mas: y muchas por el contrario , y 
es lo mas frecuente, se agraban con lablandura , t imidez ó 
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-có'fidéíá^íi'deücia-có'fi él enfermo.» Esté es el ínolde de Sus 
instrucciones, no dejando regla útil que nó prescriba, n i 
abuso y corruptela que no censuré. 

Dé ésta manera quedó dirigiendo desde él centro déla 
Diócesi todos'loa negocios, y veamos cómo fué el facerse 
cargo de ellos, y él éxito que tuvieron por estar á su dies
tra mano encomendados. 
• 'Antes dé ser presentado para la mitra de Jaén el S r . 

R u b i n de'Geballos, conocía al S r . Mazas por la fama de 
sus talentos y virtudes. Guando fué presentado, Mazas le 
felicitó, y probablemente tendría con él algunas relacio-

i • 

ñés,^ cuándo le envió: e] • Stitnultis, Pastorum. E l S r . •••Ru
bín- le contestó desdo Cuenca el 18 de agosto de 1780 , 
y después de darle gracias le decía: «Sirvase V m d . ins
truirme de cuanto juzgue preciso en las circunstancias 
ctíbSatisfacción de a m i g o , . , . . . y cuente con éL obispo 
qué'será si Dios quiere para cuanto esté en su arbitrio.» 
Mazas le escribió' él 26 rehusando con la severidad de su 
carácter los favores que envolvía esta protesta de amistad, 

: y iel Obispo electo le respondía en 5 de setiembre: «No 
juzgué V m d . que es temprana m i justa confianza, pues ha
ce años que no carezco de las noticias que me harán con
servarla, precaviéndole de toda emulación, y sirviéndole 
sin ' fastidio. V Ja mas han sid o mas v erdader as m l a boca 

i * 

de lúhguh hombre tales protestas de una consecuente amis
tad, como lo fueron dichas por el S r . Rubin de Geballos. 
la¿á ! s pbr su parte, cuando el obispo fué á Madrid á con
sagrarse, "lo que le encargó fué el cuidado de unos pobres; 
y le :décía%l'obispo ;éá ; éartádel 10 de noviembre; «Yo 
salgó dé aquí él 1-3..,.. No omitiré diligencia en Madrid 
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en alivio do esos pobres; y como nó lo logre, correrá todo 
de cuenta de Dios, qué guarde ; á V m d . etc.» . . : . 

P o r estos años se ajilaba u n negocio de la mayor i m 
portancia que tomó uri carácter litigioso, entre el obispo 
y cabildo catedral de una parte, y el cuerpo de párrocos 
por otra. E l origen de la contienda fué haber sido graba
das legítimamente y por legítima autoridad las rentas de
cimales • de todas las fábricas de las Iglesias del Obispado, 
de que se deducía una octava parte, para acabar de pagar 
él último millón gastado en la obra dé la Catedral, y para 
seguir la obra del Sagrario. Se contaba con otros arbi-

• trios, pero contra este era toda la pugna. No era : tanto 
el apego á los intereses, aunque mucho influyera, lo que 
agriaba los ánimos, cuanto aquel espíritu de emulación 
q u e e n otro tiempo, en otro país, con más pábulo y me . 
nos: éorduray hubiera; provocado: los mayores conflictos, 
y traído serias perturbaciones á esta Iglesia. Felizmente 
sucedió; con este pleito lo que poco mas tarde sucedió con 
lasd i sputas de la Universidad de. Baeza: el ruido á penas 
llegó á oirse fuera de.los límites de la Diocesi, y lo que 
parecía disputa de doctores no fué en rigor mas que una 

1 - ~- i 

obstinada pelea de bandos y parcialidades que se ; sosegó 
por el cansancio, y que se acabó con la muerte de los 
últimos corifeos' sin dejar él .rastro mas pequeño. Debajo 
de i t ierra se ocultaría tal vez una causa de mas interés, y 
lo qué ál exterior salía :era un pleito sobre maravedises. 
L o ¡que hubiera debajo,de tierra IVlazas lo conculcaba de 

modos, directa e indirectamente, como diciendo en 
labcitadaièrew instrucción al Visitador eclesiástico:, «Si 
:soh;;litigiosos¿ ¿cóírip podrán, componer lí|s discordias?» 

ú 
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Pero la voz de la autoridad hacía mucho efecto: y los que 
tatito disputaron, dejaron muchos ejemplos que imitar ; 
fueron religiosos, virtuosos, sumisos;, y todos, amigos ó 
adversarios, dieron pruebas de la instrucción y de las vir 
tudes que hicieron tan respetable al clero de éste Obispado. 

Por lo que hace al pleito, Mazas lo dirigía. Decíale el 
obispo: «A los de Baeza oiremos cautamente en sus pre
tensiones, y lo mejor es que nó tengan visos de justas, 
puescon esto nú tendrá que excitarlas el fiscal.» E l obis
po lo habia dejado para que defendiera el derecho con que 
la autoridad suya y la de sus predecesores había interve
nido en el gravamen de las rentas do fábricas, y con su 
acuerdo y el del cabildo había partido comisionado á M a 
drid el S r . Jócano, canónigo lectoral , cuando ya la Cá
mara entendía en este negocio. Nunca hubo peligro de que 
se perdiera, porque era un desatino; pero sí lo hubo de 
que fuera deprimida la dignidad de la mitra , si se hubiera 
accedido á l a petición fiscal. Cuatro puntos abraza el es
cr ito , fundados en otras tantas que llama informalidades 
del espedientes Pedia que el obispo diera cuenta de todo 
lo que habian producido las gracias de vacantes desde el 

J 

año 1634 , y de suir iversion. (¿No hubiera sido mejor en
viarle la Catedral cosida a l espediente?) Pedia en segundo 
lugar , que suponiéndose muy atrasadas las fábricas de las 
Iglesias, el obispo, oyendo á los párrocos se enterara de 
sus rentas, faltas ó sobrantes, como cosatan digna de 
atención: (como si no lo fuera el acabar una Catedral que 
pudiera resistir los tiempos de revolución y de prueba 
que ya se sentían venir, que quedara de pié mientras 
caian de muerte natural ó de mano airada muchas parroquias 

18 
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y Conventos, que subsistiera como monumento,glorioso de 
las artes cuando él genio de los grandes arquitectosy escul
tores espiraba con los Valde-elviras, Berruguetes, Arandas 
y Rodríguez.) L o tercero que el fiscal pedia era que el 
obispóse valiera de un arquitecto inteligente que valuara 
e\ costo de rematar la obra, porque si esto no se hace, de
cía, es abrir camino para que dure eternamente. E l cuar
to y último reparo que ponía el fiscal en forma de pre
gunta se lo inspiró un arranque pueril é inoportuno de re. 
^alismo: decia que si las bulas concediendo las gracias 
para arbitrar estos fondos habían sido reconocidas por al
gún tribunal, y si tenían eiregium exequátur^ cuando de
más sabia el fiscal que las habia reconocido el Consejo. 

Pongo estas razones, para que se vea por solo este 
pequeño incidente lo que habrá costado de tropiezos y di
ficultades el llevar á cabo esta portentosa/fábrica, que tan 
sin trabajo podemos admirar nosotros. Mirándola desde 
las verjas hasta las cúpulas no se ven las -miserias, 1 i n t r i 
gas, pleitos y embarazos suscitados, que más penoso se
ría vencerlos que proporcionar los fondos, necesarios para 

• proseguirla y acabarla. Aquí vemos un obispo esplendido 
F F 

y liberal como el S r . Rubin de Cevallos, acechado pbr un 
fiscal que /le pide cuentas de dos siglos, y que á haberse 
determinado.que las rindiera, no hubiera pasado lo qué 
gastó D . Gabriel Merino en derribar lo quq hizo el obispo 

* Suarez de la Fuente, n i á estelo que hizo Osorio, n i á 
Osorio lo que hizo Y i e d m a / porque todos derribaban; me
joraban él proyecto y seguían la obra. Mas aunque tales 
reparos fueran ridiculas quisquillas de algún desaforado 
leguleyo, causaron bastante amargura a l S r . Jócano, que 

i 
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así escribía-"él 5 de diciembre de 4783 al S r . Mazas: «Si 

1 ^ 
• _ •• 

esto hubiera pedido el fiscal antes dé haber hecho su i n 
forme el S r . obispo, sería menos notable: pero después 
que lo ha hecho y qomo lo ha hecho, yo río sécómo pue
de parecer. A mí so me figura un agravio de sus facul
tades y su conducta. Pero no debo yo meterme en esto, 
y me ha saltado la pluma por lo mucho que me ha disgus
tado tal petición y tal estrechez a u n prelado tan digno, 
y tan mirado en sus determinaciones. L a obrilla era bue
na para que se acabase jamás!» 

Jócano anduvo listo viendo la petición fiscal por con
fianza que le'hizo L a s t i r i , que creo era camarista, y así 

j
 1

 • 

tuvo tiempo dé ponerse de acuerdo con Mazas y dar direc
ción á este interesante asunto, que podemos reasumir en 
el siguiente extractó; 

E l Cabildo Catedral solicitó el Real consentimiento 
r 

para impetrar de Roma la prórroga de ciertas gracias que 
sé empezaron á conceder por la Santidad de Urbano VIII 
desde el año 4634, y se habían ido prorrogando de vein
te en veinte añbá para la construcción de la Iglesia, no 
llegando por entonces (1783} á cincuenta años el tiempo 
transcurrido desde que sé acabó de cerrar la bóveda. P e -
ro ^aun habia mas que hacer, y sobre todo se había enipe-

- ' • • 

zádo en 1764 él Sagrario, comnotoria necesidad, así por
qué se celebrasen1 con separación1 los oficios parroquiales, 
como para defensa y apoyo1 de la Iglesia que quedó sen¿-
tida en el terremoto de 1755 . E l Rey consultó al Conse-
jo sobre este proyecto, lo aprobó, y por su orden vino 
D . Ventura Piodrigüez á trazar el diseño. Calculó el ar
quitecto que se gastaría próximamente 4 .756 ,000 rs . 
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Algo pasó de aquí y no podía puntualizar el obispo ni el 
cabildo l oque sé gastaría, añadiéndose en el último avan* 

i 
ce 1 .219,776 rs . ¿Qué templos ni qué obras clásicas y 
monumentales se pudieran trazar ni hacer con tan premioso 
ajuste y tacañería? Y sin salir del Sagrario, ¿quien pudie
ra pensar que,el famoso 'Verdiguier. fuera tan inferior á 
Roldan y estuviera tan desgraciado en las obras de escul
tura destinadas á los altares, que fuera preciso arrumbar 
sus estatuas y encargar unos lienzos á Yelazquez y Mae-
11a para llenar los huecos? Pues efctas eran' pérdidas que 
de ningún modo se pudiera tener presentes al hacer un 
presupuesto. Pero sigamos el extracto; L a s gracias otor* 
gadas al Cabildo y cuya prórroga solicitaba, se reducían: 
1. a á las vacantes de prebendas que pertenecen al cabildo 
por el derecho de acrecer, cedidas á favor de la obra: 2 . a 

á las vacantes de prioratos y/octava parte do las rentas 
decimales de las fábricas, como se ha dicho, cuya aplica
ción es facultativa en los obispos por sinodal y por eos-
lumbre (es la fórmula usada),; icomo se refiere en los bre
ves apostólicos obtenidos desde Urbano VIII, y en la cer
tificación del pase del. Consejo: 3 . a á las vacantes.de los; 
beneficios simples del obispado, y últimamente 4 la ,pen
sión de 2,000 ducados anuales íinpuestos; sobre la m i t r a . 

Mazas y Jócano dieron feliz. término á este l i t ig io , y 
r 

se acaljó la obra del Sagrario, y se desempeñó el cabildo 
de sus? atrasos, y siguió la qjnja que ya estaba en menu
dencias y accesorios como se verá. 

, A todo esto, mientras se cruzaban los informes, alter-
cados y papeles, tan arduos y tan intrincados y enojosos 
asuntos no impedían al celoso Gobernador del Obispado 

Í 
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que escribiera á Toledo,; con; el mayor ahinco:, paras pro
porcionarse una copia del oficio y Misa nueva de Concep
ción, puestos en músicapor el famoso Romero , - y al fin 
Jócano tuvo qué andar en ello, que es. de: suponer cómo 
andaría de un lado- para otro con tantos y tan diversos 
entenderes, porqueledice á Mazas: «Si no se ofrece.aho
r a otra cosa, descansaré, porque el tiempo-está medio de 
diluvio, y las calles de Madrid intratables.» 

Sírvenos do puente este incidente tan ligero para ocu
parnos de la solución que dio Mazas á ¡otro; negocio, que 
se hizo complicado. Me refiero á la provisión que se hizo 
del magisterio de capilla en el célebre Caray , compositor 
famosísimo, de un genio profundo, y déiuna originalidad, 
tan Vara cómo indisputable. Creo! que me basta nombrar 
á Caray para tener en suspenso la atención del lector , 
suponiendo que;-haya tenido la dicha, de oir a lguna.de 
sus obras. i . ; -, : .,. •. v,-i • . 

Por muerte del anterior maestro de eapilla ü . F r a n -
cisco Soler seisacóá oposición e l MagisterÍ0.por edicto de 
31 de Agosto, de 1786 , al que iba aneja una ración,* como 
se decia. Presentaron;, memoriales; ü . Bruno Piqueras 
maestro de la ; Santa Iglesia de Urgel,;y.1).. Antonio Juar-

r 

ras, residente en Madrid : mas no-acudieron al concurso. 
Vinieron de opositores D . Francisco González, maestro de 
capilla en la colegial de Ubeda, y D . Ramón Caray, que 
era natural de Aviles (Oviedo) y residía en Madrid . G a -
ray llegaba apenas á J o s veinte años, y no tenia órdenes 
ninguna?. Para ser juez de las oposiciones nombró el cay 
bildo al presbítero D . Jaime Balius, maestro de Capil la en 
la catedral de Córdoba, compositor de nota, de quien son 
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una Misa y una Salve m u y alabadas. Esto pasaba en e n e 

ro y.-febrero.--de.-47<£7; Los -ejercicios'--eran•• en estremo^ri-
goroSos;, y. los ¿opositores' quedaron sujetos á pruebas casi 
imposibles. Bastó-la pr imera para que D . Francisco Gon
zález se; retirara, . nianitestando que no se sen ti a con fa
cultades suficientes para elántentó: siguió-solo Garay, pr -̂> 
sentando algunas obras originales que fueron; aplaudidas 
del público qu,e las oyó, y componiendo villancicos, un 
aria y un¡salmo en las poóas horas qrie sede concedieron. 
Mas he aquí queí el Juez Bálius, fuera porque aspiraba si*: 
gilosamente á la plaza que se disputaba^ como por entbn* 
ees se dijo, ó porque: fuera de condición acre y desabri
da , ó porque no llegara n penetrarse• del' genio y ^singula
res «disposiciones- del- iniberbe asturiano, hubo'de> expresar
se en términos de dar á conocer que su censura no sería 
favorable á Garay. Este, joven, impetuoso y arrebatado 
aunque fuera en esta sola ocasión, herido en su amor por-
pio, creyéndose lastimado con injusticiaV dirige una expo
sición al cabildo pidiendo que se le oyera antes que la cen
sura;- y í con fortaleza y aún destemplanza recusa al juez 
Balius* pide que examinen Sus obras ; otrosmaestros ente
rándoles detadasla? Girc'uófetahciáS'ddlafaposición», dice que 
se somete-á¡sufrirnuevos ; exámenes y :ppuebasdé.tresmaes-
tros' de superior nota; (y de lo contrario, protesta usar de 
sü; derecho; pide testimonio i : y • quédase ¡con copia del me
morial ^Se^ió^cuenta en el cabildo de 43 de1 febrero. 
Con mejor acuerdo y mas calma presentó otra «memoria 
mas moderada en 5 de marzo. Garay tenia ya que defen
derse con mas serenidad, porque se le tachó en su ins
trucción y en su conducta, y veia que sus contra-

r 
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, r ios sacaban partido de su arrebato, y fogosidad. Garay 

presentó certificaciones de su maestro; D . ;José ¿idon> 
organista dé la Real Capil la , de D . Juan Andrés dé L o m -
bida, organista del Real Monasterio de la Encarnación, y 
del R . : P . F r . Antonio Montemayor, P r i o r .-del Monasterio 
de San Gerónimo, y todas le hacían mucho honor en tó-

V 

do sentido. 
Perplejo é l cabildo con estas complicaciones de que 

no habia.ejemplar, determinó remitir el negocio á la re
solución-del Prelado, enviándole copias de todo lo actua
do y de las obras de Garay, suplicando al S r . Mazas que 
redactara la carta: en que el cabildo sometía este nego
cio al arbitrio del S r . : obispo . 'As i : lo hizo Mazas, y ade
más escribió. al obispo cartas particulares, porque en su 
opinión,; aquel jóven:Se.aventajaría á Soler, dé cuya ma-
no cs\<x sequentiaiáeí oficio; de difuntos. E l cabello se eri 
za oyendo las tremendas estrofas, del; Bies ir ce. ; ; 

L a determinación del cabildo fué tan del agrado d e G a -
ray , qUe escribió lleno de gozo una larga carta al S r . R u 
bín de Ceballos, enterándole de «la amarga situación á 
que lo habia reducido su larga estancia en Jaen,;ádonde 
había llegado , el *dia11 ;de ooétubrep viéndose congojado 
al contemplar la pérdida de su reputación y aun la de su 
maestro, que erado qué mas sentía.» Hace ver en dicho 
escrito el aplauso con que fueron recibidas por ¡el público 
y aun por Balius unas Vísperas y Misa que élhteriia coin-

D puestas, y que con permiso;dél cabildo se ejecutaron el 
dia de todos los Santos. Dice que para el largo villancico 
no se le dieron sino veinte y cuatro horasi y treinta yüná 
para el aria;y el salmo, habiendo gastado veinte y cuatro 

ú 



en aquella y siete en este, «no debiendo causar admira
ción, dice;lque no pudieseconcluir los cincuenta compa
ses del swculorumEn lo dicho sobre su conducta se re
mite á las certificaciones presentadas de que se queda con 
copias «para su consuelo:» concluyendo por esperarlo to
do de la benignidad y piedad del Sr obispo, en cuyas ma
nos estaba tan misericordiosa obra. 

Entre tanto, Mazas escribía al S r . Rubín instándole 
' p a r a que se diera -la prebenda á Garay, cuyo mérito era 

cierto por mas que no lo hubieran conocido: y el Sr obis
po en su carta'fechada en Madrid á 25, de febrero, le de-

\ J A 

cía: «Y para resolver don arVeglo á estos objetos espero 
deber á V . m d . me diga en vista de los ejercicios practi
cados por el único opositor en el término prefinido en los 
puntos, y de sus'condiciones, si sobre su conciencia le 
halla suficiente para obtener el magisterio de capilla, de
volviéndome al mismo tiempo los expresados documentos. 
Con este s motivo manifiesto á V , m d . mis deseos de ser
vir le , y pido á Nuestro Señor que guarde su vida m u 
chos años> ele*» ;" • ••" 

Esto equivalía á poner el nombramiento en manos de 
Mazas, y con efecto* Garay fué nombrado á los pocos dias 
maestro de capilla^ aquel Garay qué Balius tuvo por i n 
hábil para regir: la capilla de una Catedral, pudiendo so
lamente servir según su opinión para llevar el compás 
en el coro de una Colegiata. Escribiendo á Mazas el 27 de 
febrero le deeia e l S r . Rubín: «Respondí al cabildo sobre 
e l entuerto del maestro de capilla, lo que V . md. habrá 
v i s to , pues no hallo-otro modo de-salir del presente bar
ranco.» Pronto quedó confirmado lo que en otra carta de-

i i 
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e p á Mazas el S r . Rubín, y escomo sigue: «El maestro de 

' Córdoba ••no hubiera desempeñado el examen dentro del 
término que dio: siento la desazón, pero podrá cortarse. 
He podido hablar con L i d o n , que es bellísimo: dícerne que 
de cuantos discípulos ha tenido, es Caray el segundo;,,pues 
e l primero está de maestro de Capilla en Santiago. Que 
asegura un'cabal, desempeño en este opositor, porque ;es 

^de idea muy profunda, y está muy instruido en las reglas 
de composición, y que su genio es humilde y retirado, y 
su gusto en composición, eclesiástico. Y pues por las cer-

xtificaciones del Pr ior de S. Gerónimo y del organista ma
yor dé la Encarnación, que es muy buen clérigo, ha he
cho constar también su buena condupta, se puede acabar 
el asunto eligiéndole pacíficamente, sin declarar la repro-

r 

bacion del de Ubeda, con lo que se quitan de desazones 
y gastos.» , /, . 

Nada ha faltado á Garay para su completa celebri
dad sino el haber florecido en otro tiempo y haber sa
lido de Jaén. Los que conocieron á este hombre cuya 
fealdad de rostro y rudeza de carácter junto con su aban
dono y desaseo dieron materia para esas anécdotas que los 
aficionados buscan y recogen, tuvieron el gusto de admi
rar la tierna sensibilidad de su alma, en que estaba el se
creto de su inspiración. Porque Garay fué or iginal , tuvo 
un genio creador, y se adelantó á los ingenios músicos, 
que cuando él se inclinaba hacia su ocaso> comenzaban á 
b r i l l a r e n el oriente. De mas de esto fué tan fecundo, 
que compuso un Misserere, unas Completas, la Nona 
que se ejecuta el diade la Ascensión; unos responsorios 
de Concepción; otros de Asunción y otros para ' l a festi-

49 
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vidad del Corpus: una Misa y oficio de difuntos; un jue
go completo de Lamentaciones; una Salve y letanía muy 
buenas; kalendas de Concepción^ de Navidad: cada una de 
estas obras es trabajo,esmeradísimo y de un mérito sobre

saliente. Escribió además, otro Miserere. L a Misa llamada 
del Dulce nombre de Jesús, otra de pastorela, la de ftau- v 
tas, otra A siete voces, otra en que tomó por tema el 
himno O gloriosa Yirginum, vísperas de San José, de la 
Virgen; de San Miguel y otras mas ligeras, villancicos de 
Navidad, y multitud de arias y sinfonías. Olvidábasenos 
citar el verso Adjuva nos, cuya música llega al alma; y 
hay en el archivo un abultado legajo de borradores de 
que no se han sacado las partituras, y por consiguiente 
no se sabe lo que eso valdrá. El no lo decía: Garay vivia 
de la música y para la música: lloraba y reia enagenado 
llevando el compás, y no sabia lo que se hacía. Compu
so además un oratorio sacro, especie de ópera dramáti
ca á cuatro, un juguete epitalámico, obsequio á cierto 
señor que le favorecía, y la Batalla de Bailen, géne
ro extraño para el cual Dios no le habia concedido los 
talentos que tan largamente le concedió para cultivar la, 
música sagrada y religiosa. E l S r . D . Fernando VII qui 
so oir alguna de sus obras, y Garay fué á la Capilla Real 
á regir la orquesta. Esto era en 1815 . Garay vivió 53 
años: murió en 1821 . Entre tanto Balius, á quien moles
taría la celebridad del pobre asturiano, por ver qué mal 
parada habia quedado su censura, quiso pagar su 1 tributo 
ala verdad sin reñir tampoco con las exigencias de su 
amor propio, y cuéntase que dijo: «yo juzgué y califiqué 
al Garay de entonces; pero el dé ahora es otro.» Es es-
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traño qi^e Balius, que debia saber algo de compases de es
pera, no supiera qué tiempo se necesita para llegar á 
madurarse la fruta verde. Verdad es que sabiéndolo Mazas 
no era menester que lo supiera el maestro de Córdoba. 

Porque suministran noticias curiosas acerca de las 
obras que seguían haciéndose en la Iglesia, y. sobre cosas 
del» gobierno de la diócesi, será bien que digamos algo de 
la correspondencia que sostenían el obispo y Mazas. «Da
ré la medida de nuestro Santo, decía el obispo, en 17 
de noviembre de 1786 , al maestro tallista, con la pre
vención que V m d . me hace. Las tercianas disculpan á 
Guzman, pero no mi buen trato, pues este debia servirle 
de estímulo para no dejar de ser hombre de bien. Recuér-
d e s e l o V m d . d e mi parte, y que de cuando en cuando lo 
repita RicoV.apuntándole gratificación por la brevedad.» 

Gracias á una carta del obispo á Mazas fechada en 
Madrid á 3 de Junio de 1788, sabemos lo que les daba 
que hacer la obra de la capilla de San Eufrasio, y lo de-
más; dice así: 

«Sr. D . José Martinez Mazas. = M i estimado amigo: 
Acabo de llegar de Aranjuez y de recibir la de V m d . de 29 
del pasado, y con el adorno de bronce, que se pondrá co
mo he dicho, quedará cocido y no crudo el frontal. E n 
este dia han salido de aquí tres carros del retablo, y por 
cada uno diga V m d . á R i c o , pague 800 r s . , pues le remitiré 
abono del total importe de la conducción: llegarán á esa 
el 12 ó 1 3 , y el 26 saldrán do aquí cinco con el total , y 
la escultura, á escepcion de las dos estatuas de S. Julián 
y S. Agustín, que quedan golpeándose, y llegarán á t i em
po de colocarse á mano en el pr imer cuerpo: con el se-

ú 
• \ 
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gando viaje que llegará á esa. el 4 ó 5 de Jul io , irá el 
maestro con un oficial á la vista de las galeras, para que 
no suceda alguna desgracia en la escultura por el camino, 
y por si acaso hay que reparar algo en la talla de camino: 
en ocho dias le tienen armado, y apenas lo esté se hallará 
ahí el dorador con sus oficiales, para no levantar mano, 
y así, creen que para Sta . Teresa esté todo completo: la 
medalla del Sto . Patrono, lo vá desde aquí á toda perfec* 
cion, y distinción por ser el objeto principal , de mano de 
uno de los pintores del Rey : el oro para el retablo es de 
lo mas subido, y su mate bronceado será muy acabado, 
con lo cual y la imitación de los jaspes en lo demás,, saldré-' 
mosairosos con nuestra obligacípn: conviene tengan Vmds . 
dispuesto sitio en la Iglesia donde se coloquen las piezas 
con seguridad y no sé si se logrará, no destinándose una 
Capilla para esto, y.por tan corto tiempo: vá también en 
estos carros la arca sepulcral donde se colocará la reliquia 
con el Santo de plata, y sus dos cerraduras y llaves muy 
bastantes, pues caen á la parte interior: ; son idénticas, y 
dos, porque hiciesen par: creo no cabrá en ella e l 'Santo J 

sobre el trono, pero sí el Santo de pié y no tendido como 
habíamos pensado al principio, pero el trono bien seguro 
podrá quedar en la sacristía: dá mucha magestad á la obra 
este pensamiento y el dé la medalla, pero así cuesta: dí
game V m d . si el bendito Guzman ha concluido con el trono, 
pues está sin disculpa para lo contrario, y en caso de omi
s iones preciso no dejarle sosegar. 

Envíeme V m d . al pió de la adjunta la respuesta, puesmé 
r 

l a p i d e Molerò el fabricante de los ternos, y la necesito 
breve: el inquisidor Haedo bajó á Aranjuez á darme razón 

i 



de esta obra, y me dijo iba bien adelantada, y á todo 
primor el de Jaén, ante cuya vista parece menos clásico 
el deBaeza, pero también cuesta menos, y pienso que es
tas obras podrán arribar á esa en todo octubre aunque no 
se levanta mano. 

Haré lo posible por recoger los planes del edifìcio de la 
Catedral, Coro , Capilla mayor, y Sagrario, pero digame 
V m d . si se pagaron áfií. Ventura, y quedo en indagar si hizo 
diseño' del tabernáculo, aunque en este caso sería esta 
obra de algún millón, como acostumbraba: basta por dia de 
viage, quédese V m d . con Dios que le guarde cuanto pide 
su afectísimo, 

Agustín,, obispo de Jaén, Inquisidor general. . 
P . D¿ Con el primer ordinario remitiré ochenta tomos' 

que podemos llamar Catecismo sobre la obligación de de-
cií* la Misa con circunspección y pausa, cuya obra es muy 
digna de conservarse en las Iglesias donde se tienen las 
conferencias de ceremoniaspara que se dé principio á ellas 
leyéndose ut>càpitulo: no es molesta y dice lo bastante 
para el asunto.» 

Consultándole el S r . Mazas sobre materia de estudios 
decia el S r . Rubín: «han Hecho mal los del claustro en 
adoptar la filosofía de L e o n , y muy bipn en desterrar á 
Villalpando; pero no sé porqué han dejado á Gondin: y 
aunque los viejos quisieran la teología, no lo permitiría < 
yo , y convendrá que V m d . se insinúe en estos términos 
con ellos, para que lo resistan, y digan en Gaáo necesa
r i o . » 

Consultándole sobre las necesidades de una reforma en 
e l Seminario de Baeza, que Mazas llevó á cabo, el obis-
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po le escribia: «Llevaré los papeles de San Felipe, y ase
guraremos por todos los medios posibles á Ghiclana y á 
Sántoyo, pues e l Seminario es la priniera obra pia de m i 
atención. Moíus in fine velocior. No me dejan respirar: 
quédese V m d . con Dios etc.» 

Tengo una consulta dé Mazas hecha muy al principio 
de desempeñar el gobierno, sóbrelas facultades que le 

i 

correspondían en la concesión de licencias, de oratorio, 
dispensa de impedimentos ocultos de matrimonios, entra
da en los conventos de educandas ó fámulas con breve 
apostólico, y sobre todo lo que no es del fuero conten
cioso y los S S . obispos despachan por .Cámara, ,excepto 
la provisión de lo beneficial,' y cometidos-personales. P a 
ra tranquilizar su conciencia le decia el obispo: «Dije á 
V m d . á mi venida en una palabra cuanto puede estar 
impreso sobre las facultades del Gobernador, y repito 
aKora, que en nada de cuanto es delegable se detenga, 
pues ha creído V m d . bien y ejercido con seguridad 
cuanto ha hecho'y dispensado, y en lo demás nos vere
mos luego, y contribuiré á todo cuanto alivio me propon
ga en términos razonables.» 

Mazas impulsaba las obras de fábrica, asunto ep que 
el prelado mostraba el mayor empeño. E l obispo, ya en 
vísperas de su muerte, el 22 de enero de 1793 , le escribia: 

«Celebro la actividad de ese trabajo de las gradas, y 
Armenteros me ha dicho que tiene allá Ocaña la medida 
délas piedras del melado1, y como en Cabra hay tantas / 
tiene ya Arnal la noticia del color de las de ahí, porque 
son hermanas muchas, de los embutidos de'palacio, y A r 
menteros habló también de eso á Ocaña: los perfiles y em-
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pelichados que han de llevar los cuatro frontales están tra
bajándose aquí por el marmolista Atichati , quien saldrá para 
esa á vuelta de un mes con todas estas piezas y trabajará 
ahí en dichos frontales lo demás: es bellísimo hombre y 
de toda habilidad en la materia, y no se volverá hasta que 
;deje colocado el tabernáculo, pues es obra de sus manos y 
está muy enterado de todo: hago juicio que podrá ir á la 
mira de los carros que conduzcan las mas de fú$ piezas, 
pues alguna es preciso se quede aquí hasta el completo do
rado de los paño$» que es lo que únicamente falta, por ha
berlo resistido la crueldad del tiempo: también están he
chos los adornos de bronce para los frontales, y sus dora
dos, y los tales cuatro frontales con (todas sus zarandajas 
que'son indispensables adornos, suben sobre lo gastado, 
bastante: .erft^moso Pecul , platero y broncista, irá á su 
tiempo á colotóar en su lugar/todos los adornos y también 
el maestro del hierro, cuya obra se trabaja y no deja de 
ser terrible, ^ero todo es necesario para un magnífico com
pleto, y me haKa al caso que Vmds. pusieran á mi dispo
sición 60 ,000 r s . , avisándome si no tienen proporción sin 
giro ni premio, para que yo me componga aquí con nues
tro Montes, Tesorero general. 

Se están trabajando las pinturas para el Sagrario, y si 
el duque de Osuna no me ha facilitado en su casa un gran 
salón, nos hubiéramos visto perdidos para la de el Altar 
mayor: está dando la última mano en sus diseños Martin 
Rodríguez, asegurándome quedará magnífico el atrio . 

No ha sido molienda para cuanto tengo a lrededor , 
quédese V m d . con Dios que le guardé cuanto pide su afee-
tísimo,—Agustin obispo de Jaén, Inquisidor general.» 
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Hasta lo último estuvo ocupándose, de la obra del 

Sagrario y del tabernáculo de la catedral; y cuando su 
secretario Leruela participaba en 10 de febrero al S r . 
Mazas el fallecimiento del obispo, dio noticias que justifi
can la inserción literal de esta carta. Dice asi: 

«Muy S r . mió y de mi estimación: Y a sabrá V m d . el 
desconsuelo que Dios nos ha enviado en las mas críticas 
circunstancias, pero el Señor no la yerra. 

A los, últimos instantes le dije á S . E . delante de es
cribano, si quería que se diese para el tabernáculo el d i -
ñero que se hallase en su mesa del despacho por ser de 
lo que ganaba por Inquisidor general, y respondió que sí, 
pero yo no se lo que harán los Señores del Espolio, y 
solo puedo avisarlo á V m d . para su gobierno, aunque no 
dudo remitirán copia de la última voluntad. 

Los maestros del tabernáculo todos acuden á saber 
y " a 

que han de hacer, y yo les he dicho que sigan, pues el 
Cabildo dispondrá pronto lo que tenga por mas condu
cente. Y los recibos que haya de pagar Barrero es indis
pensable que lleven el abónense de la persona que desti
ne el Cabildo. -

E l pintor Maella, y su cuñado, que ya están traba-
jando en las pinturas también, han acudido, á saber que 
han de hacer, y les he dicho que sigan, y que avisaría á 
V m d . de todo como lo hago, para que disponga lo. que 
sea mas de^su agrado. 

Deseo á V m d . la mejor salud, y que nuestro Señor 
se la conserve muchos años. Madrid 10 de febrero de 
1 7 9 3 . = B . L . M . d e V m d . s u mas afectísimo Capellán, 
Juan Antonio Leruela.» 

, , 
, i 
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Aunque desordenado, este capítulo contiene muchas 

noticias de que se deduce, sin sacar otras reflexiones, lo 
que fué como Gobernador del obispado el S r . Mazas, lo 
mismo cuando era Penitenciario y estaba en su vigor, 
que siendo Dean y acercándose los días de su muerte. 

/ 

/ 

20 
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FUNDACIONES. 
i 

/ 

Los bienes y rentas de que Mazas podia disponer con
sistían en unos vínculos que no sabemos el capital que 
representarían, en la hijuela que recibió de sus padres, y 
en las rentas de la canongía primero y del deanato des
pués, á cuya dignidadjban anejos un préstamo que radi
caba en San Ildefonso, y la renta de una ración, en com
pensación de ciertas cargas impuestas sobre su dignidad. 

' Los bienes vinculados, que habían de seguir sus líneas, 
los encomendó y puso en administración: los libres, los 
renunció en favor de sus hermanos, así que logró la canon
gía de Jaén como se ha dicho: y de sus rentas como.pre
bendado, en aquel tiempo tan considerables, solo com-
pro unas casas, no bastando sus haberes para el socorro 
de los pobres y fomento de tantas obras de pública ut i 
l idad. 

Suponer que tendría y traería metálico de reserva 
para establecerse, no cabe; porque hemos encontrado un 
recibo del cual aparece que D . Manuel Yelarde y Ceballos 
de esta vecindad, le prestó en 11 de enero de 1765 , 6773 

• 

/ 

i 
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rs. 18 mrs. paral los primeros gastos de posesión de la 
prebenda y su establecimiento en esta ciudad; cuya can
tidad, después de atender á lo mas necesario, no le alcan
zó para comprar 28 varas de bayeta verde que tomó a 
8 rs . 3j4 vara, que hacen 245 rs . según otro recibo que 

ypagó á Velarde. Esta bayeta verde sería paralas cortinas; 
(hizo el gasto de una vez, y se excusó de pensar en cua
renta años cuál seria el mejor adorno y tapicería de su 
casa. 

Quien hizo tanto bien á los jornaleros, á los huérfa
nos, á los ancianos, socorriéndolos liberalmente, dando-' 

^ 

les albergue en su propia casa, .quiso perpetuar los bene
ficios instituyendo dos fundaciones á las que destinó-to
dos sus bienes. 

E n 19 de agosto de .1793 fundó el deán Mazas una 
capellanía que se erigió en beneficio eclesicisiico colativo, 
con destino á uno de los capellanes maitineros. Llamá
banse así los que tenían la obligación de asistir á los mai-

i 

tines que se cantaban en la Catedral diariamente á media 
noche. E l S r . Mazas tenía en mucha consideración este 
trabajo, y él mismo, sin obligación alguna, solía asistir á 
estos maitines en las vigilias de las mas solemnes festivi
dades; que es muy grande y muy hermoso alabar al Se
ñor en esas horas en que todo reppsa en el mas profundo 
sueño. Dio el fundador facultades al Ilustrísimo Cabildo 
para que eligiera el Capellán eti^e los maitineros que 
tuvieran mejor voz, más inteligencia en el canto l lano, y 
fueran mas asistentes. Dich'a fundación, hecha ante D. 
Francisco Antonio Sánchez, escribano que fué del nume
ro de esta ciudad, se compuso de 

i 

/ 
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— U n a casa principal en la calle de Hurtado, señala

da hoy con el número 2 3 , (en la que vivió y murió el 
S r . Mazas) que linda por arriba con casa que era enton
ces del Vizconde de los Villares, y por bajo con otra casa, 
de la propiedad también del fundador. 

— U n portal y casa accesoria en la calle de la carre
r a , que linda por arriba con una casa que fué del dea-
nato. 

— Y otra casa accesoria que linda con la anterior por 
la parte de abajo con otra que fué del Convento de San
ta Catalina Mártir, del orden de Predicadores. 

E l fundador impuso al Capellán la obligación de ires 
misas por año, debiendo decir una en el dia del S r . San 
José, otra en el de San Francisco de Asis, y la otra en 
los aniversarios de su fallecimiento. 

E n 1806 tomó posesión el primer capellán, según he
mos visto en el libro segundo de visitas de las capellanías 

h 

del Patronato del Cabildo. ^ 
' _ - • 

L a septimacion, llamada de Godoy, ( se llevó las dos 
últimas casas; y en cuanto a l a primera, se ha conserva-

i» 

do hasta hoy ; pero cuando esto escribimos, está incau
tada según la ley de desamortización de 1.° de Mayo de 
1855 . 

4 

L a otra fundación, de que ya hemos hecho referen
cia en otra parte, fué la de una escuela para las niñas 
pobres de su parroquia de San Ildefonso:,mas siendo del 
mayor interés que nuestros lectores se enteren de la cláu
sula de fundación que el mismo Mazas redactó, y formó 
par tcde suxdisposicion testamentaria, á ella nos referimos, 
porque se hallará copiada en el capítulo siguiente. Una 
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cosa debemos advertir; y es, que Mazas, no obstante su 
dignidad, tenia en tan alto respeto los deberes que impo
ne la feligresía, que aun no estando sujeto en lo espiri
tual á la parroquia do su demarcación, siempre prefería 
para las muchísimas limosnas que daba, á los feligreses 
de San Ildefonso; y en esta- fundación de la escuela, s i -
guió 1̂ 5 misma conducta. ¡Qué enseñanza, y cuánta seve
ridad de principios! Llegó á tal panto, que según se cuen
ta , acordándose una vez de los pobres de Lierganes, su 
patria, les envió mil rs. de limosna: el conductor sufrió 
en el camino no se qué'averia, y se volvió: el S r . Mazas 
se alegró con toda su alma de este inesperado suceso; 
porque después que habia despedido al encargado de llevar 
esta l imosna, estaba ya como arrepentido, de considerar 
que desatendía á los pobres dé su parroquia, más acree
dores que los de Lierganes á ser partícipes de su caridad. 

Estas y otras fundaciones que hubiera querido plan
tear no fueron tan ricas como él deseara, n i pudo plan
tearlas desde que tuvo el deseo. Esto sucede á todos los 
hombres benéficos; quisieran dejar á los pobres una rica 
herencia, pero sé les vá de las manos repartiendo á los 
necesitados el pan de cada dia. (1) 

F • • 

i 
r 1 

L " 

(1) Hasta hoy se ha cumplido la voluntad del Fundador que 
dotó á una Maestra para que enseñara lectura , escr i tura , doctrina 
cr ist iana y algunas labores á doce niñas pobres de la Parroqu ia 
de S. Ildefonso, Varió el modo de aplicarse estas rentas en 
en cuyo tiempo empezaron á inglesar eu la Depositaría del I l u s 
tre Ayuntamiento , y se aplicaban á la Instrucción p r i m a r i a . L a 
luy de desamortización ha casi extinguido esta fundación piadosa. 

^ 

^ 
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ULTIMOS ¡DÍAS DE MAZAS. 

A los achaques propios de la edad juntóse en los últi
mos años, de Mazas una enfermedad de la vejiga, cuyos 
progresos mas bien aceleraría que detendría su laboriosa 
vida, y el nó perdonarse ninguna clase de molestias. S i n -
tió los pasos de la muerte; y fruto de tan graves y me
lancólicas meditaciones fué la plática llamada de Ceniza 
que predicó en la Sala Capitular en el año mismo de su 
fallecimiento, (1805) en presencia del Cabildo Catedral 
y ministros, cuya loable práctica se sigue, y es muy edi
ficante. Dicha sala Capitular está edificada sobre el pan
teón donde se enterraban los Capitulares; déx modo que á 
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las tremendas sentencias de la muerte de que estas pláti-

i 

cas abundan, añádese la triste realidad y el ejemplo de 
la nada, allí mismo presente y dando fuerza á lo que se 
está diciendo. ¿Qué diría el S r . Mazas en una ocasión tan 
solemne, lleno de años y presintiendo su cercano fin? Ha 
bló con acento apagado del terrible misterio de la muer
te; recordó los nombres de sus hermanos difuntos/ que 
yacian bajo sus plantas; y con palabras de amor y ternura 
despidióse de los Vivos, como quien toma derecho el ca
mino de los sepulcros. Dolor y estremecimiento causaron 
sus palabras; y tanto, que debemos esta memoria á una 
tradición fielmente conservada. 

V 

Escribiendo esto hemos encontrado el borrador de la 
1 J 

pláíica; y en cuanto al efecto que produjo, ya se verá 
que no-exageramos. 

«Vosotros los que fuisteis nuestros hermanos, decia el 
S r . Mazas, y ahora estáis en esas cavernas debajo de 
nuestros pies, decidme si podéis hablar, ¿que os ha queda
do de aquel honor que gozasteis en estíulglesia? ¿De aquel 
esplendor de vuestro nacimiento? ¿De aquella estimación y 
de aquel concepto de sabios que acaso merecisteis? ¡Ay! 
que bien claro me responden vuestras cenizas. Pulvis et 
timbra sumus. Pero ¿no os queda al menos el consuelo 
de dejar escrito vuestro nombre en nuestros libros y en 
esos procesos de vuestras pruebas? Pulvis el timbra su
mus. ¿No es cierto que adquiristeis fama por vuestros ta 
lentos, y por la honra que el mundo os hizo? Pulvis et 
umbra sumus. Cadáveres de tantos Prelados ilustres que 
dormis debajo de esas losas pintadas, ¿no tendréis por lo 

menos la satisfacción de que los vivos se paren ¿ leer 
• 
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vuestros epitafios? ¡Ay! PulvisM timbra samus. ¿Qué se 
hizo aquel incienso que os daban en todas las Iglesias, 
aquel ruido de campanas y todo .aquel aparato de vues
tra dignidad? ¡Ay! que todo eso se acabó, y nada nos res
ta sino el polvo y la ceniza. L a muerte nos ha igualado ' 
con los mas humildes del pueblo . . ; . . Todas las cosas pa
san cómo el viento, ó como el.agua de los ríos que ca-

'i 

mina presurosa á sepultarse en el mar.» e 

»Gloriábase David de ser un Rey poderoso, y quiso 
m r 

saber el número de hombres capaces de tomar las armas 
que habia en su reino; y he aquí que un ángel le repre
senta en una espada, en un azote y en una calavera, el 
castigo que le esperaba por su vanagloria; esto es, ó la 
guerra, ó la halnbre, ó la peste. E n el dia, señores, l a : 

ciencia de los estadistas es la - del cálculo y enumeración 
de los millones de almas que hay en sus estados; de sus 
fuerzas navales, y de t ierra, y de sus rentas y produccio
nes naturales ó de industria: y ¿en qué vendrá"á parar 
todo esto? ¿En dónde están los poderosos ejércitos de los 
asirios, de los griegos y de los romanos? N i aun las r u i 
nas siquiera se encuentran de la famosa Babilonia.» 

Mazas se moría; y aunque todos los dias se confirma-
ban tan tristes indicios, todavía le vio el pueblo celebrar 
los divinos oficios el Viernes Santo del año 1805 en la 
Iglesia Catedral. Con esto solo se agravaron sus dolencias 
en sumo grado; porque son largas las ceremonias de este 
dia, y siempre han sido muy graves y solemnes en esta 
Iglesia. Se sintió enfermo, pero hizo un esfuerzo para dar 
un paseo aquella tarde. Era el dia 12 de abri l , y brindá
base la estación de la primavera, apacible y dulce, para 
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respirar con libertad y disipar melancolías. Salió de su 
casa acompañado de sus pajes, fué á salir de la Ciudad 
por la puerta del Anjel , pero llegando a la puerta y dando 
vista á la alameda de Capuchinos que hay enfrente, se de
tuvo. N i las brisas de la primavera, n i el canto de los pá
jaros, n i las bellas flores y gratas perspectivas de la natu
raleza que en abril se rejuvenece, nada le pudo sacar de 
su tristeza: mas bien se conmovió á tal estremo, que sus-
piró y miró por última vez los alamos en hilera que había 
visto crecer en fuerza de sus cuidados. Rodeado de tristes 

• 

pensamientos se volvió á su casa para no volver á sal ir . 
Estaba su casa, como se ha dicho,, en la calle de Hur 

tado. No habia en ella muebles ni adornos que revelaran 
el lujo délas personas acaudaladas: bien que el deán M a 
zas no era rico sino en virtudes, y se habia desprendido 
de sus riquezas temporales para atesorar en el cielo. Te
nía en su estrado una sillería antigua y nada mas que de
cente, algunos cuadros y una cómoda, encima de la cual 
habia un Crucifijo de tal la . Delante de este Crucifijo reza
ba todap las noches el rosario, de rodillas, con sus pajes y 
criados. Unas cortinas de" bayeta verde eran el único ador
no de sus puertas y ventanas. Su librería era buena, no 
demasiado r i ca , porque ni en libros ni en cuadros tuvo esa 
manía de las colecciones,„ pero selecta y tal cual se puede 
colegir de sus estudios y aficiones. Esta mediocridad en 
el ornato no obstaba á que tuviera una buena vajilla 
para aquel tiempo, y salvillas de plata y^lo mas principal 
de su servicio. Del arreo de su persona en la calle ya he
mos hablado: en su casa tenía de ordinario sobre la sota-
" n un capote de paño verdoso, con mangas. 

21 
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Así que se cundió por la Ciudad la noticia del peligro 

que corría la interesante y preciosa vida de este santo 
sacerdote, esparcióse, el alarma y sobresalto, y comenzó á 
discurrir la gente por las avenidas de la calle de Hurtado, 
deseosos de buenas nuevas, y -preguntando á los muchos 
que habían podido penetrar hasta el aposento de este ve
nerable anciano. 

Abrámonos paso y vengan también con nosotros nues
tros lectores, porque vamos á presenciar las últimas ac-

, clones y á oir las últimas palabras de Mazas, el testamen
to de su última voluntad, que él propio dicta desde su le
cho de muerte, el día 16 de abril , ante el escribano del 
número D . José Antonio Boni l la . (1) 

E l deán Mazas, habiendo obtenido del Ilustrísimo S r . 
obispo D . F r . Diego Meló de Portugal , en 31 de mayo de 
1799 , la correspondiente licentia testandi, (2) empieza su 
testamento en la forma ordinaria, haciendo la protestación 
de fé. Manda que se le haga un entierro de acompaña
miento, y por su parroquia de S. Ildefonso, los correspon
dientes oficios de Misa y vigi l ia . Encarga que asista á su 
entierro la Ilustre Cofradía del Niño Jesús, compuesta de 
Sacerdotes, de la que era cofrade. «No pretendo, dice en 
su testamento, queasistan á mi entierro las comunidades 

(1) E n la escribanía que es hoy de D . Eufrasio B o n i l l a , está 
el testamento de Mazas, firmadn por él, en el protocolo de dicho 
año de 1805 que consta de 597 folios. Está el testamento en el 
folio 156. E ! S r . Boni l la ha tenido la bondad de ahorrarnos todo 
trabajo facilitándonos una copia. 

(*2) Está refrendada por el Secretario de Cámara D . F r a n c i s 
co González. i 

i 
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religiosas de esta Ciudad en cuerpo; pero si lo hacen por 

, caridad, como al mas pobre sacerdote, Dios se lo paga
rá.» Y suplica que por el oficio que se haga en dichos 
Conventos admitan la limosna y cera acostumbrada, que
riendo que fueja doble á los P P . Capuchinos y observan
tes de S. Francisco y religiosos dominicos, por tener con 
estas órdenes religiosas carta de hermandad. Dá limosnas 
por otros oficios para su alma á las religiosas de Santa A n a , 
Santa Ursula, y las Franciscas 1, que dicen Bernardas. Man-

r 

da que asistan á su entierro seis niños de la casa de huér
fanos, y otros seis del Hospicio, por cuya asistencia les 
dejaseis fanegas de tr igo . Manda que se le digan ciento 
cincuenta misas en su Parroquia, y doscientas por los Ca
pellanes de la Catedral y del Sagrario. Acuérdase de' sus 
hermanos los Canónigos de Santander, y previene que se 
les avise cuando ocurra su fallecimiento, y se encomienda 
con mucho amor y confianza en sus oraciones. Tiernos 
suspiros le arranca el recuerdo de sus antiguos compañeros 
y la dulce memoria de su patria, y previene que también 

' se escriba á Liérganes, y que los Curas de la Iglesia en que 
se baptizó, pidan á Dios por él, y lo mismo á la Cofradía 
de áacérdotes con el título de Nuestra Señora de las Mer-
cedes, sita en la Iglesia parroquial de Cudeyo. Deja limos
nas para todos los dependientes de la Catedral; seis fane
gas de trigo al hospital de S. Juan de Dios; otras seis al 
Convento de Santa A n a , y tres á los pobres de la cárcel. 
Manda que se den seis vestidos á otros tantos pobres, hom
bres ó mujeres, del hospicio de esta Ciudad; otros seis á 
los que asistieran continuamente á la casa de Piedad, y 
otros seis á pobres trabajadores con familia &e esta C i u -

/ i 
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. dad. Deja á losalbaceas la elección de personas, y pensan
do en él piadoso establecimiento de la Sociedad económi
ca, acuerdase de su digno Director el S r . D . Fernando del 
Prado, y dice, que «en el dia de mi entierro, pero sin r u i 
do en la casa, sino por la dirección y disposición del S r . 
Director de la Sociedad,, se repartan en limosna de cuar
terones de pan ó como le parezca, doce fanegas de trigo.» 
Es también digno de saberse otro encargo que dejó al S r . 
D . Fernando María del Prado. «Mando, dice el testador, 
que se le entreguen á dicho S r . Director los ejemplares 
que me han quedado del Retrato de Jaén para que se re
partan entre los socios que no lo tengan, ó se sirva la So
ciedad de dichos libros como le parezca.» Pasando á ocu
parse de sus domésticos/ que eran para él como la propia 
familia, dice: «Mando que á todos mis domésticos, según 
su estado y calidad se les vista, de un vestido honesto, 

\ 

interior y exteriormente, y además, á las cuatro mujeres 
de mucha vergüenza que han servido y sirven actualmen
te, es á saber: María R iv i l l a , natural de la villa de Valde-
peñas, se le den cuatrocientos ducados y una cama com
pleta: á Antonia Morales, Dorotea Cobo, y María de l a 

, Espectacion, á cada una, doscientos ducados y su ca
m a : á D . José Aguilar , presbítero, mi capellán, mi l rs. y 
su cama: á su padre, anciano, que tengo en mi casa por el 
año fatal y de miseria para que no perezca, quinientos r s . , 
y á mi paje luán Francisco Valenzuela, otros quinientos 
rs.» Luego hace una declaración interesante, capaz de ex
plicar muchos pormenores de su vida: dice así: «Declaro 
que á Juan Barranco, vecino.de esta Ciudad, en atención 
á haberme servido honrada y decentemente en los trabajos 

i 
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de caminos y obras públicas, le tengo hecha cesión y do
nación inter vivos por formal escritura de una casa pe-»» 
quena de mi propiedad, junto al caño va-á lo hondo de 
esta población, ante el presente escribano.» Y luego dis-

_ j H 

pone de su librería en estos términos. ¿Mando toda m i 
librería á mis tres amados sobrinos que he criado y me han 
dado gusto en todo, que son, el D r . D . Juan Francisco 
Martínez, presbítero, canónigo magistral de la colegial de 
Ubeda; D . Felipe Santiago Martínez, también presbítero 
de ésta Ciudad, y el D r . D . Pedro María de la Cantoya 
Martínez, arcediano de Ceuta, é inquisidor de Llerena.» 

Después de varias mandas y declaraciones, instituyó 
la Escuela de niñas, cuya cláusula pondremos mas abajo, 
porque es uno de los mas preciosos documentos, y muy 
digno de cerrar la carrera de este grande hombre: y aca
bada la fundación, dijo: «Declaro que no tengo ni poseo 
bienes algunos patrimoniales de que poder disponer, por
que los vinculados seguirán sus llamamientos, y los que 
me tocaron libres por hijuela de mis padres, todos los re
nuncié inmediatamente que logró entrar en dicha Santa 
Iglesia Catedral de esta Ciudad. Posteriormente ha falle
cido D . Dámaso Martínez de Mazas, Presbítero, Beneficia
do déla Iglesia de los Prados, inmediato al lugar de 
Lierganes, ab intestato, y iodo cualquier derecho y acción 
que yo pudiera tener á sus cortos bienes, lo cedo y re
nuncio en favor de la expresada mi hermana Doña Rosalía 
Martínez de Mazas, para^que disponga de,ellos como fue
re de su agrado.» 

Pero ninguna de las disposiciones del testador, con 
ser algunas tan tiernas y generosas como se ha visto, se 
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parecen á la cláusula de la fundación de la Escuela de n i 
ñas. No parece sino que los agudos dolores que mortifica
ban al moribundo remitían y daban treguas para que se 
complaciera en levantar con sus cortos bienes esta casa 
de educación, ó que se hacia superior á sus padecimien
tos solo de pensar en la buena obra que Dios le permitía 
emprender en el ocaso de la vida! Se vé que el enfermo 
se incorpora en el lecho, experimentando como un acce
so de vida sobrenatural, siendo su caridad la sangre que 
le encendía y el nervio que le animaba; y pasándose la 
mano por la frente y entrelazándose como maquinalmén-
te á sus blancos y venerables cabellos, dicta lo que sigue: 

«Declaro que he tenido muchos años hace la inten
ción de dotar una Escuela de Maestra de niñas en mi Par 
roquia de San Ildefonso, porque me ha valido mucho el 
Préstamo que tengo en ella agregado á mi dignidad (1), 
y quisiera que tuvieran mejor educación tantas niñas po
bres como viven en dicha Parroquia, y se evitaran en 

^ • 

adelanté muchas ofensas á Dios; pero no he tenido ni al 
presente me hallo con medios suficientes para dejarla bien 
establecida. Sin embargo, quiero y es mi voluntad f u n 
dar, como desde luego fundo dicha Escuela de Maestra 

(1) Especie de Beneficio que radicaba on San Ildefonso y era 
adjunto ai deanato desde la creación de la Catedral . E l deán l e -
rría que costear el apeo y deslinde de las heredades de la Iglesia; 
y refiriéndose á esto dicen los Estatutos de 1632 on su título o n -
c» página 26 : « E por el cargo del dicho deanazgo, te fué as igna-

- da ta una de las dos raciones sobredichas en la constitución a n 
tes d£ esta, é el préstamo de San IPephonso de Jaén, que esane
jo á la Dignidad.» E n los Anales del Obispado de' Jaén, página 
161 , hace mención Gimena de este préstamo. 

L_ 
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de niñas, y para su dotación y capital que le produzca se
ñalo la cantidad de treinta m i l rs. que se;junten de los 
frutos que quedaren vencidos de mi" dignidad y Préstamo 
anejo, los mismos que los S S . Patronos que nombraré dis
pondrán que se vayan recogiendo en la distributoria déla 
dicha Santa Iglesia de esta Ciudad, y así verificado se impon
drá la mencionada cantidad á censo, en un vecino ó co-
munidad con las hipotecas y fianza correspondiente á su 
seguridad, y á el pago del rédito anual de tres por cien
to en favor de la que fuere nombrada Maestra; y además 
de esto señalo para dicha fundación, una casai, la mayor 
de las tres que compré al convento de Santo Domingo 
de esta Ciudad, y poseo en la calle Carrera de la misma, 
que habita Juan Mariscal , para que en ella se establezca 
y acomode la mencionada Escuela, á costa de los demás 
mis bienes: y nombro ppr Patronos de ella á los dos S S . 
Arcedianos que son y fueren con los títulos de Jaén y 
Baeza de la Santa Iglesia Catedral de esta Ciudad, y á 
los cuatro S S . Prebendados de ojtóíoxle ella en la misma 
forma, por quienes según queda expresado, se practicará 
el percibo y depósito de dichos treinta mi l r s . , mientras 
se vayan imponiendo y asegurando su empleo: de modo 
que no sean en fincas que se enagenen; pues la dicha 
fundación, aunque pequeña, es de una utilidad pública y 
trascendental á todas las familias que vivan ó moren en 
la expresada Parroquia de San Ildefonso, y en cuyo mar
co establezco la insinuada Escuela de niñas: debiendo ser 
preferidas las que vivan en la feligresía de dicha Parro
quia: y puede servir su ejemplo para que otros S S . se de
diquen á aumentarla. Y los mismos seis S S . Patronos, ó 
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los que se hallaren en la Ciudad en los casos ocurrentes 
nombrarán la citada Maestra, de virtud ó inteligencia com
petente; y espero de dichos señores que si mi criada pr in 
cipal Maria R iv i l la estuviere para servir este oficio, la eli
jan de ta l ; por concurrir en ella las circunstancias apete
cidas, y la visitarán cuando les parezca; formando orde
nanzas é instrucciones para el mejor cumplimiento de su 
cargo y oficio: pidiendo al S r . Ordinario y al S r , Corre 
gidor de esta Ciudad qué las aprueben para su mayor ob
servancia. Y así mismo quiero y es mi voluntad que des
pués de los dias de la vida de mi sobrino y heredero D . 
Felipe Santiago Martínez, presbítero, ó antes si Dios le 
diere fortuna de conseguir una renta decente con que 
poderse mantener, «dejándolo á su conciencia» vengan á 
esta dotación de Escuela, la casa nueva que tengo por 
ahora agregada á la que v ivo , y la otra de las dos referí-, 
das que poseo en la calle Carrera, desde este caso agrega
das á dicha dotación, cornejas demás fincas y capitales 
que ya le correspondan para que así pueda asegurarse su 
establecimiento y subsistencia, conforme á mis verdade
ros deseos; y que Dios la eche su bendición aunque em-
pieza tan pobre, pues no tengo arbitrio para mas. Y todo 
así se cumpla po 1̂ ser mi voluntad.» 

Es imposible leer, sin conmoverse, toda esta clausula 
principalmente las últimas palabras. Asi rompió el deán 
Mazas en los últimos dias de su vida los vínculos que le 

i 1 . 

sujetaban a l a tierra. E l fin debia corresponder á la san
tidad de los principios. Sus pobres, sus amigos, sus com
pañeros, su Sociedad, su casa de piedad, he aquí donde 
se concentran sus últimos afectos y recuerdos; y todos 
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estos afectos los santifica refiriéndolos á Dios, elevándolos, 
engrandeciéndolos, para que el último momento de la vida 

^ 

de este santo sacerdote fuera el mas grande y generoso que 
es dado alcanzar á los mortales, cuando la tierra reclama 
sus despojos y el espíritu rompe las ataduras déla carne. 

E l deán Mazas recibió los santos sacramentos derra
mando copiosas lágrimas y haciendolas^clerramar á los 
asistentes; y exortándose con fervor á recibir el amargo 
caliz.de la muerte, entregó su espíritu al Señor el día 20 
de abril de 1805 , á la una y cuarto de la mañana. Vivió 
73, años, 6 meses y 17 dias. 

,EI dia de su muerte fué de luto para Jaén; cerráron
se los talleres, y todo el mundo le l loraba y bendecía su 

memoria. No se sabe de ningún otro sacerdote ó ciuda
dano cuya muerte haya causado en esta ciudad una sen
sación semejante. No se podia distinguir en su entierro 
ni las personas notables ni apenas las corporaciones, her
mandades ni cofradias; porque estaban circunvaladas y 
penetradas por centenares de pobres jornaleros y artesa
nos, hombres, niños y mujeres que lloraban á gritos y 
hacian llorar á los que, si bien conmovidos, habian podi
do resistirse ante la consideración de la santa vida y 
muerte de aquel sacerdote del Dios vivó, que quisp enri
quecer su alma con tantas virtudes. No hay memoria en 
la ciudad de Jaén de otra muerte tan sentida como la del 

i 

deán M-izas. Entre los sollozos y gritos de la mult i tud , 
oíase muy distintamente esta tierna exclamación de los 
pobres de la ciudad: ¡Ya murió nuestro padre! (1) 

( i ) Ademas del testimonio de los hombres antiguos que aun 
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E l cadáver fué enterrado en el paqteon que hemos d i -

cho, debajo de la sala capitular. «No es menos, magnífica 
en su línea esta habitación de los muertos, (escribió M a 
zas en el Retrato) aunque carece de adornos arquitectóni
cos. Compónese de tres piezas, una que sirve de entrada 
ó recibimiento, otra que'es la principal debajo de la sacris
tía, con la misma capacidad y extensión páralos entierros 
comunes, y la tercera debajo, de la sala capitular á lo lar
go de ella para los entierros de los,Prebendados, cada uno 
en su nicho ó cajón. Todas tienen luz suficiente con ven
tanas apaisadas, hacia el mediodía, y la bóveda es un ar
tesón admirable y. tortísimo i No se puede dudar que des
cansan aqui ios muertos con tanta decencia, como los v i 
vos en lo principal del templo.» 

E n su nicho se puede jeer-todavia esta inscripción: 
D. José Martínez de Mazas, deán, murió en 20 de 

Abril de 1805 . 
R . I . P . 

se acuerdan de los funerales del deán Mazas y de estas l a m e n t a 
ciones con que el pueblo desahogaba su dolor, tenemos dos d o 
cumentos k que atenernos: uno, la Necrología que escribió el S r . 
L a Madrid y copiamos para dar fin á esta obra ; y otro, unos m a 
los versos latinos que compuso uno de los pajes del S r . Mazas, 
agradecido á los muchos favores con que le habia dist inguido. 
Dice as i : 

¿Qui tristes planctus gemitusque sonant? 
Divites et egeni geusque tota genti l : 
¡Quot . . . . . . singultus pavide Volant ! 
Et ino'pum.'parerts ¡proh dolorl déficit j a m ! 

Malos y todo como son estos versos, nos sirven para demos
trar que el deán M«zas fué venerado y amado como padre (Je los 
pobres, ino-pam • paréns, y después de muerto le l l o raron , como 
hijos desconsolados que quedan.en la borfandad. 

\ 
i 
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X V I I I . 

HONORES TRIBUTADOS Á MAZAS POR LA SOCIEDAD 

ECONÓMICA. 

E n la página 70, título X , artículo V de los Estatutos 
de la Sociedad de amigos del pais, se lee lo que sigue: 

«Los elogios académicos que por punto general se de
ben hacer á todos los socios que fallecieren, compondrán 
la tercera clase de escritos pertenecientes alas acias anua
les de la Sociedad.» • \ ' ' 

Tenemos algunas razones para pensar qup no se hizo 
inmediatamente el elogio fúnebre del deán Mazas; y como 
vino tan á poco la guerra de la independencia, es casi 
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cierto que no tuvo lugar esta ceremonia y homenage has
ta los años de 1815 á 1820, que es la fecha con que se 
publicaron los anales de la Sociedad. Además, el elogio 
está inserto en la segunda época que cuenta el analista, y 
la segunda época no empieza sino con l a restauración de 

1 J 

la Sociedad, que como se ha dicho, fué en 17 de noviem
bre de 1814. 

L a Sociedad encargó este, trabajo al D r . D . Juan José 
de L a Madrid, que era entonces canónigo lectoral de esta 
Santa Iglesia. Costumbre ha sido en todos tiempos y muy 
laudable esta de loselogios, que tan expuestos como son a l a * 
baja adulación y servil lisonja mientras los personajes v i 
ven, tan imparciales y exentos de toda pasión de mala ra 
lea deben y pueden ser, después de la muerte.de aquellos 
á quienes son tributados. Laudapost vitam: magnifica póst 
consummationem. Mas no son buenos todos los tiempos 
para componer elogios, limados y limpios de toda imper
fección. Por su sequedad y desnudez, pueden quedar re
ducidos á simples relaciones de méritos que no interesan 
ni pueden servir de estímulo, que, es uno de los fines que 
se proponen las corporaciones literarias al decretar estos 
honores: por su redundancia y desorden, aburren y se 
hacen intolerables, tras de no servir para que la gloria de 
los personajes resalte. L a sobriedad, el gusto, la buena 
elección, la sencillez v naturalidad sobre todo, revisten es-
tas composiciones de tantas dulzuras y atractivos, que 
pocos asuntos se ofrecen á la oratoria tan á proposito co
mo estos para contentar, el ánimo, cuando se saben tratar 
como es debido. 

Sin duda que por este tiempo teníamos elegantes mo-
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délos que imitar; y la lengua castellana, no tan manoseada 
como hoy ni tan adulterada con la mezcla de groseros ga 
licismos, en sus giros magestuosos y castizas frases, con
servaba aun, mas que hoy, la vigorosa e tonacion y otras 
señales de nuestros mejores tiempos. Bien podemos citar 
como excelentes pruebas el elogio fúnebre de Carlos III 
que leyó Cabarrus en la junta general de la Sociedad eco
nómica Matritense, y los que Jovellanos hizo de D . Ven 
tura Rodríguez, del Marques de los1 Llanos, y también de 
Carlos III. 

L a Madrid era de esta escuela; y además se habia ade
lantado á su tiempo, á causa de haberse educado en las 
escuelas de Italia, donde trató con Azara, y otros l itera
tos de aquella época, visitó las ruinas de Pompeya y Her-
culano en compañía de su amigo el célebre Morat in , é h i 
zo también mvviaje que después escribió, t itulado, viaje 
á Puzol, con un objeto puramente l iterario. E r a en una 
palabra hombre clásico por sus. estudios, por su gusto l i 
terario, y dotado de aquella sensibilidad delicada, que es 
requisito indispensable de todo buen humanista. Asi es, 
que pudo hacer un buen elogio de Juan Ginés de Sepul-
veda, solo porque le tomó afición buscando una de sus 
obras inéditas; y otro del P . Bartolomé P o u , sabio helenis
ta , solo porque le aplaudió una oración latina y le favo
reció con algunas cartas desde Roma; y otro de Juan Bek-
mans, porqué amaba su santa vida, realzada por el sabio 
mallorquín que hemos citado, en un libro magnifico que 
escribió, no sabemos si antes ó después de traducir del 
griego los libros de Herodoto. 

Sobrados antecedentes hemos amontonado para justi-

t 
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ficar el acuerdo que tomó la Sociedad patriótica de Jaén, 

•t 

de confiar á tan distinguido humanista el elogio fúnebre 
del deán Mazas, y prevenir en su favor á nuestros lecto
res. Nosotros hemos concluido, creyendo que con este 
pequeño trabajo pagamos al pueblo de Jaén algo de lo 
mucho que le debemos. Después de copiar la inscripción que 
hemos leido en el sepulcro del déan Mazas, no nos creía
mos dignos ni llamados á escribir una oración fúnebre,' 

F 

aunque fuéramos á buscar la inspiración y las imágenes 
en el mismo panteón que guarda sus venerables cenizas. 
Su elogio está hecho, y de mano maestra; abramos el se
pulcro de L a Madrid , porque no hay mejor interprete de 
la muerte que la muerte misma. 

N E C R O L O G I A . 

1 

«La Sociedad de Madrid desea de la nuestra un cátalo-
f a 

go de aquellos socios ya difuntos, que habiendo merecido 
bien de .e l la con sus hechos filantrópicos y tareas l itera
rias, son dignos por lo mismo de que no fenezca su me
moria, sino que viva siempre én la de los buenos, y se 
trasmita á la posteridad para modelo y ejemplo. 

* Entretanto, pues, que ponderado y clasificado el res-
pectivo mérito con imparcial exactitud recibe cada uno 
en su tiempo oportuno el don del reconocimiento, ya que 
por convicción y consentimiento unánime es tan conocido 
y respetado el de nuestro digno socio el Sr . Mazas, que 
ningún otro por elevado que sea puede avecinarse al suyo 
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sin un. largo y profundo intervalo, nos contentaremos por 
ahora con esparcir ligeramente algunas flores sobre la tum
ba donde reposan sus venerables cenizas. 

E l S r , D . José Martínez de Mazas, nació 1 en el lugar 
de Liórganes, fué colegial mayor en el de San Ildefonso 
de Alcalá, Doctoral déla Santa Iglesia Catedral de Santan
der, Penitenciario y tyean ,de la de Jaén, y Gobernador 
Eclesiástico de este Obispado. 

Su aplicación á las letras, asi sagradas como profanas 
fué pertinaz, y constante, hasta la edad mas provecta; y 
á, ellas se convertía y refugiaba como á puerto seguro y 
tranquilo, no para divertir el ánimo con abstracciones 
aereas de espíritus evaporados, n i con quisquillas pueriles 
de imaginaciones acaloradas, ni con mortíferos ó lúbricos 
sistemas de leguleyos, ó teologastros malhadados, sino 
con especulaciones útiles y meditaciones sanas y santas 
tomadas del medio de la sabiduría cristiana, con las cua
les se corregía, y perfeccionaba á sí mismo; y reposando 
por una parte de las revueltas y agitaciones de su vida pú
blica, y negociosa, atendía juntamente al bien espiritual y 
temporal de los hombres. Los frutos de este ocio filosófi
co fueron los siguiéntes:=Dió álu'z en primer lugar, va-
rias memorias muy apreciables para la historia de Santan
der, ,su patria. Escribió y dedicó á nuestra Sociedad, la 
obraintitulada,=Rétrato al natural de la ciudad y término 
de Jaén, su estado antiguo y moderno, con demostración 
de cuanto necesita para reformar su población, agricul
tura y comercio.^Publicó igualmente con la erudición, y 
solidez propia de sus largos conocimientos en las anti
güedades, otra obra que lleva la inscripción siguiente: 

• 

L 
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Cazlona ilustrada. Por último dirigió á la Real Academia 
de la Historia un célebre escrito dividido en 32 capitules 
con varios apéndices, cuyo titulo es de esta sustancia: 
Memorial al Ilustrisimo v muv venerable estado Eclesiás-
tico del obispado de Jaén, sobre el culto que s e d a á a l -
gunos santos del obispado.=Estos trabajos literarios que 
se recomiendan por su profunda erudición, propiedad, 
elegancia de estilos, y delicadeza de sentimientos religio
sos, los premió la Real Academia' agregándole á su i lus
tre cuerpo en la clase de individuo correspondiente. 

A las prendas de su entendimiento respondían también 
las de su corazón; porque era tan limado en sus costum
bres^ como en sus escritos. Aunque su carácter estaba 
conformado naturalmente á cierto género de severidad, 
y austeridad cantábrica, J a virtud le habia castificado, y 
modificado de tal manera, que se plegaba espontáneamen
te, y se, acomodaba á todas formas, y al estilo y condición 
de todos con la mayor facilidad. Era duro y severo con
sigo mismo, pero dulce, manso y humilde con todos, den
tro y fuera, en su trato y conversación familiar; y nada 
tenia de torvo en los ojos, nada de áspero en la boca, na
da de nube en la frente, nada de agreste en el sobrecejo; 
de modo q(ue hermanando la llaneza con el decoro, se 
hacia amar, y respetar de todo género de personas. E n 
su vestido y-compostura de casa, (cosas que el sabio m i 
ra como indicios del alma) observaba lo que prescribe la 
modestia y decencia correspondiente á la dignidad, y ca
rácter. E n las escuelas de primeras letras enseñaba á los 
niños los elementos de la Religión y de la Moral , y traba
jó y publicó para su instrucción un pequeño tratado so-
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breel arte de escribir. Frecuentaba las aulas de la Gramática 
Lat ina , y exponiendo á los jóvenes los autores clásicos, asi 
en verso como en prosa, les inspiraba el buen gusto, y el 
sabor delicado á los primores y elegancias de la lengua 
del Lac io . Instruía al pobre en los -deberes de su estado 
al mismo tiempo que socorría liberalmente sns necesida
des. Amaba la hospitalidad, y su casa era el asilo del in 
digente: allí repartía el pan en los años calamitosos, al 
trabajador, á la viuda, al pupilo, después de ocuparlos en 
trabajos útiles, y análogos á sus fuerzas para separarlos 
de los vicios, que traen consigo el ocio, la pobreza y la 
mendicidad, 

- Promovió con celo ardiente é infatigable la agricultu
r a , las manufacturas, las labores de la easa de la Socie
dad, la composición dé caminos, la plantación de arbole
das, y aún se conserva una en el sitio que llamamos 
Fuente de la Vena, puesta y cultivada con- sus propias 
manos, ocurriendo por este medio á las ideas falsas, que 
han prevenido el ánimo de muchos contra este ramo de 
utilidad y urbanidad pública. 

Premiaba con el residuo de sus rentas á los trabajado
res que se distinguían en la hilaza, fcegido de lienzo y cá
ñamos, y manufacturas de esparto. Costeó la enseñanza 
de niñas pobres, y dotó una maestra con destino á esta 
parte de educación, perpetuando á sus^espensas este be
néfico establecimiento. Cuando Penitenciario, cuando 

H 

Dean, cuando Gobernador del Obispado, en todas épocas 
y agobiado con el peso de sus muchas ocupaciones, y 
años,, asistía con puntualidad á las juntas, el primero á 
promover los proyectos útiles, y á cooperar con el mavor 

23 
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conato hasta darles c ima. E l concepto que generalmente 
se tenia de su consumada prudencia, sabiduría, y sobrie
dad cristiana, era tal , y tan grande, qup en las contien
das y disensiones de todo género, todos r e d i m a n y ape
laban siempre á la rectitud de su consejo, depositaban 
en sus manos el discernimiento de los asuntos mas ár« 

- - ; 

dúos, y se comprometían gustosos á sus maduras delibe
raciones: de forma que venia, á ser el intérprete de las 
voluntades, el reconciliador de las opiniones, y el arbi
tro universal de las familias desunidas. 

F 

Cuanto hemos dicho aquí, Sr . Uustrísimo, es un pe
queño bosquejo del mérito singular de nuestro digno so
cio, tan manifiesto y notorio á todos los habitantes de es

ta Ciudad y obispado, que la envidia mas negra ,no osará 
tacharlo de baja adulación. Por votos libres obtuvo Cice
rón enPioma el augusto renombre de Padre de la Patria; 
a l S r . Mazas se le (lió en Jaén el de Padre de ¿os pobres; 
y en el dia de su fallecimiento y entierro, (dia de amargo 
luto para los vecinos de este pueblo) entre suspiros y so
llozos resonaban por las calles estas tan afectuosas como 
verdaderas espresiones: \Ya murió nuestro padrel Es ta es 
la voz ingenua de la libertad que no miente: todos le co
nocimos, S r . Uustrísimo, le tratamos largos años, y ad
miramos reunidas en su persona la virtud y la sabiduria: 
un genio profundo, elevado, exacto; sincero, como la 
verdad ingenua; bien hechor, como la caridad compasi
v a ; en el trabajo, infatigable;, en la virtud, inflexible; 
inexorable al vicio; implacable contraía ociosidad; justo 
como Arístides;- firme como Catón; desinteresado y gene
roso como el severo Cincinato; en.suma, (y c o n cstQíCon-

i 
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cluimos) un perfecto socio, modelo del "verdadero mérito, 
a quien cuadran perfectamente, y en todas sus partes 
aquellas hermosas^ palabras de Pl inio el joven en una de 
sus cartas: «Es digno de servir de ejemplo por la pureza 
de sus costumbres, por la elegancia de su ingenio, ,por 
la variedad de sus obras.» 

. ) 
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APENDICE I. 
-

A lo último he encontrado la siguiente advertencia 
que Mazas escribió sobre las Memorias antiguas y moder* 
ñas de la Iglesia y obispado de Santander. Es muy in -
teresante. Por ella se vé que por su traslación á Jaén que
dó en Memorias lo que debió ser Historia del Obispado. 

ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

. F ( 

«Habiendo tomado posesión de lá prebenda doctoral 
de la Sta . Iglesia de Santander en 17 de abril de 1758 , y 
estando todavía xesta en sus principios y pendientes varias 
diferencias y disputas con los S S . Arzobispos de Burgos 
sobre la erección de aquel obispado y demarcación de sus 
límites, tuve ocasión de adquirir algunas noticias, tanto 
de aquel pais como de las antiguas pretensiones sobre d i -
cha erección. Después dio á luz el P . maestro Enrique 
Florez , un discurso sobre la Cantabria, en que trata de 
las Iglesias colegiales de Santander y Santillana. L a lec
tura délas obras de este autor, me fué aficionando al co
nocimiento de las antigüedades del pais; bien que falto 

> 



entonces de toda esperiencia y proporción, y empleado 
en las ocupaciones precisas de mi prebenda, no pude ha 
cer progreso alguno, hasta que en el año de 1762, que 
vine á Madrid á mis pretensiones, y después me detuve 
allí mas de un año sobre negocios de la Iglesia, me hallé 
mas desocupado para juntar algunas especies y noticias que 
echaba de menos en el P , Flores. Este corto trabajo se 
interrumpió del todo, habiendo pasado á la Sta . Iglesia C a -

* j X - i " . . . . 

tedral de Jaén, cuya prebenda penitenciaría-, logró en 13 
de noviembre de 1764. Colocado á tanta distancia de los 
pueblos de la montaña, no era ya fácil apurarlas noticias, 
ni reconocer por mí mismo, los arehivos y documentos an
tiguos y modernos que me pudieran dar luz y asegurar el 
camino para componer, á lo menos, una pequeña historia 
de aquel obispado. Sin embargo, no quise que enteramen
te se perdiesen las memorias que había adquirido y - algu
nos^ papeles originales, ó copias para ilustración de aquel 
pais; y habiéndolas puesto en algún orden y encuaderna
das en un torno manuscrito en folio, las dediqué y dirigí 
al Cabildo de la, referida Sta . Iglesia de Santander en el 
año de 1777 , suplicándole se sirviese corregirlas y aumen
tarlas, hasta que algún dia se pudiesen dar á k ! imprenta. 
Es una segunda copia sacada de los borradores que enton
ces tuve presentes, aunque faltan al fin muchos suplemen
tos que llevó la primera, y solo sirve para mi uso y no 
olvidar enteramente mis buenos deseos y pensamientos de 
concurrir con algo al honor de ; mi patria. Vale.» 

También he encontrado una parte de dichas Memorias; 
lo relativo á Santillana. Valles, rios, limites de la capital de 
las Asturias, de su nombre como en lo antiguo se conoeia, 

t 
i 
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jurisdicciones, fuegos, todo es en una palabra materia de i r i -

i 

vestigacion para el erudito y laborioso Mazas. Se ocupa de 
• los escritores antiguos y nióderñds que han disputado sobre 

el iiémbre que en lo antiguó1 tenia este pueblo, y trata de la 
nobleza del pais y de los hombres notables qué ha produci
do. Por la memoria dé Santillana se conoce el plan de toda 
la obra, que no dudamos sea muy buscada por los que se 
dediquen á estudiar ó escribir en todb ó eü parte 1 la historia 
del suelo cántabro. 

M , • 

I 

* * I -

Muchas noticias tenemos que ampliar y confirmad eh 
este apéndice, asi dé documentos interesantes qtíé hemoá 
adquirido al paso que escribíamos, como del estado dé a l 
gunos archivos cuya pobreza vamos á remediar. E l prirt-

r -m 

cipal servicio lo hacemos á la Iglesia dé Santendér, qué 
por ser erljida en el año 1754 no tiene tan bien ordena
dos sus libros y apuntamientos como es regular y á todas 
las Iglesias lía sucedido, porque sé juntan las atenciones 
mas graves á los principios, hasta que sé establece una 
marcha uniforme y sé crean las costumbres. A ' n o ser p o r 
esto, el amplio acuerdo que á instancia nuestra se dignó' 
tomar el Ilustrísimo Sr¿ Dean y Cabildo para que se nos 
facilitaran cuantas noticias pudieran encontrarse en el ar -
chivo de aquella Iglesia, hubiera bastado. Nos confesamos 

"l T 1 

muy reconocidos alTlustrísimo Cabildo Catedral de San
tander,.y á su eficaz secretario ei S r . D . Paulino Quincoces 

¡ r M 
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que nos ha favorecido con sus cartas, y dado en ellas muy 
apreciables noticias. 

También completamos y justificamos las ;que hemos 
sacado del archivo de esta Iglesia de Jaén, aclaramos al
gunas que están muy confusas, y por último añadimos to
do lo relativo á la vida de Mazas en la época anterior á 
sus oposiciones, de lo cual no hay antecedentes. 

, .Hemos compulsado.las noticias relativas á susoposicio-
ú • ' 

nes en Toledo, Burgos y Falencia, y hay /Conformidad. 
Quien ha tenido una parte muy principal en l a con

fección de este libro ha sido el S r . D . Juan de la Cruz 
Garcia L a r a , por los muchos,documentos que me. ha pro
porcionado. Los conservaba y apreciaba en gran manera, 
siendo admirador, como todos lo son en este pais, del 
deán Mazas. No bien tuvo noticia de mis investigaciones, 
cuando del modo mas generoso se apresuró á entregar
me los papeles que tenia en su poder, contento de ayu
darme, como nadie podia hacerlo, á levantar .este humil 
de monumento á la memoria de un sacerdote ilustre y 
venerado. ¿Cómo podría yo corresponder dignamente á 
tan amables atenciones sino consignando mi agradeci
miento en este mismo libro por la parte que á mí se re
fiere, y haciendo,que conozca el público y aprecie;en lo 
que vale semejante proceder? E l Sr vGarcia Lara conserv^ 
entre preciosos originales de Maz^s el ¿manuscrito del 
Retrato de Jaén. 

Dicho esto sobre las fuentes de que hemos tpma^p 
tedas las noticias, vamos á :esplanar, ajustar y aclarar todas 

•t 

.las^ que podemos, á añadir muchas, y auna recargar las com
pletas con los pormenores mas minuciosos é interesantes. 



— 1 8 4 — 
Tengo en mi poder la partida original de bautismo 

de D . José Martínez de Mazas, sus padres y abuelos pa
ternos y maternos. No es tan completa la presentada en 
el Cabildo de Jaén, porque no sé necesitaba. L a que ten* 
go fes del 5 de marzo de 1757, yjdebio servir para las 
oposiciones dé Santander; y no se quedaría allí, cuando-
nada consta sobre este particular. 

E n el año de 1776 , un hermano del S r . Mazas, (Don 
Juan Francisco) hizo una información de nobleza para que 
se consideraran y tuvieran por nobles sus hijos D . José 
Ventura y D . Juan Francisco Martínez, de Acebo, que es
taban en Jáeh estudiando gramática para seguir estudios 
mayores. E n mi poder está la información original signa
da en la junta de Cudeyo. 

Tengo en mi poder eitítulo de órdenes de prima ton
sura expedido por el Sr . Delgado obispo de Valladol id, en 
el año 1 7 5 1 . Está refrendado por D . Dámaso de Mazas, 
su hermano. También tengo los demás títulos de órdenes 
hasta el Presbiterado, inclusive y no hay ninguna circuns
tancia nueva que añadir. 

Los Provisores y vicarios generales del Arzobispado 
de Burgos mandaron qué se diera al S r . Mazas la pose
sión del canonicato de la Iglesia Colegial de S. Millan de 
L a r a , mediante la presentación de la Real cédula despa
chada por el Rey en : 23 de agosto de 1756. La orden 
es de 3 de setiembre vde 1757: tomó posesión el día 5. 
Tengo los documentos originales. 

Las noticiasque acerca de la oposición á ladoctoral de 
Santander nos ha dado el S r . Quincoces en su estimable 
carta de 24 do febrero del corriente año, están tomadas 
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del libro 1.° de acuerdos del Cabildo que dio principio 
en 2 de junio de \1§§3 y finalizó en 27 de julio de 
1759, folio 86 vuelto, y siguientes. Allí aparece que el 
S r . Mazas fuá elegido en el Cabildo in sacris de 0 dé 

r _ • L 

abril de 1758, nemhie discrepante, que acto continuo fué 
' - ' i 1 

llamado á la sala capitular, se le dio la colación y po
sesión, prestó el juramento, y que asistió el Ilustrisimo 
S r . obispo D . Francisco Javier Arriaza. Posteriormente he 
adquirido el testimonio original de sus actos literarios, de 
sii elección y posesión dado en 17 de abril de aquel año 

i •• • 

por el Secretario capitular D . Joaquin Diego Esco vedo, 
del cua l resulta «que entre los opositores á la canongia 
doctoral vacante por muerte del licenciado D . Ignacio 
Monsagrati , fué uno de los admitidos á Ta oposición el l i -
ceñciado D.José Martínez Mazas, Presbítero, colegial del 
Mayor de ;S. Ildefonso de la Universidad de Alcalá,.y que 
habiendo cumplido con general aplauso y aprobación to
dos los ejercicios literarios para obtención de dicha Pre 
benda, entró en escrutinio con sus opositores y fué 
electo canónigo doctoral perniile discrepante etc.» 

No consta que fuera nombrado Gobernador sede va
cante. Sin duda cometimos la equivocación de preguntar 
al Ilustrisimo Sr 1. Dean y Cabildo de Santander si Mazas 
fué Gobernador, por. decir Provisor . De todos modos, 
tampoco le pudo nombrar para este cargó el Ilustrisimo 
cabildo sede vacante, si como afirma el S r . Quincoces, 
vivia el S r . Obispo Arriaza. Encontramos esta especie en 

1 F 

un papel suelto, y nò auto-rizado que habia en lá f academia 
de la Historia. Posteriormente hemos encontrado su re /a -
cionde méritos impresa en Madrid á 13 de setiembre de 
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1790 , (incompleta por cierto) de la que sacamos estos 
párrafos: 

«Fue nombrado Visitador general y Examinador s i -
nodal del obispado de Santander por el obispo D . Francis
co Javier dé Arriaza.» 

1 • 

«Habiendo fallecido aquel prelado, fué electo Provisor 
y Vicario general de aquel obispado en sede vacante.» 

¿Cómo conciliar estos extremos que se contradicen? S i 
el obispo habia muerto, todo se explica con claridad. L a 
relación está autorizada en debida forma por el Secreta
rio de S. M . , D . Dámaso de Torres, firmada y rubricada 
de su mano> y la relación original quedó en la Secretaria 
de la Cámara y Real Patronato. 

Tenemos las licencias de confesar que le dio el obispo 
Arr iaza , que empiezan así: «Constandonos de la v irtud y 
suficiencia del Licenciado D . José Martínez de Mazas, doc-
toral y cura beneficiado de los Prados etc. etc.» No te
níamos ninguna noticia de este nuevo cargo. 

Tenemostodas las disertaciones latinas (son diez y seis) 
que compuso para sus actos de oposiciones, y para ensa
yarse. E l tema de la que pronunció enToledo fué: De offi-
ció Legati Apostolice Sedis: 1 de octubre de 1756 . P a 
ra obtener l a beca en el colegio de S . Ildefonso eligió e l 
capitulo de las decretales De eleciione ei electi potestate. 
Merece llamar la atención lo que escribió en la cubierta de 
este discurso: «Todas estas lecciones ó apuntamientos, d i 
ce, para tener algo prey,eni(do eri las oposiciones á preben
das que hice, están por el estilo bárbaro escolástico que 
entonces áe usaba en las Universidades.» Su oposición 
pro obtinenda rubri'palida veste fué en el mes de eneró 
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de 1 7 5 8 ; L a conclusión que demostró en las oposiciones 
de Santander fué la siguiente: Ordinarius ad mandatum 
Delegati etíequitur ejus sententiam, etiamsi scíat injus-
tam esse. Acerca déla usura versó l a disertación que hizo 
en las oposiciones de Burgos, el 22 de julio de 1760 ; y 
la dé Falencia, en 1761 , sobre la acción, derechos y t ra 
mites de un litigio entre clérigos y seglares, con varias 
complicaciones que desenvolvió el disertante al historiar 
el texto, como principia. L a disertación que hizo para ob
tener l a penitenciaría de Jaén versa sobre los oficios cor
respondientes á las órdenes menores y mayores, tomando 
la explicación, de la respuesta tque dio S. Isidoro á una 
consulta de-Ludifredo. Empieza la lección hablando de su 
vida errante y activa, y dice: ¿Flúctivagumerrabundum-
que esse oportet qui litterarum pelago se commisit, 'si 
tandem ad optátum quietis et commo^ìtatis portum perve
nire coñtendit. Oh id patriam quisque dèserit; et ego á 
Matrito Santanderiumjamjamregressurus, oppósiium iter 
accepi. E n el ingreso de su oración estuvo fuerte contra 
el furor ergotista, aunque en aquella época no dejaría de 
ser expuesto, y más en un opositor, manifestarse tan hos-
t i l contra un método que sería del gusto de los oyentes; 
método, como decia Mazas, «inventado por las escuelas,» 
postquam ab antiquo nitore decesserunt. Hace conmemo
ración dèi Cardenal Ximenez de Gisneros, fundador de su 

•t n • 

colegio de Alcalá, y después de usar de su lenguage enér
gico, le alaba muy atinadamente con una frase de Nicolás 
Antonio . 

i 

Es asimismo en mi poder el extracto original del plei
to que tocó en suerte al S r . Mazas, del cual hicimos men-

i 
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cio.n en el capítulo correspondiente. Versaba sobre cum
plimiento de iglesia y, pago de primicias. Era entre el Prior 
de Ganena de una parte, y de otra varios feligreses. 

Otras tres disertaciones hizo como .por via de ensayo, 
que tratan de la profesión monástica y de la simonía. E n 
todas resplandece el espíritu de orden; los discursos f i e - ' 
nen exordio, ingreso, división, primera y segunda parte, 
una serie de pruebas, llamadas a l margen, y citas al pié. 

E n 22 de Julio de 1778 Mazas fué nombrado por el 
S r . Patriarca de las Indias, Teniente de vicario general de 

i 

los Reales Ejércitos, por lo perteneciente al obispado de 
Jaén y Abadía de Alcalá la Rea l . 

' E n unas letras comendaticia? que le expidió en <2 de 
julio de 1777 el S r , obispo Gómez de la Torre para que 
pasara á Madrid , después de los términos usuales con que 

v r" J \ 

se redactan estos documentos, se dice con referencia al 
S r . Mazas: «excomunicatum non es^e, etc. imó potiús 
omni virtutum ornamento prceditum,» 

E n mi poder está también' la Real cédula expedida en 
S. Lorenzo á 28 de noviembre de 1790 , por la que S. M . 
le nombraba deán de la Iglesia de Jaén. Dice asir «Bien 
sabéis (habla el Rey al obispo,, al provisor y vicario gene
ral ó á cualesquiera otros), que por el último concordato 
entre la Santa Sede y esta Corona sobre la gran eontro* 
yersisi del patronato-upiyersal y otros puntos^me petfte-
ngQe el patronato y presentación de todas las dignidades, 
Prebendas y Beneficios, de las Iglesias de estos Reinos, 

i .— 

fqtie vaquen en los ocho meses apostólicos, y casos de las 
re§8rvas con toda la extensión y generalidad que su:San-

h 1 

tidad^O hacia antes en ellos. Y ahora hallándose vacante. 
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el Deanato de la Iglesia Catedral de Jaén por fallecimien
to de D . Diego Escovedo, que le obtenia, y tocándome 
su provisión en virtud del mismo concordato en cualquier 
mes y forma que vaque según y como antes de él lo eje-
cutaba su Santidad; por la presente usando de mi Real 
derecho y atendiendo al mérito y buenas prendas de Don 
José Martínez de Mazas, Canónico Penitenciario de la 
misma Iglesia, le presento al referido deanato' de la Igle
sia Catedral de Jaén,, en lugar y por fallecimiento del re
ferido D . Diego Esco vedo.» 

Uno dé los académicos de la Historia, leyendo el M e -
mortal sobre el culto qué se da á algunos santos del chis
pado de Jaén, juzgó que esta obra de Mazas era «digna 
de estar á la par con las de Antonio Agustín y las críti
cas del Marqués de Mondejar.» (De un papel suelto cuya 
letra no conozco.) 

E n la página 19 se dice después de citar uña carta 
del Secretario del Cabildo de Santander, que luego que 
averiguáramos el año y día en que Mazas obtuvo la doc
toral de aquella Iglesia, publicaríamos esta noticia en un 
apéndice ó donde mejor pareciera.-El lugar oportuno era 
la página 43 , y para esto hemos inutilizado el pliego 2.° 
y se ha vuelto á hacer con esta añadidura. Por no inut i -
lizar también el 3.°, lo que se afirma en l a página 13 , se 

t deja en duda en la 19 . Debíamos aclarar esta contradic
ción.» 
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